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	UNO

	
 

	El asesinato es un lugar tan cercano y personal.

	Especialmente si el arma elegida es un garrote hecho con cuerda de piano. La cuerda C. Con mangos de madera tallados con la precisión de un artesano para encajar en el extremo de los cables, para un agarre firme y mortal.

	Sí. El garrote es una forma de muerte muy íntima. Requiere fuerza. Perseverancia. Paciencia. No es como dispararle a alguien con una 9 milímetros. Párate a tres metros de distancia. Apunta al pecho. Aprieta el gatillo y luego aléjate. El garrote no es mundano y pedestre. Matar con un garrote significa que debes estar cerca de tu víctima. Tan cerca como dos cuerpos entrelazados en el abrazo de un amante. Debe pararse lo suficientemente cerca para sentir el calor del cuerpo de su víctima. Huele el miedo de la víctima. Prueba la sangre de la víctima.

	Es desordenado.

	La víctima no muere por estrangulamiento como por ahogamiento. Si se utiliza la técnica adecuada, se corta la arteria carótida. La sangre brota por todas partes. La víctima se ahoga en su propia sangre. Una macabra sensación de retribución. Morir ahogándose en tu propia sangre.

	Sí. Garrotear es muy personal. Alguien que eligió este método significaba que el asesino quería disfrutar el acto de acabar con la vida de alguien. Como un conocedor de vinos que quiere saborear cada segundo que pasa de un vino raro.

	La víctima era el doctor Walter Holdridge. El Walter Holdridge. El ganador del Premio Nobel en Física, y durante los últimos doce años la captura académica de nuestra propia Universidad de Anderson. La víctima yacía sobre una terminal de computadora en el sótano del edificio de Ciencias de la Computación del campus. Muy muerto. Muy desordenado. Y prometiendo ser un caso que traería una abrumadora cantidad de mala publicidad a la universidad. Publicidad del tipo no deseado.

	La Universidad de Anderson es sinónimo de «dinero». Está en el diccionario. Búscalo en Webster’s y la definición número tres te dirá: Universidad de Anderson, y mucho de eso. El campus está a seis cuadras de las mejores propiedades inmobiliarias del centro. Lo que describe a la escuela son los céspedes esculpidos, grandes fuentes de macizos de flores bien cuidados, y edificios de ladrillo rojo de varios estilos arquitectónicos que de alguna manera se mezclan. Tiene diez mil estudiantes, y cada estudiante está en el tres por ciento superior de la nación. Niños inteligentes. Niños ricos. Dinero y mucha inteligencia.

	Para un policía esa es una mala combinación.

	La pequeña habitación que la víctima reclamaba como suya era toda blanca. Paredes blancas. Techo blanco. Baldosas blancas para suelos. Lo único que no era blanco en la habitación era la silla de oficina de vinilo negro, dos pequeñas sillas negras apoyadas contra una pared, la pantalla CRT y el teclado. También estaba el maletín de cuero de aspecto desaliñado del profesor sobre una de las sillas. Una cosa grande, que parecía tan vieja como el propio profesor, pesada y bien cerrada. Todo lo demás era blanco puro. Agrega las luces fluorescentes del techo y fácilmente podrías obtener la impresión del personaje HAL en la película 2001: Odisea en el Espacio.

	Haciendo caso omiso de las rarezas extrañas fuera de mi cabeza, me concentré en la escena del crimen. La sangre oscura del profesor contrastaba fuertemente con la blanca. Me recuerda, espantosamente, a una pintura surrealista de un Picasso moribundo o de Kooning.

	¡Ah! ¡El asesinato como forma de arte! El último sacrificio para crear la última obra de arte. Una fina arruga en mis labios me dijo que estaba sonriendo. A veces tengo pensamientos muy extraños. Y mi sentido del humor también necesita trabajar.

	El precio que pagas, sospeché, por trabajar demasiado tiempo en Homicidios.

	Detrás de mí escuché a mi compañero, Frank Morales, entrar en la habitación y gruñir de curiosidad. Volviéndome, asentí, y él me miró y se encogió de hombros.

	—Debe haber sido un hemofílico —Frank gruñó, metiendo las manos en los bolsillos.

	—Sí, debe haberlo sido. —Asentí, mis ojos volviendo al cuerpo—. ¿Quién llamó en el informe?

	—La seguridad del campus. La estudiante-asistente del profesor vino aquí y lo encontró. La central llamó a Gonzales y Charles en un coche patrulla para atender el primer aviso.

	Los oficiales Alonso Gonzales y Tubby Charles eran dos agentes de patrulla cuyo turno incluiría el campus. Buenos hombres. Buenos policías de ronda que preferían seguir siendo policías de ronda.

	—¿Dónde están ahora?

	—Arriba entrevistando a cualquiera que estuviera en el edificio en el momento en que se descubrió el cuerpo.

	Asentí, fruncí el ceño y volví a mirar la sangre.

	—Mucha sangre.

	—Sí, muchísima sangre —repitió Frank en voz baja, asintiendo—. Garrotear a alguien es complicado. Pero esto. Esto es realmente complicado.

	—El profesor dio una buena pelea. Tal vez algo de esto pertenezca al asesino. ¿Cuándo llegan los chicos del laboratorio?

	—En cualquier momento.

	Asentí.

	—Está bien, busca a los tipos de seguridad que encontraron el cuerpo y los que estaban de servicio durante el tiempo aproximado del asesinato si hubo un cambio de turno. Entrevista a todos.

	Frank dio media vuelta y se fue. Fruncí el ceño y miré mi reloj. Técnicamente, se supone que los chicos del laboratorio deben entrar y hacer lo suyo antes de que los detectives investigadores comiencen a hurgar. Técnicamente. Todavía no habían llegado, entonces, ¿qué se suponía que debía hacer? Frunciendo el ceño, me di la vuelta y salí al pasillo directamente en frente de la habitación.

	El pasillo era una copia exacta de la habitación. Todo blanco. Techo blanco, paredes blancas, pisos de baldosas blancas. Iluminación fluorescente. Leí en alguna parte sobre exploradores polares preocupados por entrar en una situación en la que todo se volvía blanco, sin tener forma de determinar un horizonte o sentido de dirección. Lo llamaban la ceguera de la nieve. Podía entender la preocupación. Sentí una ligera sensación de vértigo. Me vinieron a la mente las gafas de soldar. Algo para reducir el resplandor de todo lo blanco.

	El pasillo estaba a un lado del sótano. Era amplio, vacío y pasaba por otras nueve habitaciones exactamente iguales a la escena del crimen. A mi derecha ya mi izquierda, el pasillo corría unos treinta metros en cada dirección. Mirando en una dirección y luego en la otra, lo encontré muy curioso. Toda esa sangre en la habitación detrás de mí. Mucha sangre que cubría tanto a la víctima como el asesino también, pero los prístinos pasillos blancos estaban impecables. Ni siquiera se podía ver una marca de zapato decorando el azulejo blanco. O bien nuestro asesino tuvo mucha suerte al no encontrar nada contra él. O era malditamente meticuloso. Tirando de mi oreja pensativamente, me di la vuelta y volví a entrar en la habitación.

	Busqué en los bolsillos del hombre. Sé que debería haber esperado a que llegara el equipo criminal primero. Aunque, no lo hice y rápidamente, pero efectivamente, busqué el cadáver. Las llaves, la billetera, el cambio en los bolsillos, un segundo juego de llaves en un solo llavero y dos bolígrafos y un lápiz mecánico componían las posesiones del hombre. Su billetera tenía tres tarjetas de crédito y cincuenta dólares en efectivo. Había una licencia de conducir, una tarjeta médica universitaria, un par de números de teléfono escritos apresuradamente en dos hojas de papel y dobladas por la mitad antes de insertarlas en la billetera. Había dos tarjetas de biblioteca. Una para la biblioteca del campus y otra para la ciudad. Lo que no estaba en la billetera era algún tipo de foto. Sin esposa, sin hijos, sin nietos precoces. Nada. Mientras metía todo con cuidado en la billetera y la insertaba de nuevo en el bolsillo trasero del pantalón del hombre, me encontré preguntándome qué significaba eso. Sin fotos.

	Aunque encontré un artículo curioso. Un papel rasgado, arrancado de un bloc de notas que decía: «¡¡¡¡¡Estallido de rayos gamma!!!!!» garabateado a través de él. Escrito tan rápido que apenas se percibía. Con cinco signos de exclamación. Estaba en el bolsillo superior izquierdo de la camisa del hombre doblado por la mitad. Parecía algo que uno podría encontrar en el bolsillo de un físico. Sin embargo, había algo en la forma que estaba garabateado tan apresuradamente que me despertó la curiosidad cuando lo doblé y lo metí de nuevo en el bolsillo.

	Había moretones alrededor de la boca y mandíbula del hombre. Las uñas bien cuidadas del hombre se veían desordenadas. Lo que significa que, con suerte, podría haber algún material de piel de su asesino allí. Solo un buen repaso en la morgue me lo diría. Poniéndome de pie, me giré y decidí echar un buen vistazo al maletín.

	Era un gran cacharro de un maletín de cuero. Estaban las letras WH grabadas en el pestillo de metal. El mango de cuero estaba manchado de sudor por años de cargar cosas en él. El cuero estaba desgastado y acanalado donde se abría. Viejo, desgastado, pero todavía útil. Como un viejo amigo que debería jubilarse pero no puede porque lo extrañarían demasiado. Sin embargo, el cierre no mostraba marcas de que alguien intentara abrirlo. Levantándolo suavemente con un dedo, pesaba lo suficiente como para servir de ancla temporal para el Queen Mary.

	Frunciendo el ceño, retrocedí hasta la única entrada del cubículo y observé la escena de nuevo. Tuvimos el asesinato de un profesor de física, un profesor en una universidad pequeña, privada, y debería decir muy cara, que se enorgullecía de su reputación académica de esquivo en la selección de estudiantes. La primera mirada sugería que no fue asesinato por impulso. Ningún ladrón atrapado repentinamente en el acto de robo girando y matando a su descubridor aquí. El garrote, arma de intimidad, sugería premeditación. Para usar un garrote, uno tenía que estar dispuesto a arriesgarse, la posibilidad de que su posible víctima fuera más feroz en su defensa. Y correr el riesgo de ser atrapado en el acto mismo. Esta imagen espeluznante ante mí se parecía más a una ejecución. A alguien realmente le desagradaba la idea de que el buen profesor tomara un respiro innecesario más en este planeta.

	Salí de la habitación y, mirando hacia el pasillo blanco, vi a los muchachos del laboratorio arrastrando su equipo, arreando por el pasillo, y detrás de ellos, Frank paseando por el pasillo con el ceño fruncido. Asintiendo y saludando a los técnicos para que entraran en la habitación, esperé a que Frank se detuviera a mi lado y me dijera qué o quién acababa de aguarle la fiesta.

	—Cristo, esto va a ser una perra, Turn. Una maldita perra.

	—¿Cómo?

	—Terminé de hablar con los guardias de seguridad. Entiende. Para bajar aquí hay que tener una tarjeta de identificación. Es una tarjeta magnetizada que se conecta directamente a la computadora central del campus. Reconoce tu número y luego abre la puerta para dejarte entrar. Excepto que no entras automáticamente. Después que la computadora escanea la tarjeta, tienes que escanear la huella de tu pulgar.

	—Eso es mucha seguridad para un área de investigación informática como ésta. ¿Qué hay abajo tan importante?

	El ceño fruncido de Frank se oscureció mientras asentía la cabeza.

	—Aparentemente, la computadora de investigación que tienen aquí es muy rápida, muy experimental y muy costosa. La Fuerza Aérea está muy interesada en ella, y tienen un par de becas de investigación en proceso aquí. Entonces, agregaron una tercera capa de seguridad para monitorear a cualquiera que entrara o saliera. En cada extremo del pasillo hay un guardia asignado para vigilar a los que van y vienen. Cualquiera que quiera entrar tiene que escanear su tarjeta, escanear su huella digital y luego firmar su nombre en un libro de registro, indicando la hora en que entró y la hora en que se fue.

	—Entonces, deberíamos saber quién estaba en el sótano en el momento de la muerte del profesor, ¿verdad? Averiguamos la hora aproximada de la muerte, luego revisamos el libro de registro y los registros de la computadora, y tenemos a nuestro asesino.

	Una sonrisita perversa se extendió por los finos labios de mi compañero amante de la pasta. Frank tenía ese retorcido sentido del humor que encontraba divertido. Le encantaba irritar a los demás. Le gustaba presentarse a sí mismo como un policía estúpido y testarudo que vestía trajes baratos que no le quedaban bien. Además, sorprendería a todos diciendo algo o haciendo algo asombrosamente brillante. Odiaba investigar casos que contenían algún tipo de rompecabezas. Una incongruencia, si me preguntas, debido a su alto coeficiente intelectual, le encantaba atormentarme agregando capas y capas de complejidad adicional a un caso ya complejo. El pequeño giro de sus labios sobre su cabeza de bloque de cemento me dijo que se avecinaba otra pequeña arruga.

	—Oh, pero esto te va a encantar, Turn ¿Listo? Desde las 2 p.m. hasta las 5:40 p.m. la única persona aquí es la víctima. Su estudiante asistente llega a las 5:40 para ver si necesita algo antes de que ella regrese al dormitorio. Fue entonces cuando ella lo encontró.

	—Bueno, antes de que llegue el profesor ¿Alguien se registra pero no se retira?

	—No. Los dos oficiales de seguridad que cubren esta área juran que los estudiantes que entraron antes se fueran cuando apareció el muerto. Cuando el profesor baja las escaleras columpiándose con su maletín, algo que hacía todos los días como un reloj, estaba solo. Nadie estuvo aquí abajo, excepto por seguridad, durante ese tiempo.

	Allí estaba. Un rompecabezas genuino, por Dios. Alguien conoce las costumbres del profesor y sabe que viene aquí a trabajar precisamente a las dos. O el asesino estaba aquí abajo esperando el profesor, y de alguna manera sabía que estaría en ese cubículo y en ningún otro, o bien tiene una manera de eludir todas las capas de seguridad y entra sin ser visto. O había, posiblemente, una tercera alternativa.

	—Sí, no lo digas —gruñó Frank, frunciendo el ceño y negando con la cabeza—. Podría ser uno de los oficiales de seguridad. Pensé en eso también. No hay suerte allí, amigo. Mi corazonada es que ambos son boy scouts impecablemente limpios y ex-marines. Si fuera uno de ellos, tendría que ser por una gran razón. Excepto, dudo que eso vaya a funcionar. Así que, amigo mío, ¡tienes un gran caso frente a ti! Además, estoy taaaaan contento de que lo tengas tú y no yo.

	Sonreí, suspiré y me encogí de hombros. Miré mi reloj y noté que eran casi las siete de la noche. Tenía la esperanza de ir a donde guardaba mis autos y trabajar en el Road Runner durante una o dos horas esta noche. Eso no iba a pasar. Todavía teníamos que hacer la investigación inicial. Horas de ensamblar las piezas del rompecabezas, a veces inventadas, y hacerlo por números en un procedimiento que todo policía conocía por dentro y por fuera. Tendríamos suerte si rodáramos en nuestras camas a medianoche.

	—¿Sin cámaras de vigilancia?

	—No, se instalarán la próxima semana.

	Asentí, preguntándome si esto también estaba planeado o si solo fue un tonto golpe de suerte para el asesino.

	—¿Quién es la estudiante-asistente?

	Frank miró el pequeño cuaderno de espiral que usaba para anotar todo, pasó por un par de páginas y encontró el nombre.

	—Una estudiante de posgrado llamada Alicia Addams —dijo, mirando hacia arriba y sonriendo aún más insidiosamente—. Está arriba, en el despacho del profesor, esperando que la entrevisten. Pensé que podrías querer hacerlo. Ya sabes… interpretar al joven y brillante Shylock y entrevistar a la hermosa damisela en apuros.

	Sonreí y le di unas palmaditas en el hombro al enorme gigante de hombre mientras lo rodeaba.

	—Es Sherlock, amigo. No Shylock. Así que ¿por qué no vuelves a hablar con los de seguridad? A ver si pueden darte más información sobre nuestra víctima y sobre cualquiera que quiera ver muerto a un profesor de física.

	El laboratorio de computación en el sótano era sólo la mitad del sótano. También abajo había una serie de laboratorios de química, biología y física. El edificio en el que estábamos se llamaba Ames Hall. Albergaba los departamentos de Biología, Química y Física. Cuatro pisos más arriba estaba el piso donde la mayoría de los profesores tenían sus oficinas. Al bajar del elevador encontré la oficina del doctor Holdridge lo suficientemente rápido. Seguí los sonidos de alguien sollozando, y entre sollozos, se sonaba la nariz en un fajo de pañuelos.

	—¿Alicia Addams?

	—Sí… sí, soy Alicia.

	Sorpresa. Tenía la impresión de que las estudiantes de postgrado en física tenían que parecerse a una luchadora de lodo rusa. Qué absurdo. Alicia Addams tenía veintitantos años, cabello castaño largo, ojos verdes y piernas largas y finamente cinceladas. Su cara no era bonita. Sin embargo, no era fea. Vestía un vestido azul de una pieza, sus piernas estaban cruzadas mientras estaba sentada en una silla frente al escritorio del muerto. Eran largas y agradables a la vista. Muy lindas.

	Tenía los ojos rojos y la cara hinchada por un largo ataque de llanto. El fajo de Kleenex en sus manos parecía papilla triturada. En la esquina del escritorio, fuera de su alcance, había una caja recién abierta. Al entrar en la oficina del tamaño de un armario, alcancé la caja y se la entregué

	—Detective Sargento Turner Hahn. División de Southside. Necesito hacerle algunas preguntas.

	—Sí, lo sé. Los dos oficiales uniformados me dijeron que querrían hablar conmigo.

	Asentí y miré hacia la oficina. Se veía como cabría esperar que fuera la oficina de un profesor de física. Libros por todas partes. La pared inmediatamente detrás del escritorio no era más que libros desde el techo hasta el piso alfombrado y pequeño escritorio de computadora con una pantalla CRT muy grande. La pared interior estaba desnuda excepto por un conjunto de fotografías de un doctor Holdridge vivo de pie junto a varios hombres de aspecto distinguido o estrechándoles la mano. La pared exterior tenía una hendidura larga y estrecha de una ventana que miraba hacia abajo en los terrenos comunes del campus de abajo. La última pared era más fotos.

	Me quedé impresionado con el escritorio del hombre. Tenía el aspecto de precisión. Casi sin nada, con los pocos papeles apilados en una pila ordenada, sin embargo, lo que me llamó la atención fueron los tres bolígrafos colocados con precisión infalible directamente en el centro de la superficie del escritorio. Estaban alineados con precisión. Mirándolos, la palabra «perfeccionista» cruzó por mi mente.

	—¿Era la estudiante-asistente del profesor?

	—Sí. Desde hace años. Estoy trabajando en mi maestría en física y química.

	—¿Cuándo vio por última vez al profesor? Es decir, antes de que lo encontrara en el laboratorio de abajo.

	—Oh, déjeme ver… —Suspiró, sollozando y mirando al techo por un momento o dos para pensar—. Esta mañana alrededor de las diez, creo. Estaba aquí en la oficina trabajando, y solo pasé para preguntarle si necesitaba algo.

	—Bien, ¿cómo se veía y sonaba?

	—Él estaba enojado. Realmente enojado. Me dijo que no quería que lo molestaran hasta más tarde esta tarde cuando terminó de trabajar en la computadora. Realmente, tendría que decir que solo era otro día normal.

	—¿Normal? ¿Un profesor molesto es normal?

	Un soplo de una sonrisa jugó momentáneamente en los labios de la chica antes de desaparecer. Las lágrimas brotaron y rápidamente sacó de la caja de Kleenex una docena o más y enterró su cara en ellas para un breve ataque de llanto. Terminó con ella sonándose la nariz ruidosamente antes de mirarme.

	—Era el doctor Holdridge, detective. Siempre estaba enojado con alguien. Fue un gran maestro y una mente brillante. Nunca escuché a nadie explicar la Mecánica Cuántica tan claramente como él podría hacerlo. Excepto que era… era… difícil llevarse bien con él. Duro y abrasivo. Hacía muchas exigencias a sus alumnos y a sus compañeros. A menudo decía que no podía tolerar a los tantos y pensaba que la humanidad en general eran tontos de primer orden.

	Ah. Perfeccionista y egoísta.

	—Entonces, ¿quién lo había enojado esta vez?

	—Oh, eso es simple. La jefa del departamento, la doctora Murphy. Muchos de sus compañeros enojaban al profesor. Aunque, la doctora Murphy era especial. Por lo general, se ponía furioso si se peleaba con ella.

	—¿El doctor Holdridge no era el jefe del departamento?

	—Oh, no. De ninguna manera. Él quería serlo. Hizo campaña por ello. Además, no hizo ningún esfuerzo por ocultar su ira por haber sido reemplazado por una mujer como jefa. Además, no había forma de que el doctor Holdridge se convirtiera en el jefe del departamento de Física. Era demasiado… demasiado severo. Podía hacer que el más brillante de sus alumnos se sintiera como un idiota tartamudo cuando los criticaba. Podía tener a toda la facultad al borde del motín con algunos de sus comentarios mordaces. Para ser un jefe de departamento, especialmente el jefe de departamento de Física, debes ser algo así como un diplomático y político hábil. Debes charlar con los ex alumnos y con los grandes líderes empresariales. Para ser un departamento de primer nivel se necesita mucha gente y muchas corporaciones que donen grandes sumas de dinero. Tienes que ser un colega con tus compañeros. Me temo que el doctor Holdridge no era ese tipo de personalidad.

	La personalidad del fallecido doctor Holdridge sonaba como la de un rottweiler con rabia. Ese tipo de personalidad garantizaba la creación de muchos enemigos. La pregunta era, ¿estaba el asesino en el campus? ¿O había más por ahí de los que no podíamos hablar?

	—Entonces, ¿quién más en la facultad podría molestar al profesor?

	Una vez más, el soplo de una sonrisa se dibujó en el rostro sencillo, pero atractivo, de la estudiante. Por un breve momento, un pequeño destello de humor iluminó sus ojos verdes, haciéndola aún más atractiva. Me preguntaba si esta niña sonriente, esta cerebrito femenina, también podría tener un motivo para el asesinato.

	—Oh, Dios. Todos, en un momento u otro, molestaron al profesor, detective. Simplemente obtenga un directorio del campus y busque en la lista. Esto incluiría a los conserjes de este edificio y los jardineros, los electricistas, los plomeros. Todos.

	Suspiré y me senté en una de las sillas pequeñas al lado del escritorio y justo enfrente de la chica. Gracioso, aquí estaba ella en sus veintes, y no estaba mal, y yo era un hombre soltero apenas en mis cuarenta. Sin embargo, de alguna manera, estaba pensando en ella como si fuera una niña. Una joven. Alguien que acaba de salir de la pubertad. La miraba más como un padre miraría a su hija.

	Francamente, no me gustaba la idea. Aunque las mujeres y yo éramos como mezclar nitroglicerina y gasolina, y cualquier relación con una mujer, incluido mi breve matrimonio, por lo general se desmoronaba con un final repentino, sin embargo, todavía me gustaba contemplar a una mujer guapa. Pensé que podría haber una posibilidad de encontrar una novia. Una que realmente me encontrara atractivo e interesante. Una que realmente podría tolerar y apreciar.

	Demonios, era un pensamiento. Una esperanza. Todos deben tener una medida de esperanza en sus almas.

	—¿Quién más en la facultad podría enojar repetidamente al profesor?

	—Hmmm, déjeme ver —comenzó, frunciendo el ceño y pensando por un momento antes de responder—. Estaría el doctor Armand Peltier. Es el jefe de departamento de Química. Su oficina está al lado. El doctor Peltier es muy bueno para agitar al profesor. Y luego está el doctor Hodgeskins. Es uno de los profesores del departamento de Arqueología. No hay amor perdido entre ellos. Entre esos tres, la doctora Murphy, el doctor Peltier y el doctor Hodgeskins, esa sería la lista.

	Asentí.

	—Háblame de esta tarde. ¿Era habitual que el profesor estuviera en el sótano a esa hora del día?

	—Sí. Todos los días. Podrías usar al profesor para poner en hora tu reloj. Todos los días exactamente a la misma hora.

	—¿Usted usualmente lo veía para ver cómo estaba?

	—Todos los días. —Sonrió débilmente, más lágrimas corrían por sus mejillas color rubí, su labio inferior comenzaba a temblar—. Como un reloj.

	—¿Fue usted quién encontró el cuerpo?

	Como respuesta, estalló en un ataque de llanto histérico. Más Kleenex salieron de la caja con un rápido movimiento de la mano. Esperé en silencio a que pasara el momento. Aprendes a ser paciente como policía. Especialmente cuando estás investigando un asesinato.

	—Sí, llegué precisamente a las 4:15. Fue entonces cuando el profesor quiso que lo interrumpiera. Fue entonces cuando… lo encontré así.

	—¿Qué hizo usted?

	—Yo… yo grité. Gritaba como una niña tonta. Fue entonces cuando salí corriendo a buscar a Ralph.

	—¿Quién es Ralph?

	—Es el oficial de seguridad del campus que está de servicio en la entrada sur. Lo saludo todos los días a esa hora. Lo encontré y ambos corrimos de regreso para ver si el profesor aún estaba vivo. Sin embargo, no lo estaba. Ralph me dijo que lo siguiera. Llamamos a la policía desde el teléfono del sótano.

	Entonces. Allí estaba. Un profesor muerto con una cuerda de piano alrededor del cuello y toda una universidad como principales sospechosos. Estupendo. Sonreí con una apreciación, de nuevo, de la asombrosa habilidad de Frank de olfatear casos difíciles con la menor cantidad de conocimiento y entregármelos con una sonrisa en su rostro.

	Bueno, está bien. Por eso me paga la ciudad. Soy un policía. Además, la verdad, me gusta lo que hago.

	—Gracias, señorita Addams —dije, poniéndome de pie y caminando hacia la entrada—. Es posible que necesitemos comunicarnos con usted nuevamente con más preguntas más adelante. Quédese en la ciudad hasta que termine la investigación. Aquí está mi tarjeta. Si se le ocurre algo más, no dude en llamarme. ¿De acuerdo?

	Ella extendió la mano y tomó la tarjeta que tenía en mi mano. Su cara se levantó y había esta mirada segura, una mirada con la que estaba muy familiarizado, claramente pintada en su rostro. Mierda. Aquí viene de nuevo.

	—Detective, de alguna manera me resulta familiar. Parece una vieja estrella de cine. ¡Oh! Lo lamento. No quise decir viejo. Solo, su cara, me parece tan familiar. Aunque, parece que no puedo recordar el nombre del actor.

	Clark Gable. Sí, lo sé. Debes pensar que soy un hijo de puta arrogante con un problema de ego si creo que me parezco a Clark Gable. Sin embargo, eso es un error. No es un problema de ego. Es la genética. Una mirada a mi foto y no puedes evitar tener la impresión de que un Clark Gable más grande y más alto está parado frente a ti. Además, no me gusta. Es una maldición.

	No soy Clark Gable. No creo que me parezca al actor muerto. Aunque, otros lo piensan. Las mujeres, por alguna razón, se aferran a eso desde el primer momento. Tal vez pienses que eso es bueno. Las mujeres se sienten atraídas por mí. Sin embargo, recuerda, mi esposa trató de envenenarme. Dos veces. En ese momento solo estuvimos casados por tres meses. Eso debería decirte algo sobre mi éxito con las mujeres.

	Sonreí y me volví a medias cuando salí al pasillo alfombrado.

	—¿Dónde puedo encontrar a esta doctora Murphy?

	—Creo que está abajo, en uno de los laboratorios.

	—Gracias —dije, asintiendo y alejándome.

	No, no soy Clark Gable. Soy Turner Hahn. Policía. Nada más y nada menos. Acéptalo.
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	¿Por dónde empezar?

	Decidí ir a buscar a la doctora Karen Murphy. Murphy y Holdridge estaban en el mismo departamento, y se me ocurrió que, por muy vengativo y mordaz que la víctima pudiera ser con sus compañeros, la idea de una mujer al frente de su departamento en lo que normalmente es el campo de la actividad intelectual de un hombre, sería una principal fuente de irritación para ambas partes.

	Encontré a la buena doctora en lo profundo del sótano del edificio, en un laboratorio, sentada en un taburete alto de la barra mirando por un microscopio. Entonces, por segunda vez en esta investigación me sorprendió lo que encontré. Lo que esperaba era una mujer de unos setenta años, con gafas y mirando a través de lentes del grosor de botellas de Coca Cola, con el pelo veteado de canas, despeinado y con la personalidad de un dragón de Komodo.

	Lo que encontré fue a alguien bastante diferente en complexión y constitución.

	Karen Murphy tenía, tal vez, entre treinta y cuarenta años. Tenía manchas grises alrededor de las sienes, pero el cabello que le llegaba hasta los hombros era en su mayor parte negro azabache, peinado hacia atrás detrás de la cabeza y cuidadosamente recogido en una larga cola de caballo. La observé sentada en ese alto taburete de madera. Su bata blanca estaba abierta. Pude ver la falda a cuadros rojos y verdes que llevaba. También llevaba calcetines bobby, calcetines bobby blancos subidos hasta los tobillos y hasta la mitad de las pantorrillas, con zapatos de aspecto cómodo en los pies pequeños. Llevaba gafas, pero no las de lentes gruesos. Sus anteojos tenían montura metálica y, por el momento, se los levantaba sobre la frente mientras se sentaba acurrucada sobre el microscopio, mirando atentamente algo. Llevaba un suéter marrón oscuro y un rápido vistazo a su mano izquierda me dijo que no había anillo de bodas.

	Si bien no llamaría hermosa a la doctora Karen Murphy, no parecía una física, ni alguien lo suficientemente fuerte como para parecerse frente a una cascarrabias como la víctima del asesinato y salir igual en el debate.

	—Si trajiste las diapositivas que quería, Thomas, sólo déjalas sobre el mostrador y las tomaré en un momento o dos.

	—Lo siento —dije, cerrando la puerta del laboratorio detrás de mí y sonriendo—. Pero me temo que estoy aquí por un asunto diferente.

	Levantó la vista de su microscopio con un movimiento rápido y violento de la cabeza, enviando la cola de caballo negro volando sobre un hombro en el proceso. Los ojos azul violeta oscuros me parpadearon un par de veces después de que ella se estiró y dejó caer las gafas de montura metálica de su frente.

	—¿Y quién es usted?

	—Detective Sargento Turner Hahn. División Southside. Se trata del doctor Holdridge.

	—¿Qué pasa con Walter?

	—¿No ha oído?

	—He estado aquí en este laboratorio desde las siete de la mañana, calificando los exámenes finales. Ni siquiera he salido a almorzar.

	—Lamento ser yo quien lo diga entonces, doctora Murphy. Pero el doctor Holdridge fue asesinado en el campus en algún momento de la tarde.

	Los ojos azules violeta me parpadearon varias veces desde detrás de las gafas de montura metálica. No hubo ningún cambio en su expresión fácil, y aunque soy un experimentado detective de homicidios y durante años he visto toda la gama de emociones pintadas en los rostros de los seres queridos afligidos y de los malos, no me invadió tal torrente de emociones el rostro de esta mujer. Ella simplemente parpadeó un par de veces y luego giró lentamente en su silla y me miró directamente.

	—Entonces, el iconoclasta testarudo finalmente consiguió que lo mataran. Maravilloso.

	—No actúa sorprendida —dije, acercándome a la mujer y encontrando un taburete vacío para sentarme—. ¿Debería sorprenderme de que no se sorprenda?

	—¿Sabe algo sobre Walter y su cálida personalidad? Lo lamento. Dije eso sarcásticamente.

	—Solo lo poco que me dijo su estudiante-asistente.

	—¿Alicia? Sí, puede que sepa un poco sobre Walter. Pero yo puedo decírselo, sargento.

	—Hahn, Turner Hahn.

	—¿Hahn es su nombre o el apellido?

	—El apellido. Solo llámame sargento si quieres ser oficial. O Turn si quieres ser social.

	—Qué nombre tan interesante. Y mira que se parece a Clark Gable. Pero supongo que escucha eso tres o cuatro veces por semana, ¿no es así, sargento?

	—Por lo menos. —Asentí, sonriendo, mientras apoyaba un codo en el mostrador y la miraba a la cara—. Pero me estabas hablando de la personalidad del doctor Holdridge.

	—Bien… bien —dijo, asintiendo y sonriendo—. Oh Jesús. Supongo que debería experimentar algún sentimiento de pérdida o remordimiento al enterarme de la muerte de Walter. Pero para ser honesta, sargento, no me sorprende en lo más mínimo que alguien finalmente reuniera suficiente fortaleza interna y lo matara.

	—¿Por qué?

	—Bueno, para ser honesta —continuó, tomando un lápiz y usando un borrador para rascarse una sien mientras sus ojos violetas miraban por encima de mi cabeza en una mirada pensativa antes de continuar—, él usaba. Usaba personas y luego las descartaba cuando terminaba, al igual que usamos un objeto inanimado y luego nos deshacemos de los vacíos. Tarde o temprano, todos a su alrededor se dieron cuenta de lo que les estaba haciendo. Pero no le importaba lo que pensaran de él. Era un hombrecillo despreciable.

	—Sí, tengo esa impresión. —Asentí, mirando alrededor del laboratorio lentamente y luego de vuelta a la mujer—. Entonces ¿quién, en su opinión, tenía la mayor razón para querer que el doctor Holdridge muriera?

	Karen Murphy levantó su cabeza y se rió en voz baja, con tristeza, sacudiendo la cabeza en el esfuerzo. El cabello negro oscuro y lacio de su cola de caballo caía exuberantemente desde sus hombros. Parecía una adolescente de unos treinta años. O una mujer en la treintena que volvía a vivir en su pasado. Era una mujer atractiva con mucho cerebro y aún más descaro.

	—Todos. No puedo pensar en nadie que lo conociera que no quisiera matarlo. Me temo que, en su posición, sargento, tiene como sospechosos a todos los profesores y a la mitad de los estudiantes matriculados en física.

	—¿Cuándo vio al doctor Holdridge por última vez, profesora?

	—Por favor, no permito que mis estudiantes me llamen así. Llámeme Karen. Ahora, ¿cuándo lo vi con vida por última vez? Oh, supongo que eso habría sido anoche. Sí, anoche.

	—¿Podría contarme más sobre eso?

	Ella sonrió, se levantó del taburete y caminó alrededor del mostrador hasta un pequeño hornillo eléctrico. Tomando una cafetera, encontró dos tazas de café y sirvió café en ambas antes de mirarme de nuevo.

	—¿Azúcar? ¿Crema?

	—Ambos.

	Ella asintió, sonriendo, preparó el café, volvió a su taburete y me entregó mi taza. Levantándola pude sentir el calor levantando el líquido negro y me preparé. Estaba caliente, espeso y sabía cómo algo con lo que uno soñaba en las pesadillas. Traté de no hacer una mueca, pero aparentemente fracasé, mientras una mirada divertida se extendía por su rostro.

	—Siento lo del café. Soy una maldita buena científica pero una lamentable cocinera. No puedo hervir agua sin estropearla.

	Puse la taza de pegamento líquido sobre el mostrador y esperé que todos lo olvidáramos en silencio y le diera un entierro silencioso. Pero luego sonreí, me encogí de hombros y me tragué el líquido hirviendo lo más rápido posible sin rodar de la silla y sentir arcadas.

	—Déjame llevarte a un restaurante en algún momento cuando estés libre y darte la oportunidad de probar una buena taza de café.

	Ella bajó su taza, sosteniéndola con ambas manos, inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió complacida. Había una brillante mirada de placer y diversión en sus ojos mientras me miraba, pero no dijo nada por un momento o dos y siguió tomando su café.

	—¿Sobre lo de anoche? —dije, trayendo la discusión de vuelta al asesinato.

	—Oh. Sí, anoche. Bueno, él vino a mi departamento anoche y estaba bastante molesto conmigo. Me temo que en realidad estaba muy enojado conmigo.

	—¿Por qué?

	—Me dijeron que acababa de cenar con Marvin Sloan, él es el presidente de la escuela, y Marvin le dijo a Walter que rechazaba la solicitud de Walter de una revisión de la facultad de mi mandato como jefa de departamento. Walter ha estado detrás de mi trabajo durante años, sargento. Tenía la idea de que iba a hacer que Marvin convocara una junta de revisión de la facultad e investigara mis supuestas indiscreciones.

	—¿Qué indiscreciones?

	—Walter me acusó de tener relaciones sexuales con varios de mis alumnos. Dijo que incluso tenía pruebas y testigos. Estaba bastante seguro de que iba a hacer que me despidieran como jefa de departamento y posiblemente me despidieran por completo.

	—¿Cuán viables eran sus acusaciones?

	Los ojos azules violetas jugaron con mi cara por unos momentos mientras sostenía la taza de café con ambas manos frente a sus labios. Una vez más, ninguna emoción atravesó su rostro mientras sus ojos se clavaban en mi alma, pero esta vez no tenía que revelar nada físicamente. Ambos sabíamos la respuesta a mi última pregunta.

	—Era posible. Walter era lo suficientemente gusano como para haber conjurado pruebas incriminatorias —dijo, unos segundos después, sonando renuente a admitir la verdad—. No digo que esté orgullosa de mí misma. Estoy diciendo que, con un estudiante, yo… bueno… supongo que también podría admitirlo, tuve una aventura. Una breve. Muy breve.

	Parecía la verdad. Era una mujer madura con un cuerpo firme y bien cuidado que a la mayoría de los hombres les gustaría acariciar. Demonios, incluso las mujeres con cerebro tenían lujuria de vez en cuando.

	—¿Quién era el estudiante?

	Ante esto, frunció el ceño mientras dejaba la taza de café y se inclinaba hacía mí, poniendo sus manos sobre su falda a cuadros. Levanté la mano en un gesto de advertencia.

	—No puedo prometer nada —comencé, mirando fijamente sus ojos violeta oscuro—. Todo lo que puedo prometer es que si no está directamente involucrada en el asesinato, intentaremos mantener su nombre fuera de los periódicos. Pero eso no es una gran promesa. La prensa tiene su propia forma de sacar la tierra. —Me miró atentamente durante unos momentos y luego respiró hondo y se sentó en el taburete. Una mano se desvió hacia el lápiz que estaba al lado del microscopio y comenzó a jugar con él mientras me miraba fijamente. Podía verlo en su rostro. Ella no me iba a decir el nombre del estudiante.

	—Lo siento, sargento, pero esto me coloca en una posición en la que debo sopesar varios factores, uno de ellos es la reputación del estudiante en cuestión y lo que la revelación de mi confesión podría afectar la carrera universitaria de este estudiante.

	—¿Y sin duda para su carrera también?

	—–Lo siento, pero no estoy preocupada por eso —dijo, sacudiendo la cabeza rápidamente, descartando la idea como si no tuviera ningún mérito—. Mi posición en este campus está establecida. Soy el banco de esta universidad si se lo puede imaginar. No pueden darse el lujo de perderme. Algo que Walter se negó a creer incluso cuando lo miró directamente a la cara.

	—¿Qué quiere decir?

	—¿Sabe algo sobre la vida universitaria, sargento? ¿Sobre qué y cómo hace una universidad para pagar las cuentas?

	—Muy poco —dije, apoyándome en el mostrador de nuevo, incluso alcanzando el café—. Pero me va a informar, espero.

	—Sí, sería beneficioso —dijo, asintiendo y mirándome llevar la taza de café a mis labios nuevamente—. Hay dos tipos de universidades. Una cree en enseñar los estudiantes: estudiantes de pregrado, estudiantes de postgrado, divisas, lo que sea. Es una institución de enseñanza. No podrían importarles menos los millones de dólares que el gobierno federal entrega anualmente a las instituciones de investigación.

	»Pero el otro lado de la moneda es la institución de investigación. Son grandes campus que quieren hacerse una reputación por la calidad de sus estudiantes de postgrado y por el tipo de investigación que realizan. Este tipo de instituciones buscan las grandes subvenciones presupuestarias del gobierno. Cuánto más subvenciones reciben, más grandes y prestigiosos se vuelven.

	—Anderson es una universidad pequeña, doctora Murphy. No hay instalaciones de investigación básicas en el campus para hacer el trabajo que sugiere.

	—Eso es correcto… por ahora. –Ella asintió, sonriendo con tristeza, tomando una respiración profunda y dejándola salir lentamente—. Es por eso que Marvin Sloan vino a Anderson. Los ex alumnos y la junta de regentes quieren cambiar. Por eso Marvin me contrató fuera de Stanford. Soy física nuclear, sargento. Necesito un reactor nuclear para hacer mi investigación. De hecho, el campus tiene un pequeño reactor apenas lo suficientemente grande para ser adecuado para mis propósitos. Marvin tuvo visiones de convertir a Anderson en un gran centro de aprendizaje. Creía que podría adquirir enormes fondos canalizados a mi trabajo en investigación nuclear básica. De hecho, estamos muy cerca de que se le otorgue una subvención de cien millones de dólares a esta escuela. Un premio solo posible gracias a mi investigación.

	Asentí. Cien millones de dólares financiados en este campus alterarían drásticamente el campus de la Universidad de Anderson por completo. Habría que construir instalaciones de investigación. Habría que financiar y dotar de personal más puestos de doctorado. Más prestigio vendría automáticamente, y con más prestigio, más dinero.

	Era evidente que el doctor Walter Holdridge no tenía ninguna posibilidad de hacer que Karen Murphy fuera despedida, y para Holdridge, eso sería una bofetada exasperante en la cara. Para Holdridge sería un grave insulto darse cuenta que una mujer era más importante que él en el esquema y la textura de su vida universitaria. Pero Walter Holdridge no se suicidó. Alguien más tuvo ese placer distinto. ¿Fue la misteriosa doctora Karen Murphy? O el joven estudiante que había sido su amante, aunque solo fuera por un breve momento. Sabía que ella no me iba a decir el nombre del muchacho, y no iba a insistir en el tema en este momento. Con toda probabilidad encontraría el nombre del estudiante cuando finalmente me pusiera a hablar con el presidente de la escuela. Tenía pocas dudas de que Holdridge le reveló el nombre al doctor Marvin Sloan.

	Metí la mano dentro de mi chaqueta deportiva, saqué un paquete de cigarrillos y luego miré a la profesora inquisitivamente. Ella sonrió pero negó con la cabeza. Aparentemente tenía algo que ver con introducir fuego en un laboratorio lleno de químicos combustibles. O algún otro concepto tonto como ese. Le devolví la sonrisa y deslicé los cigarrillos en el bolsillo de mi abrigo. Estuvo bien. Había estado tratando de dejar este desagradable hábito durante los últimos cuatros meses. Era un calvario agotador dejar de fumar. Pero estaba progresando.

	Suspirando, me senté en la silla y le pregunté sobre el doctor Armand Peltier.

	—¿Arnie? —repitió, sonriendo, y usando una mano para echar hacia atrás la larga cola de cabello negra como el carbón. Fue un movimiento fácil y fluido de la mano de una mujer que tenía el control de sí misma y lo sabía. Me di cuenta de que me gustaba la forma en que usaba sus manos—. Arnie y Walter han sido compañeros de debate durante años. Discutían sobre casi todo. Pero especialmente sobre la vida extraterrestre y las posibilidades de que los extraterrestres visitarían la Tierra en algún momento de nuestra historia.

	Sonreí, levantando una ceja con sorpresa. Anticipé que su respuesta iría en varias direcciones diferentes. Pero este era un área que no esperaba. La idea de que el muerto estaría discutiendo sobre ovnis era divertida.

	—¿Platillos voladores? —pregunté, mirándola y sonriendo—. No creo que las personas con doctorados rebajen su intelecto y discutan ideas que salen de la prensa popular.

	Era su turno de reír, y lo hizo con una facilidad suave y melodiosa que encontré estimulante. Sacudió la cabeza, todavía riéndose, y dejó su taza de café mientras me miraba.

	—No somos viejos sacos de aire caliente, sargento Hahn. Bueno la mayoría de nosotros no lo somos, al menos —comenzó, riéndose de nuevo mientras la observaba a través del aire vaciado y brumoso de un pequeño laboratorio de química—. Oficialmente, la idea de los ovnis y los platillos voladores ha sido una pesadilla para los profesores universitarios. Nuestros compañeros desaprueban avivar esos fuegos generados por la prensa popular. Pero entre nosotros podemos entrar en algunos debates verdaderos magníficos. Debates que atraen a casi todas las disciplinas científicas en un campus universitario.

	—¿Y Holdridge era creyente?

	—Un escéptico. Un escéptico beligerante y escandaloso al que encantaba ensartar a todos en su incredulidad. Pudo unir a todo el cuerpo docente en su odio hacia él con una facilidad que fue realmente asombrosa, sargento. Nunca conocí a un hombre que pudiera caer tan mal como Walter Holdridge.

	—Pero en esos debates, ¿cuál era su posición?

	—Una espectadora interesada —dijo ella, con una tímida sonrisa en sus finos labios rojos—. No descarto la posibilidad de vida extraterrestre. Pero tengo mis dudas de que alguna forma de vida haya evolucionado hacia una tecnología tan compleja como para poder atravesar distancias interestelares.

	Asentí, tirando el lóbulo de mi oreja un par de veces mientras pensaba, y me bajé del taburete. Metiendo mis manos en los bolsillos de mis pantalones, miré a la mujer por un momento o dos y me pregunté si debería hacer más preguntas. La encontraba atractiva, misteriosa y en control. Sin embargo, no se me ocurrió nada más que preguntar.

	—Una pregunta más, doctora —le dije, sacando la hoja de papel que había encontrado doblada en el bolsillo de Holdridge—. Encontré esto en el difunto. Quienquiera que lo haya escrito parecía estar muy emocionado por la cantidad de signos de exclamación que le adjuntó. ¿Significa algo para usted?

	La mujer de ojos violetas tomó el papel de mi mano, lo miró y frunció el ceño.

	—Interesante —dijo ella, frunciendo el ceño—. Estallidos de rayos gamma. Mmm. Esta no es la letra del doctor Holdridge. ¿Dijo que lo sacó del bolsillo del muerto? No sé de qué se trata. Pero si quiere, podría pasarme por su oficina algún día y husmear un poco.

	—Tal vez podría. —Asentí, mirándola a los ojos—. Pero no por un tiempo. Todavía estamos viendo su oficina como una posible escena del crimen.

	Ella asintió y sonrió. Asentí y pensé en hacer otra pregunta y decidí no hacerlo. De repente, el aire en la habitación se volvió un poco incómodo. Sugiriéndome que era un buen momento para partir.

	—Bueno, eso es todo por ahora, doctora Murphy. Pero estoy seguro de que tendré más preguntas para usted.

	—Por favor, sean las que sean, venga y pregunte. Encontré esto como una experiencia interesante.

	Ella estaba sonriendo y mirándome con esos ojos azul oscuro. Su cabello, negro como el carbón, incluso con las canas alrededor de las sienes, caía sobre sus hombros en esa larga cola de caballo y el pensamiento cruzó por mi mente que no me habría importado en lo más mínimo pasar mis manos por ella. Sin embargo, mantuve la boca cerrada mientras sacaba una tarjeta de presentación y la ponía sobre el mostrador del laboratorio al lado del microscopio.

	—Si surge algo de interés, aquí hay un número donde puede comunicarse conmigo.

	Ella asintió y sonrió. Asentí, sonreí, giré sobre mis talones y salí del laboratorio preguntándome si mi mayor sentido de conciencia a mi alrededor se debía a mi deseo de escabullirme y fumar. O si la presencia de una mujer tan cerca de mí había accionado inadvertidamente algunos interruptores internos de los que no estaba al tanto.
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	Estábamos sentados en el auto comiendo hamburguesas dobles, papas fritas calientes y lavándonos delicadamente el paladar con un litro de jarabe de Coca Cola puro. Las Coca Cola eran lo suficientemente fuertes como para comerse la úlcera de un hombre y desviar sus intestinos al mismo tiempo. El motor del auto estaba en marcha y la calefacción rugía a todo trapo. El calor casi nos quitaba el hielo de las venas. La pequeña hamburguesería que a Frank y a mí nos gustaba ir al menos dos veces por semana estaba solo a dos cuadras de la Universidad de Anderson. No era más que un edificio de bloques de cemento, apenas lo suficientemente grande como para tener una cocina y un par de baños, pintado de un púrpura chillón con ribetes amarillos. Tenía que ser el local de comida rápida más feo del universo. No había espacio para sentarse y comer. Era un solo lugar para llevar. Uno salía a la calle y pedía la buena cocina y luego se sentaba en sus vehículos como dinosaurios enjaulados comiendo la comida antes de limpiar la grasa y la cátsup del volante y los asientos. En pleno invierno, a veces era un lugar vacío. Pero la comida era buena y cada vez que no soplaba el viento y la temperatura era lo suficientemente cálida como para permitir que la sangre de un mamífero fluyera sin obstáculos, los universitarios salían en tropel.

	Miré mi reloj de pulsera y noté que eran más de las 9:00 p.m. cuando llegamos y Frank salió para ordenar. Estaba cansado. Sabía que Frank estaba cansado y ambos estábamos pensando en ir a casa y dormir un poco. A pesar de nuestro cansancio, nos sentamos en el cálido automóvil comiendo nuestra comida y sin hablar. Era una de nuestras formas de intentar relajarnos después de un día largo y agotador.

	Sosteniendo una hamburguesa del tamaño de un plato y tan gruesa como una novela rusa con ambas manos, miré por la ventana de mi puerta en una especie de trance hipnótico. La cifra de cien millones de dólares seguía dando vueltas en mi cabeza como un disco atascado. Karen Murphy, jefa del departamento de física de la universidad, dijo que la escuela estaba cerca de recibir la enorme subvención del gobierno federal. Eso era un montón de ceros dentro del número uno y esta beca se debía a su trabajo. El trabajo de ella. No el trabajo de la víctima. De ella. La doctora era una mujer brillante. Una mujer segura. Sabía lo que quería y tenía el cerebro para ir a buscarlo. Ella también tenía el cerebro para asesinar a alguien. Estaba seguro de eso. Y estaba seguro de que ella tenía la fortaleza mental. A pesar de lo que mucha gente cree, se necesita cierto tipo de dureza para matar a alguien con premeditación. Sin embargo, ¿eso significaba que ella lo hizo? No lo sabía.

	Y estaba el estudiante con el que tuvo la aventura. ¿Había una posible conexión? Sonaba como un camino que tenía que ser examinado a fondo antes de que pudiera descartarse. El único problema con eso era averiguar quién podría haber sido ese estudiante amante. Eso no sería problema. Siempre habría alguien por ahí estaba dispuesto a mencionar nombres. Alguien en el campus que tenía curiosidad e intriga sobre qué basura podría recolectarse sobre la reputación de otra persona. Tarde o temprano, alguien eventualmente revelaría el secreto. Todo lo que requería era paciencia. Y haciendo preguntas. Y estar dispuesto a escuchar con atención lo que todos decían.

	Teníamos dos listas largas de nombres. Frank tenía la lista de profesores que habían tenido alguna disputa con el difunto. Y tenía una lista de los estudiantes del difunto, tanto actuales como pasados, que también habían expresado su descontento. En ambos casos, incluían a casi todas las personas que conocía.

	Seamos sinceros. El doctor Holdridge no era un buen hombre.

	Frank eructó mientras arrugaba el envoltorio de la hamburguesa y lo metía en una bolsa de papel. Chupando sus dientes con fuerza, se sentó y eructó de nuevo, luego me miró y sonrió.

	—Esto es un lío infernal —dijo en un tono omnisciente.

	Asentí, terminándome la Coca Cola y la tiré a la bolsa abierta en el suelo. Mi estómago se sentía como si estuviera a punto de rugir peligrosamente mientras me recostaba en el asiento.

	—Sí, lo sé. Y va a empeorar aún más antes de mejorar.

	—Seguro. Esa es nuestra suerte. Pero diablos, por esos nos pagan estos sueldos fabulosos. Somos servidores del pueblo. Defensores de la Verdad. Nuestro trabajo es meternos hasta el culo en la mierda y encontrar una rosa entre los peor.

	Sonreí, levantando una ceja divertida y miré a Frank. Usaba un palillo y se abría paso a codazos en los espacios entre los dientes mientras hablaba y miraba distraídamente por la ventanilla delantera del auto. Sacudiendo la cabeza, me incliné hacia adelante y comencé a poner la palanca de cambios en reversa cuando la radio emitió un graznido.

	—Unidad seis, unidad seis. Llame al Capitán Flores tan pronto como pueda. Unidad seis, llame al Capitán Flores tan pronto como pueda.

	—¿Flores? —ladró Frank, mirándome con una mueca de irritación y perplejidad—. ¿Quién diablos es Flores?

	—Saca algunas monedas y usa el teléfono público para averiguarlo —dije, sentándome en mi asiento y mirando a mi amigo.

	—Mierda. No me gusta eso. No me gusta esto en absoluto —Frank gruñó, abrió la puerta del auto y salió rodando con un gemido.

	Lo vi entrar al Burger Barn rebuscando en el bolsillo de un pantalón para encontrar cambio y no parecía feliz ante la idea de llamar a alguien de quien no habíamos oído hablar antes.

	Durante tres o cuatro minutos observé a Frank hablar por teléfono a través de la gran ventana de cristal del pequeño edificio. Lo creas o no, hay algunos teléfonos públicos alrededor. Y, sorprendentemente, hay veces que preferimos usar uno en lugar de usar nuestros teléfonos celulares. Es una cosa paranoica. El miedo a que el Gran Hermano escuche. Frank está convencido de que sucede todo el tiempo. Yo no estoy muy seguro.

	Pero el motor del auto me ronroneaba silenciosamente. El ventilador echaba aire caliente. Y sentía que mis párpados se volvían más y más pesados con cada minuto que pasaba. Mi estómago estaba lleno y mi cerebro se deslizaba en un patrón de espera y no pensaba en nada en particular. Estaba cansado y quería ir a casa y dormir unas horas. Pero la forma en que Frank hablaba por teléfono, atentamente durante unos segundos y, lo que es peor, escuchando con la misma atención durante largos períodos de tiempo, me dijo que no iría a la cama pronto.

	Cuando volvió a meterse en el auto, cerrando la puerta furiosamente en el proceso, una mirada a su rostro me dijo suficiente. Me incliné hacia adelante, puse la palanca de cambios en reversa y comencé a retroceder para salir del espacio del estacionamiento.

	—¿A dónde vamos?

	—Un edificio de apartamentos en la esquina de la 112 y Vanier.

	—¿Qué hay ahí?

	—Tenemos otro cuerpo en el caso Pickford. Y te va a encantar. Es Bruce Abbott.

	Sonreí, miré a mi amigo pelirrojo parecido a un Neandertal y luego volví a centrar mi atención en la conducción. Ahora estábamos trabajando en otro de nuestros casos de homicidio. Olvídate de lo que se ve en la televisión donde los policías trabajan solo un caso a la vez. No funciona así en esta ciudad. Cada detective que tenemos en nuestras tres divisiones trabaja en varios casos a la vez. Nadie puede darse lujo de trabajar exclusivamente en un caso a la vez.

	Eso estaría bien, pensé para mis adentros, si Bruce Abbott estuviera muerto y asesinado por otra persona. Bruce Abbott también era un asesino. Como los testigos preferenciales confirmaron varias veces, Bruce Abbott fue quién mató a puñaladas a su novia, Rebecca Pickford, en su apartamento después de una pelea de una hora. Comenzaron la pelea en algún momento después de las seis de la tarde. Continuaron durante tres horas, terminando violentamente con la mujer siendo apuñalada dieciséis veces con un cuchillo de carnicero que Abbott supuestamente había sacado del estuche de cuchillos culinarios de un chef que había estado en el gabinete de la cocina al lado del fregadero.

	El problema con todo eso fue que, incluso con todos los testigos, nadie vio a Bruce Abbott matar a su novia. Los testigos, todos vecinos de Rebecca Pickford y que vivían en el mismo piso que su apartamento, los habían escuchado discutir. Cuando escucharon a Rebecca gritar histéricamente, saliendo al pasillo para ver qué estaba pasando.

	Estos testigos declararon, con detalles coincidentes y pocas variaciones en sus historias, que vieron a Bruce Abbott salir corriendo del apartamento de Rebecca con el cuchillo en sus manos manchadas de sangre. Dijeron que Abbott parecía aturdido y desesperado. Tal vez incluso estaba loco. Se tambaleó hacia un lado y tuvo que sujetarse con la mano libre. Él, también, estaba cubierto de sangre y dejó una mancha roja de sangre en el umbral de la puerta donde se agarró. Varios testigos dijeron que murmuró algo incoherente. Nadie pudo entender lo que dijo, antes de que dejara caer el cuchillo cuando pasó corriendo juntos a ellos hacia el hueco de la escalera y desapareció.

	Dos testigos dijeron que tenía el aspecto de un hombre salvaje cuando pasó corriendo junto a ellos. Todo el mundo estuvo de acuerdo en que tuvo que ser Abbott quién mató a una chica tan agradable como Rebecca Pickford. Le habían advertido en varias ocasiones que sentían que este Bruce Abbott no era el tipo de hombre adecuado para ella. Rebecca Pickford acababa de llegar de la zona rural de Nebraska. No conocía los tipos de hombres que vivían en esta ciudad. Fue su inocencia, nos decían los testigos, lo que mató a Rebecca Pickford. Su ingenuidad y un loco como Bruce Abbott.

	Ahora teníamos a Abbott muerto. Mientras conducía hacia la ubicación del cuerpo, me preguntaba cómo se relacionaría esta muerte con la muerte de Rebecca Pickford.

	Esta ciudad a la que llamo hogar y en la que trabajo es un burgo en expansión ubicado entre dos ríos en medio de las amplias llanuras ondularas. Vaya sesenta kilómetros en cualquier dirección en el centro de la ciudad y se encontrará en medio de los campos de trigo. Este pueblo, cuando era joven, fue un pueblo que ayudó a abrir Occidente. Los barcos fluviales llegaban a toda máquina desde el Mississippi cuando todavía existía un Oeste, trayendo inmigrantes rusos, alemanes y suecos a las llanuras para construir granjas y nuevas vidas. Cuando estalló la Guerra Civil, el estado se dividió por la mitad con sus lealtades. También hay lugares en esta ciudad donde se puede encontrar agujeros de bala excavados en el duro ladrillo rojo de las paredes exteriores donde un lado peleó con el otro.

	Es una gran ciudad, con más de un millón de habitantes, si se incluyen los suburbios circundantes y las ciudades más pequeñas adjuntas en el área metropolitana. Una ciudad llena de gente dura. Personas inteligentes e independientes. Todos provienen de inmigrantes, lo que significa que son feroces en mantener sus libertades y su privacidad, pero generalmente aceptan la necesidad de una ley y orden legítimos.

	No hay subterráneos, muy poco transporte público y más espacio para expandirse del que jamás necesitarán. Tardamos casi cuarenta minutos en encontrar Vanier y la calle 112. El tráfico era denso, las calles estaban resbaladizas y la gente no estaba de buen humor. Cuando encontramos al edificio correcto, no me sorprendió encontrar a los oficiales uniformados en un facsímil malhumorado y con los labios apretados tratando de actuar como seres humanos. Te vuelves así, en esta ciudad, cuando el clima está a punto de empeorar. Cuando estábamos en el edificio de apartamentos que albergaba el cuerpo de Abbott, grandes copos de nieve en forma de abanico comenzaban a caer y el aire tenía esa sensación de calma y pesadez que prometía que iba a nevar durante mucho, mucho tiempo.

	El cuerpo de Abbott estaba en el baño, y específicamente, en la bañera. Tenía un hematoma enorme detrás del ojo derecho, pero ninguna otra marca, ni sangre, que indicara un acto sucio. Estaba medio sumergido en una tina de agua, y cuando entré al baño para echar un primer vistazo, noté que la barra de jabón estaba casi completamente derretida mientras descansaba sobre el estómago del hombre muerto.

	La ropa estaba tendida sobre el lavabo y el inodoro. En los pantalones del hombre encontramos su billetera. Tenía alrededor de cuarenta dólares en billetes y no había sido tocado. Tampoco tenía el cambio de bolsillo en un bolsillo delantero derecho. Nuestro primer vistazo al apartamento nos indicó que nadie asesinó a Abbott con la intención de robarle. Nos pareció bastante claro que alguien entró en el apartamento con la intención de asesinar a Abbott y solo con asesinar a Abbott. Quienquiera que haya sido ese alguien, utilizó una llave para entrar en el apartamento. No había marcas de palanquetas en ninguna de las ventanas ni en la puerta principal. Alguien que estaba familiarizado con Abbott y tenía una llave del apartamento, entró y lo mató en el acto.

	—¿Compañeros de cuarto? —le pregunté al propietario del edificio de apartamentos. Fue su descubrimiento del cuerpo, y una rápida llamada telefónica a la policía, lo que nos trajo aquí.

	—Ninguno que yo sepa. Me parece que era un solitario, detective. No tenía mucha gente que venía a visitarlo, y ahora que lo pienso, no salía mucho de su apartamento. Nunca tuve ningún problema con él.

	El administrador del edificio era un hombre pequeño vestido con pantalones azules, una camiseta y un par de tangas de baño de goma. No tenía cabello, excepto por el espeso bigote blanco debajo de una nariz ancha y bulbosa, mientras dos puntos estrechos por ojos me miraban desde detrás de un par de gruesos anteojos. En su oído izquierdo tenía un dispositivo de audición y tenía el aroma de un hombre que fumaba en pipa varias veces al día. Podía oler el olor dulce, casi enfermizo, del tabaco de pipa que emanaba de él y noté los pequeños agujeros redondos quemados en su camiseta. Los fumadores de pipa tienden a intentar quemarse a menudo cuando empaquetan sus pipas.

	—¿Qué hay de novias? ¿Alguna mujer viene a verlo?

	—Sí… hmmm… parecía que le gustaban las mujeres, ahora que lo pienso. Recuerdo al menos dos mujeres que parecían venir aquí regularmente.

	—¿Oh? —murmuré, levantando una ceja con sorpresa y mirando a Frank.

	—¿Es esta una de ellas? —preguntó Frank, sacando una foto de Rebecca Pickford en blanco y negro de 12 x 17 del depósito de cadáveres de un bolsillo interior de la chaqueta y entregándosela al hombrecito.

	—No… no la recuerdo. Usted sabe, parece como si estuviera enferma.

	—Sí. —Asintió Frank, incapaz de resistir el impulso, y sonriendo como un demonio sonriente mientras respondía—. Ella ya pasó el punto de estar enferma. Digamos que ya no necesitará seguro médico.

	El hombrecito parpadeó un par de veces dentro de sus gruesos y pesados lentes, luego palideció visiblemente antes de volver sus ojos en mi dirección.

	—La encontraron muerta antenoche. Teníamos algún indicio de que Abbott podría haber sido su asesino.

	—Oh.

	—¿Cuándo lo vio con vida por última vez?

	—Esta mañana. Alrededor de las siete, supongo. Saqué la basura y lo vi corriendo por la calle como si alguien lo persiguiera. Pasó corriendo a mi lado como si no me hubiera visto.

	—¿Alguien lo estaba persiguiendo? —Frank preguntó, volviendo a colocar la foto en el bolsillo interior de su abrigo y mirando al hombrecito con interés.

	—No vi a nadie. Pero tampoco tenía mis lentes puestos.

	—¿Qué tal el resto del día? —pregunté, frunciendo el ceño—. ¿Vio entrar a algún extraño? ¿Escuchó algún ruido inusual?

	—No podría decir. Me voy a trabajar a las 8:30 a.m. abajo en la panadería. Trabajo solo unas pocas horas por la mañana para ayudar con las facturas. No escuché ni vi nada después de que llegué a casa alrededor del mediodía.

	—¿Quién vive a cada lado de Abbott? —Frank preguntó, sacando un cuaderno de espiral y un bolígrafo para tomar notas.

	—En el 13B es una bibliotecaria retirada. Está limitada a una silla de ruedas, por lo que no sale mucho. Tiene dificultades al oír, también. Peor que yo. En el 15B hay una pareja joven que trabaja turnos locos. A veces el hombre trabaja de día. A veces por la noche. Realmente no sé lo que hace, pero pagan sus cuentas y no me dan ningún problema. La esposa es enfermera, eso sí lo sé. Ella también trabaja horas locas.

	—¿Estaban en sus apartamentos esta mañana?

	—La señora Hatch, que es la bibliotecaria, habría estado en casa. Los Roberts, no sé. Tal vez.

	—Está bien, gracias —le dije, entregándole una tarjeta y sonriendo—. Quizás queramos hablar con usted de nuevo. Y si se le ocurre algo, puede llamarnos al número que figura en la tarjeta.

	Él asintió, tomó la tarjeta y desapareció detrás de la puerta de su apartamento. Volvimos a subir el tramo de escaleras hasta el apartamento de Abbott y comenzamos a registrar sistemáticamente el lugar, mientras los chicos del laboratorio quitaban el polvo y sacaban rollos de fotos. Lo único de interés que encontramos fue en un cajón inferior de la cómoda de un dormitorio. En él encontramos un camisón transparente de mujer, un par de pares de ropa interior de mujer y un sujetador extraíble. Sosteniendo el sostén bastante amplio con un lápiz, Frank me miró y sonrió maliciosamente, luego silbó suavemente con admiración.

	—Tengo una opinión completamente nueva sobre nuestro amigo, Abbott. Su elección de mujeres era, digamos, de gusto católico.

	—Sea lo que sea —continué, acercándome al sostén levantado y mirándolo, todavía con el ceño fruncido—. Esto no pertenece a Pickford. No tenía suficiente para llenar una copa, y mucho menos ambas.

	—Sí, eso lo pone interesante. —Asintió Frank, frunciendo el ceño y mirando el sostén frente a él—. Wow, quienquiera que sea, quiero conocerla.

	—Probablemente lo harás. —Asentí, frotándome los ojos doloridos en una mano e intentando no bostezar—. ¿Por qué no vas a hablar con la bibliotecaria y escuchas lo que tiene que decir? Voy a ver si la pareja casada está en casa.

	Empecé a seguirlo, pero el ayudante del forense, un joven llamado Joe Weiser, entró mascando una gran bola de chicle y mirando sus notas garabateadas en una libreta espiral verde de secretaria.

	—Turn, yo diría que el tipo lleva muerto no más de dos horas. Alguien con mucho músculo lo golpeó en un lado de la cabeza con algo desafilado. Sólo tomó un golpe para hacerlo. Aplastado en su sien como si fuera papel de seda.

	—Desafilado —repetí, pensándolo bien—. Pesado y desafilado. ¿Crees que una mujer podría haberlo matado?

	Dejó de masticar su chicle por un momento, me miró por unos segundos pensativamente, luego miró sus notas antes de encogerse de hombros y rápidamente hacer una burbuja con su chicle y reventarla.

	—Tal vez. Pero tendría que tener la complexión de una amazona. Y ser condenadamente fuerte. El tipo de allí no era un tipo grande. Diría que tal vez pesaba de sesenta a setenta como mucho. Yo no clasificaría como macho. Él no era un atleta. Sus músculos no han tenido un buen entrenamiento en años. Sí, tal vez una mujer podía haber escrito su boleto por él.

	Asentí y dije gracias. Joe sonrió, me saludó y salió del dormitorio. Quería volver a mirar el cuerpo, comprobar la ropa del muerto, pero mis párpados empezaban a sentirse como pesas de plomo y todavía tenía que entrevistar a la joven pareja casada.

	Tuve suerte. Dejaron una pequeña nota en la puerta de su casa diciendo que estaban de vacaciones. Se fueron la semana pasada y no debían regresar hasta fin de mes.

	Por suerte para mí, tal vez estúpido para ellos. ¿Por qué dejar una nota en la puerta de tu casa anunciando a todos que no estabas en casa? Parecía una invitación a encontrar tu departamento despojado de las paredes desnudas cuando llegaras a casa. Dios, quería dormir durante las próximas diez horas. Pero habían demasiados cadáveres y no había suficientes policías para aliviar el dolor y detener el caos.

	

 

	CUATRO

	
 

	El viento soplaba desde Little Brown mientras Frank y yo caminábamos por el campus hacia Carlson Hall. El edificio de ladrillo rojo de tres pisos tenía un techo de tejas verdes muy inclinado, con torretas redondas en cada extremo de las alas principales del edificio. Olmos de base ancha flanqueaban la base afilada de las escaleras exteriores, ascendiendo desde la acera hasta la entrada principal del edificio. A mí me pareció un edificio de una novela gótica victoriana. Mientras nos acercábamos, con las manos metidas en los bolsillos de nuestros abrigos y las cabezas gachas por el viento gélido, no estaba demasiado ansioso por entrar al edificio. Teníamos una cita para entrevistar al doctor Marvin Sloan, presidente de la escuela. No fue una entrevista concertada por nosotros.

	Subimos dos tramos de escaleras y recorrimos un largo pasillo de gruesa alfombra roja burdeos, con pinturas gigantes de varios de los alumnos más ilustres que habían pasado por esta institución mirándonos en silencio mientras pasábamos. Frank y yo finalmente encontramos una habitación grande llena de macetas con plantas verdes y una anciana marchita de cabello gris que nos miraba detrás de sus ojos ancianos.

	—Detectives Hahn y Morales, aquí para ver al doctor Sloan.

	—Él los está esperando a ambos. Por favor, entren.

	
 

	Hablaba en un susurro áspero, infestado de tabaco, con un marcado acento alemán. Cuando pasamos junto a ella, Frank me miró, sonrió, taconeó con un gesto inteligente, parecido al de Prusia, y asintió rápidamente con la cabeza. Sonreí, pero noté que la anciana giraba lentamente en su silla para mirarnos. Nos miraba con ojos tan negros como el carbón de antracita.

	Entramos en la gran oficina con paneles de roble oscuro del presidente de la escuela y me sentí como si hubiéramos entrado en el tabernáculo mormón principal. Los techos estaban a cinco metros y medio por encima de nuestras cabezas y estaban apuntalados con grandes vigas de madera ennegrecidas por el tiempo. Muebles barrocos, pesados y macizos en cuero de color rojo burdeos profundo, se alineaban en las paredes. Los suelos eran de roble viejo, pulidos con un brillo profundo, con una costosa alfombra afgana que cubría el centro de la habitación en colores burdeos oscuro y oro viejo. El escritorio de Sloan estaba sobre la afgana. Era un escritorio grande, de color oscuro, y lleno de papeles y carpetas de archivos. En una esquina del escritorio había una enorme lámpara de latón con una pantalla Tiffany de cristal. Estaba encendido, inundando la habitación bastante oscura con una cálida y brillante bola de luz. Sloan estaba sentado detrás del escritorio con la mayor parte de su cuerpo, a excepción de su rostro, dentro de esa tentadora bola de luz. Estaba vestido con un traje gris claro. Parecía alto, con cabello gris del poco cabello que le quedaba y sentados en su nariz había un par de anteojos para leer en forma de media luna.

	—Ah, buenas tardes, caballeros. Qué bueno que hayan venido.

	Se puso de pie y era considerablemente más alto que Frank o yo. Soy alto, pero él medía unos seis centímetros más. Al rodear el gran escritorio, nos dimos la mano y luego nos indicó que nos sentáramos en las grandes sillas de cuero frente a su escritorio mientras volvía a ocupar su puesto en su trono personal.

	
 

	Nos sentamos en las sillas al otro lado del escritorio y por varios segundos los tres nos miramos. Desde algún lugar detrás de nosotros oímos los segundos en el gran reloj de pie. El aire parecía pesado y abstracto en esa habitación, y con el hombre sentado en el lado más alejado del escritorio lleno de papeles, recostado en su gran silla de oficina con una pierna cruzada sobre la otra y con los anteojos para leer aún pegados a la nariz, tuve la incómoda sensación de que Frank y yo estábamos en problemas.

	—Éste es un shock terrible para todos nosotros, caballeros. Un susto terrible. El doctor Holdridge fue un maestro brillante y una piedra angular para esta institución.

	—Y uno con problemas de actitud por lo que escuchamos —gruñó Frank, sonriendo tontamente mientras metía la mano en su abrigo para sacar su pequeño cuaderno y un bolígrafo—. Quiero decir, hacía que todos se enojaran con él de manera bastante regular, ¿no?

	—Hmm, bueno. No diría a menudo. No, no a menudo, detective…

	—Morales. Frank Morales. Este es mi compañero, Turner Hahn. Sargento Turner Hahn. Él está a cargo de esta investigación.

	Los ojos de color gris claro de Sloan estaban preocupados mientras giraba la cabeza de cabello rebelde color zanahoria de Frank sobre un rostro lleno de cicatrices y maltratado pero lleno de curiosidad cruda y honestidad contundente. Parecía como si estuviera a punto de tener náuseas. Pero deslizó sus ojos hacia donde yo estaba sentado. Una mirada de alivio se deslizó en su rostro escarpado mientras me evaluaba rápidamente.

	—Dígame, doctor Sloan —interrumpió Frank de nuevo, y otra vez haciendo que el rostro del doctor Sloan se nublara con un dolor mal disimulado—. Si el doctor Holdridge era tan bueno haciendo que tanto los estudiantes como los profesores se enfadaran con él, ¿por qué no le dijeron que hiciera las maletas y se largara?

	¿Había alguien hablado con Marvin Sloan así antes? Aparentemente no. La forma franca, sensata y nada sofisticada de Frank de ser directo sacudió el pequeño y tranquilo de Marvin Sloan. Había sido por su insistencia que fuéramos a su oficina en el momento que volvimos a trabajar. Convocado al nido del águila para morder el culo, como lo describió Frank, cuando me entregó la nota que había dejado en su escritorio diciéndonos que nos presentáramos aquí.

	Podría haber sido que Sloan iba a interrogarnos sobre nuestros esfuerzos en esta investigación, y tal vez intimidarnos con su alto puesto en la vida, pero no había pensado en conocer a una personalidad como la de Frank.

	Lo único que podía hacer era sonreír, cruzar las piernas mientras me recostaba en la cómoda silla y unirme a la diversión.

	—Doctor Sloan, mi compañero ha hecho un comentario interesante. Hasta ahora, hemos entrevistado a varias personas, todos sospechosos en el caso, podría agregar, y todos dicen lo mismo. El difunto era un intelecto brillante que disfrutaba provocando a los demás con un placer casi pueril. La pregunta que obviamente viene a la mente es esta. Si el doctor Holdridge era así con todos, ¿por qué lo retuvieron?

	—¿Brillante? —Frank preguntó, volteándose para mirarme, perplejo.

	—Muy inteligente. Extremadamente claro en su intelecto —dije, definiendo la palabra y manteniendo una cara seria.

	—Oh, eso pensé —gruñó mi compañero, asintió y volvió a centrar su atención en Sloan.

	Marvin Sloan se quitó los anteojos para leer y ahora estaba sentado en su silla, mordisqueando en silencio sus lentes mientras seguía mirándonos a los dos con una expresión de casi incredulidad grabada en sus ojos. Obviamente, su plan de dictarnos no iba a funcionar, y mientras lo observaba pasar el plástico de un arco por el esmalte blanco de sus dientes, casi podía escuchar los pequeños engranajes de su cerebro tratando de ajustar sus maquinaciones y dirigirse a nosotros en un tono diferente.

	—Err, sargento Hahn… ¿cuánto tiempo lleva en el departamento de policía?

	Era una voz suave, una voz amistosa, goteando una gran porción de presunción intelectual. Justo lo que activa la actitud única de Frank.

	—¿Quiere decir que mi compañero es lo suficientemente inteligente como para atrapar al asesino? —Frank ladró, sacando un pañuelo y sonándose la nariz. Fuerte—. Preocupado por eso, ¿eh?

	—¡No, no, no estoy preocupado! —Sloan casi gritó, levantando una mano a modo de disculpa y adelantándose en su silla, saltando de si casi a la defensiva—. No estoy cuestionando sus habilidades profesionales, caballeros. ¡De ninguna manera! Pero… pero tengo… mi junta directiva tiene… preocupaciones sobre cómo debe proceder este caso. Queremos que este asunto llegue a una conclusión tranquila lo antes posible. ¡Y con la menor publicidad posible!

	—¿Le preocupa que no obtenga esa subvención de cien millones de dólares, ¿eh? —dijo Frank, sonriendo dulcemente. Es decir, si puedes imaginar un bloque de cemento de piel blanca por cabeza, lleno de cabello rojo brillante color zanahoria, aparentemente con la nariz y las orejas pegadas, capaz de sonreír—. Hemos oído hablar de la subvención pendiente que ha solicitado la doctora Murphy. ¿Los federales tomarán una decisión pronto?

	Sloan parpadeó con incredulidad un par de veces a Frank y luego me miró con una expresión facial exasperada, casi impotente, y luego, con pura frustración, levantó las manos y se acercó a la ventana. Por un momento o dos miró por la ventana y visiblemente trató de sacar su ira y mantenerla bajo control. Volviéndose hacia nosotros, regresó a su escritorio y rápidamente se sentó en la esquina más cercana a mí.

	—Sargento, ¿sabe de qué estamos hablando aquí? No es sólo el dinero, aunque la suma que estamos discutiendo es enorme. ¡Estamos hablando de transformación! Esa subvención convertirá a la Universidad de Anderson en una de las principales instituciones de investigación del país. Con el trabajo de la doctora Murphy, vamos a transformar esta pequeña escuela en una de las pocas instituciones que están a la vanguardia de la investigación nuclear. ¡Caballeros, estamos hablando de un aumento del veinte por cierto en la facultad, cinco nuevos edificios y uno de los laboratorios de investigación mejor equipados del mundo!

	Se levantó de su escritorio y miró a Frank mientras daba vueltas alrededor del escritorio para volver a sentarse.

	—Entonces, para responder a su pregunta, Oficial Morales… sí. Sí, me preocupa lo que una investigación de asesinato estridente y alimentada por la publicidad que podría prolongarse durante semanas, interrumpiendo tanto a los estudiantes como a los profesores del proceso, le hará a esta institución.

	Asentí. Frank asintió. Ambos escuchamos las palabras del hombre y la ambición del hombre. ¿Sería tal ambición impulsora una razón suficientemente fuerte para el asesinato? Lo encontré como un pensamiento interesante. Me preguntaba si podríamos unirlo.

	—Doctor Sloan, entiendo su preocupación —comencé, tratando de sonar conciliador pero firme al mismo tiempo—. Y les aseguro que queremos resolver este caso lo más rápido posible. Pero me temo que no tenemos control sobre la prensa, ni sobre a quién podríamos etiquetar como sospechoso. Hasta que encontremos al culpable, todo el mundo está automáticamente bajo sospecha.

	—¿Incluyendo a la doctora Murphy?

	—Seguro —gruñó Frank, levantando una ceja nervuda, arrugando su frente en una formación de arrugas gruesas en el proceso—. ¿Por qué no? Ella y el difunto no eran amigos. Incluso la acusó de tener una aventura con un estudiante. No ocultó que quería su trabajo. ¿No le parece motivo suficiente para limpiar la pizarra de alguien?

	Sonreí y luego lo borré de mis labios rápidamente. Una vez más, Frank estaba tratando de sonar como el policía duro, pero tonto. Conocía la diferencia de uso entre los verbos singulares y plurales. Y probablemente más que el hombre que tenemos adelante. Pero el punto era que no se veía inteligente. Su cabeza rectangular, coronada por una masa de pelo rojo rebelde, y su nariz rota que se desviaba en varias direcciones, junto a las cicatrices alrededor de los labios y la barbilla, sugerían que Frank había salido de la calle y era tan tonto como un poste de luz. Parecía duro, mezquino, pero no demasiado brillante. Y debido a su apariencia, hacíamos tropezar a muchos delincuentes para que revelaran algo que no deberían haber revelado cuando Frank comenzó a hacer preguntas.

	Por otro lado, con mi bigote negro y mi espeso cabello negro recogido hacia atrás, y vestido con ropa decente, hago creer a la gente que soy una figura mucho más comprensiva a la que apelar. Mi apariencia, como mencioné antes, hace que la gente piense en un antiguo ídolo de matiné. Los inocentes y las víctimas se abrían a mí y me hablaban más fácilmente que a mi amigo con aspecto de matón. Para los inocentes y las víctimas, proyectaba una imagen de preocupación, de alguien en quien pueden confiar. Así que, Frank y yo hacemos una buena pareja. Hacemos que la gente hable y, a veces, hacemos que digan cosas que no quieren decir. O aún más interesante, decir cosas y dar hechos que no sabían que sabían.

	—Pero seguramente no cree que Karen… oh… ¡La doctora Murphy tuvo algo que ver con este asesinato!

	Sloan se veía pálido, casi enfermo, ante la idea de que su boleto de almuerzo para esta escuela era sospechoso. Ambos notamos cómo rápidamente se abstuvo de usar su primer nombre. Registré ese pequeño fallo en la parte de atrás de mi cabeza y me encogí de hombros.

	—Todos los que han tenido momentos difíciles con el doctor Holdridge son, por definición, sospechosos probables. ¿Y usted, doctor? ¿Puede describir su relación con el difunto como amistosa?

	—Bueno, no. Tendría que decir que también estaban tensos, sargento. ¡Pero ese era el tipo de hombre que era! —respondió Sloan, desconcertándose de nuevo y alcanzando un Kleenex de un lugar oculto en su escritorio y limpiándose la frente con él—. Walter estaba, bueno, dotado de una actitud beligerante hacia sus compañeros. A veces era una tensión estar cerca de él.

	—¿Y qué tipo de cosas específicas pusieron a prueba su relación con el doctor Sloan? —pregunté, sintiendo que era hora de explorar ésta área con más detalle.

	—Bueno —murmuró el presidente de la escuela, mirando por encima de mi cabeza y tomándose un tiempo para ordenar sus pensamientos mientras jugueteaba con el Kleenex en su mano—. Él y yo teníamos opiniones diferentes sobre varios temas. Walter era un hombre con opiniones firmes y con la capacidad de expresarlas con fuerza.

	—Ya veo. —Asentí, mirando a Frank y luego a Sloan—. ¿Una de estas diferencias sería sobre la capacidad de la doctora Murphy para dirigir su departamento?

	—Sí, esa fue una. Entre muchas.

	—¿Y cuál era exactamente la opinión del doctor Holdridge sobre la doctora Murphy? —pregunté, manteniendo mis ojos en su rostro y observando cada músculo contraerse y aletear.

	—Bueno… eh… —comenzó, girando en su silla y sonrojándose con un tono rosado oscuro alrededor de su cuello y orejas mientras apartaba la miraba y se negaba a mirarme directamente a los ojos—. Pensaba que la doctora Murphy era una tonta. A menudo me decía que estaba seguro de que ella arruinaría la propuesta de subvención, además de arruinar la reputación de esta escuela, con sus aventuras amorosas.

	—¿Aventuras amorosas? —Frank repitió, estallando en una sonrisa diabólica que se extendía lentamente—. ¿Quiere decir que a la doctora Murphy le gusta jugar?

	—¡Ciertamente no! —Sloan tronó, poniéndose obviamente nervioso por la insinuación y mirando a Frank—. ¡La doctora Murphy ha sido abierta y sincera, y un miembro ejemplar de la facultad! ¡En lo que a mí respecta, su vida privada es asunto suyo!

	—¿Y qué tal si su vida privada involucrara a un estudiante, profesor? —pregunté, mirando casualmente mis uñas y luego de regreso a su rostro—. ¿Qué pasaría sí, digamos, ella rompe una relación romántica con un estudiante y ese estudiante se vuelve beligerante? ¿No sería eso una fuente de vergüenza para la escuela? ¿Para usted?

	—¡Esa acusación de Walter nunca fue probada! ¡Absolutamente no ocurrió tal participación! —Sloan respondió, mirándome igual de enojado—. ¡Además, lo encuentro un insulto al buen nombre de Karen!

	—Está bien, brinquemos eso por un tiempo —gruñó Frank, sonriendo y zambulléndose—. ¿Qué otras broncas tuvo con el difunto?

	—¿Broncas?

	—Quejas. Cuestiones de hostilidad —corrigió Frank.

	—Varios —respondió Sloan, respirando hondo y relajándose de nuevo—. Walter tenía una lista, por ejemplo, de varios de sus compañeros a quienes pensaba que deberían ser destituidos de sus puestos docentes. Constantemente dimos vueltas y vueltas sobre el tema de su presupuesto. Insistía en duplicar su presupuesto para sus clases. Algunas de sus demandas eran bastante extravagantes.

	—¿Quiénes eran los miembros de la facultad que quería despedir? —pregunté, curioso.

	—Oh, doctor Peltier. Es el jefe de Química. Y el doctor Hodgeskins, nuestro arqueólogo residente. Ambos hombres tenían su forma de hacer que Walter fuera particularmente combativo.

	—¿E iba a seguir las sugerencias del difunto? ¿Iba a despedir a esta gente?

	—Ciertamente no. ¡Ambos hombres son buenos instructores y serían casi imposibles de reemplazar! Debo decir que, por ahora, nuestra estructura salarial para muchos de nuestros jefes de departamento no es la más alta del mundo. Encontrar candidatos de doctorado calificados para reemplazar a estos hombres sería casi imposible.

	—¿Cuándo vio al doctor Holdridge por última vez? —preguntó Frank, escribiendo algo apresuradamente en su cuaderno.

	—Déjeme ver. Deber haber sido el domingo. Sí, era domingo. Él y yo almorzamos en el club.

	—¿Y cómo se sentía? ¿Actuando? —pregunté.

	—Como él mismo de siempre. Quería hablarme de Karen… oh… doctora Murphy otra vez. Y nuevamente, quería convencerme de que sería mejor jefe de departamento que ella.

	—¿Dijo que lo vio el domingo pasado? –pregunté, levantando una ceja.

	—Sí. Sí, creo que eso es correcto.

	—Está bien, ¿qué pasa con esto? —Frank comenzó, levantando la vista de sus notas y clavando la mirada en el rostro de Walter con ojos duros y sin pestañear—. En su opinión, ¿quién diría que podría haber tenido las mejores razones para matar, doctor Sloan?

	—Si yo fuera ustedes, hablaría con un estudiante de nombre Gino Alberti. Fue uno de sus estudiantes de doctorado de Walter.

	—¿Y qué lo convierte en sospechoso? —Frank preguntó, frunciendo el ceño mientras mantenía su mirada en Sloan.

	—El viernes pasado, Gino vino a mi oficina extremadamente molesto por algo que afirma que Walter le infligió. Gino es un joven brillante, pero agitado. El viernes estaba extremadamente agitado. Extremadamente.

	—¿Qué fue lo que lo agitaba? —preguntó Frank.

	—¿Disculpe? —Sloan tartamudeó, mirando de reojo a Frank de nuevo.

	—¿Qué fue lo que inquietó a Alberti? —aclaré.

	—Tenía algo que ver con la investigación de Gino. El muchacho estaba nervioso. Siguió insistiendo en que Walter robó una idea suya y que iba a presentarla bajo su propio nombre en algún simposio de investigación el próximo mes. Gino estaba bastante furioso. Hizo varias amenazas en voz alta.

	—¿Dijo que iba a matar al doctor Holdridge?

	—Sí, sargento. Me temo que lo hizo.

	—¿Y cree que podría haber sido capaz de dañar al doctor Holdridge? —pregunté.

	—Mucho. —Sloan asintió, luciendo serio—. El estudiante y Walter no se llevaban bien. Walter se quejaba constantemente del trabajo de Gino, que era descuidado y de naturaleza vulgar. Me temo que Gino, mientras estaba en mi oficina el viernes pasado, amenazó repetidamente con vengarse de Walter si éste le robaba sus ideas y asistía a ese simposio.

	—¿Cuál fue la idea supuestamente robada del trabajo de este chico? —preguntó Frank.

	—Oh, estoy seguro de que no lo sé, detective. Tenía algo que ver con la física y la exploración del espacio profundo. No dio más detalles. Pero estaba seguro de que Walter escribió un artículo usando su investigación básica y lo iba a presentar a un prestigioso grupo de colegas científicos el próximo mes.

	Asentí, pensando que robar ideas de un estudiante que probablemente estaba trabajando duro para obtener su doctorado sería una buena razón para matar a alguien. Especialmente si esa idea era tan nueva y tan fundamentalmente diferente, podría haber convertido la carrera profesional de ese estudiante en un zapato.

	No podía pensar en más preguntas, y tampoco Frank. Nos pusimos de pie, le dimos la mano al presidente de la escuela claramente conmocionado y salimos de su oficina y pasamos junto a su secretaria antes de que ninguno de nosotros dijera algo.

	En el rellano del primer tramo de escaleras, Frank gruñó e hizo un comentario casual de la entrevista.

	—Es curioso que no haya respondido a mi primera pregunta.

	—¿Sobre por qué nadie consideró despedir a Holdridge?

	—Sí, claro. Gracioso, ¿eh?

	—Interesante al menos —estuve de acuerdo, asintiendo, mientras bajábamos otro tramo de escaleras de mármol—. ¿Tuviste la sensación de que sus emociones por la doctora Murphy eran más de lo que quería dejar ver?

	—¿Cómo si tal vez él estuviera loco por ella? —Frank murmuró, sonriendo maliciosamente y asintiendo—. Sí, creo que eso es posible.

	
 

	Nos subimos los cuellos de nuestros abrigos mientras salíamos al viento frío y bajábamos las empinadas escaleras hacia nuestro auto. Subiendo, Frank conducía hoy, puso el motor en marcha y la calefacción a todo volumen antes de que ninguno de nosotros dijera nada más.

	—¿Vamos a buscar a este chico Alberti ahora? —preguntó Frank, mirándome con curiosidad.

	—Sí, será mejor que lo hagamos. Y después de que hablemos con él, quizás sea mejor que crucemos la ciudad y hablemos con alguien que conozca el lugar de trabajo de Bruce Abbott.

	Frank asintió, puso el auto en marcha y salimos del estacionamiento de administración principal del campus y nos dirigimos al dormitorio de estudiantes más cercano.

	Trabajábamos en cuatro casos de asesinato a la vez. En este momento, estábamos en medio de trabajar en la muerte del profesor universitario, pero algo me rondaba por la cabeza sobre el supuesto asesino de Rebecca Pickford. Además, teníamos que trabajar un poco más en los otros dos casos antes de que terminara el día y antes de que volviéramos a examinar más sospechosos del asesino del profesor.

	

 

	CINCO

	
 

	No pudimos encontrar a Gino Alberti. Pero después de hacer algunas preguntas, encontramos al dormitorio en el que vivía el chico.

	Vacío.

	Gino no había sido visto durante al menos dos días. Frank y yo hablamos con todos en el piso donde estaba el dormitorio de Gino. La última vez que alguien recordó haber visto a Gino fue dos días antes, y lo que recordaron fue que Gino había estado muy molesto… enojado con alguien… y dio conocer su ira a cualquiera que le pidiera. Varios de sus compañeros de dormitorio nos dijeron que Gino realmente estaba molesto con el doctor Holdridge. Tan molesto, que estaba hablando de matar al profesor. Varias veces dijo que quería matar a ese profesor idiota y, apartar para siempre esa pésima excusa de profesor.

	La última vez que se vio a Gino fue alrededor de las ocho de la noche. Alguien en el piso contestó el teléfono público al final del pasillo y la llamada había sido de Gino. Un par de gruñidos y luego un fuerte «¡Vete a la mierda!» y Gino colgó y saltó al piso, listo para ensartar al miembro de la facultad más cercano que encontrara.

	No se le había visto desde entonces. Aunque conseguimos una pista sobre alguien que podría saber dónde estaba. Su novia, Alicia Addams, sabía casi todo lo que sucedía en el campus. Gino y ella eran unidos, muy unidos, nos dijeron. Si alguien sabía dónde estaba Gino, esa era Alicia.

	—¿Esa no es la estudiante-asistente de Holdridge? —preguntó Frank mientras volvíamos al viejo Ford.

	—Sí —respondí, recostándome en el asiento y presionando los controles del ventilador en el calentador—. Dulce cosita también. Puedo ver por qué Gino fue por ella. Inteligente, trabajando en su maestría también. En física.

	—Dos intelectuales se enamoran el uno del otro. Caramba, ¿no es gracioso el amor? —dijo Frank, goteando jarabe y sonriendo mientras sacaba el auto del estacionamiento y salía a la calle—. ¿Hacia dónde ahora?

	—Un cambio de rumbo, Capitán. Busquemos el lugar de trabajo de Abbott. Quiero saber con cuántas mujeres estuvo involucrado románticamente.

	—¿Quieres decir con cuántas folló?

	—Correcto, algo así. —Asentí, sonriendo.

	Cruzamos la ciudad mientras la nieve comenzaba a caer de nubes bajas, gruesas y negras. Solo que esta vez la nieve caía sin viento. Dicen que Chicago tiene mucho viento. Pero estoy aquí para decirles que ningún lugar en la tierra tiene tanto viento como esta ciudad. El promedio anual es de veinticinco kilómetros por hora diarias. No es raro ver el viento soplando a unos treinta kilómetros por hora durante el día, especialmente en verano. Si naces en este estado, es mejor que estés preparado para el verano. De hecho, el viento necesita soplar en mi cara todos los días. Necesito tener un ventilador que sople en mi cara por la noche cuando me acuesto. Un día sin viento es un día que estoy nervioso. No había viento golpeando la nieve en este momento. Pero la nieve caía y hacía que la ciudad se relajara y desacelerara. Mientras conducíamos por la ciudad, me encontré ablandándome y relajándome. Incluso vi a los peatones saludar y sonreír mientras pasábamos. Era un buen sentimiento.

	Regresamos al apartamento de Abbott e hicimos algunas preguntas más. Eventualmente descubrimos que trabajaba en un centro de spa de salud de la calle 137 Sur y Woodlawn. Volviendo a subir al auto, nos dirigimos hacia el sur hasta que encontramos el spa. A los veinte minutos de hacer preguntas, ahí nos enteramos que tuvo dos amores en su vida. Una era Rebecca Pickford y la otra era una chica llamada Eudora Felting.

	—¿Crees que esa Eudora Felting es la chica misteriosa de grandes pechos que guardaba ropa interior extra en el apartamento de Abbott?

	—No lo sabré hasta que la encontremos, Sherlock —dije, sonriendo a la cara de Frank. Tenía esa sonrisa lasciva de anciano en su rostro, y me estaba haciendo reír a carcajadas—. Veamos si tiene una licencia de conducir en este estado.

	Ella la tenía. Conseguimos su dirección y nos tomamos nuestro tiempo conduciendo hasta donde vivía. Teníamos curiosidad por descubrir que estaba en un tranquilo vecindario residencial en el extremo este de la ciudad. Un vecindario antiguo y bien establecido, con grandes robles que se elevan sobre las pequeñas casas estilo bungalow y patios delanteros profundos y lujosos.

	Cuando salimos del auto, la nieve empezaba a caer a un ritmo más rápido. Tan rápido, de hecho, que no vi a Eudora salir por la puerta principal hasta que salió del porche y caminó hacia el garaje adjunto.

	
 

	—¿Señorita Eudora Felting? —dije, sorprendiéndola mientras levantaba la cabeza y me miraba a través de la nieve que caía.

	Ella era una mujer alta. Mucho más alta que Bruce Abbott y considerablemente más fornida. Era de huesos grandes. Sin embargo, lejos de ser gorda. Llevaba un largo abrigo de lana gris y alrededor de su cabeza había una bufanda para proteger su cabello hasta los hombros. Estaba bien dotada con un pecho que haría que un hombre se tambaleara con anticipación.

	—¿Sí? ¿Quién es usted?

	—Sargento Turner Hahn, de Homicidios. Y este es mi compañero, el sargento Frank Morales. ¿Tiene tiempo para que le hagamos algunas preguntas?

	—¿Sobre?

	—¿No ha oído hablar de la muerte de Bruce Abbott, o de una chica llamada Rebecca Pickford? —preguntó Frank, mirándome y acercándose a la poderosa mujer.

	—¿Qué… qué? ¡Bruce ha sido asesinado! —dijo ella, con los ojos muy abiertos. Luego, de repente, se debilitó y dobló las rodillas.

	La atrapamos justo cuando estaba a punto de zambullirse en el gran arbusto cubierto de nieve al borde de su acera. Con cada uno de nosotros agarrando un brazo, la llevamos a su porche y la sacamos de la nieve. Para cuando llegamos al porche, sus ojos estaban llenos de lágrimas y estropeaba la gruesa capa de rímel que acaba de aplicar. Generosamente.

	Con manos temblorosas y una cara tan pálida como la nieve que cae, Eudora encontró la llave de su casa y buscó a tientas lo suficiente como para abrir la puerta. Los tres entramos en una pequeña pero cálida habitación delantera de la casa. Se quitó el abrigo, que se le cayó y cayó directamente al suelo, se dirigió a un sillón reclinable y se dejó caer en su profundo cojín, hundiendo la cara entre las manos para llorar unos momentos. Pero solo por un corto tiempo. Finalmente, sollozó, se sonó la nariz con un Kleenex que sacó de una caja de Kleenex en la mesa del café entre nosotros, luego se secó las lágrimas de los ojos.

	—¡Jesús! ¿Bruce está muerto? ¿Cómo? ¿Quién? —sollozó, con los ojos rojos y la cara aún surcada por las manchas negras de rímel.

	—Eso es lo que esperábamos que pudiera decirnos, señorita Felting —dije. La miré y luego señalé un par de maletas que habían sido depositadas rápidamente en el pasillo, visibles desde la sala y frente a una puerta que podría haber llevado a un dormitorio—. ¿Acaba de regresar de viaje?

	—Sí, sí. He estado en St. Louis desde el jueves pasado. —Asintió, sonándose la nariz con otro Kleenex y luego alcanzando un tercero—. Soy una enfermera. Enfermera a cargo en un hogar de ancianos. Estuve en St. Louis en una convención para el personal de hogares de ancianos. Fui oradora en dos reuniones, además asistí a varias otras. Pero dígame, ¿quién mató a Bruce?

	—No lo sabemos —dijo Frank, mirando cuidadosamente a Eudora Felting—. Pero alguien entró a su casa mientras estaba en la bañera y lo golpeó en la cabeza.

	—¡Dios mío! Pobre hombrecito —gimió, con los ojos llenos de lágrimas nuevamente mientras levantaba una mano para cubrir su labio tembloroso—. ¡Yo… estaba a punto de subirme a mi auto y correr hacia su apartamento! ¡Yo… lo he extrañado tanto y estaba ansiosa por verlo!

	Rompió en un gemido bajo de sollozos otra vez y nos sentamos y esperamos a que recuperara el control. Era una mujer de treinta y tantos años y lo suficientemente decente como para mirarla. Su cara estaba demasiado maquillada para mi gusto, y le gustaba llevar el cabello de alguna manera sacado de los años cincuenta, pero era estrecha de caderas y con un vientre plano… además de unos pechos muy bien provistos. Su pecho era grande, saludable y obviamente algo de lo que estaba orgullosa. Llevaba un vestido ceñido al cuerpo que acentuaba sus mejores rasgos anatómicos. Era un vestido amarillo con grandes botones blancos de plástico en la parte delantera. Podía imaginarla a ella y a Abbott rodando por la cama con Abbott desabrochando cada botón grande, un botón a la vez, mientras ella luchaba por arrancarle los pantalones.

	Eudora Felting era una mujer que tenía gusto por los hombres. Ella era terrenal. Deseosa. Agradecida de que un hombre esté cerca. Irradiaba una especie de invitación que naturalmente atraía a los hombres hacia ella. Era grande enmarcada, pero no gorda. Parecía fuerte, posiblemente más fuerte de lo que habría sido Abbott. Ciertamente, lo suficientemente fuerte como para golpear a un hombre tan pequeño con un objeto contundente en un lado de la cabeza y aplastarlo.

	Su llanto era demasiado convincente… demasiado genuino. Y estaba el otro problema. Ella dijo que había estado fuera de la ciudad desde el jueves de la semana pasada. Eso podría verificarse, se verificaría, pero estaba bastante seguro de que estaba diciendo la verdad.

	—¿Cuánto tiempo hace que conoce a Abbott, señorita Felting? —Frank preguntó, su voz cada vez más suave mientras escuchábamos su angustia genuina por la pérdida de un ser querido.

	—Tal vez tres, cuatro meses. Él trabaja, trabajaba… en un spa en el que tengo una membresía. Me uní poco después de que mi esposo y yo nos divorciamos. Me dio los mejores masajes que he tenido.

	—¿Conocía a una chica llamada Rebecca Pickford? —pregunté, observándola limpiarse los ojos de lágrimas nuevamente con manos temblorosas.

	—Bueno… no personalmente. Pero creo que ella era miembro del spa. ¿Por qué?

	—Ella también fue asesinada. Y ella y Abbott también se conocían —dije, sin mencionar con tacto que Abbott y Pickford habían sido amantes.

	—Oh. Dios mío, ¿qué está pasando aquí? —susurró, sus ojos se agrandaron con miedo—. ¿Sabe quién es el asesino? ¿O asesinos?

	—Aún no. Los encontraremos pronto —dije, sonriendo y tratando de sonar seguro—. Pero tengo que preguntarle esto, señorita Felting. Perdón por ser tan directo. ¿Abbott y usted se conocían íntimamente?

	Nos miró a mí y a Frank con grandes ojos azules, ojos enrojecidos por el llanto, luego sonrió con esa sonrisa perdida y triste de alguien que ha perdido para siempre algo preciado en lo más profundo de su corazón, mientras se llevaba una mano a la mejilla.

	—¿Quiere decir que éramos amantes, sargento? Sí. Amaba a Bruce, y estoy segura de que él me amaba a mí.

	—Dijo que estaba en St. Louis —interrumpió Frank, mirándome, frunciendo el ceño, y luego de nuevo a la mujer grande—. ¿Me puede dar el nombre del hotel donde se alojó?

	—Seguro. Era el Holiday Inn Downtown. La convención fue en el Memorial Hospital.

	—¿Y estuvo allí el lunes, este último lunes?

	—Sí. El lunes era mi día para hablar. Tuve dos sesiones, una por la mañana y la otra por la tarde. Di una charla sobre cómo minimizar el personal de enfermería en las instituciones de atención privada.

	—¿A qué hora habló? —pregunté, sabiendo que cualquier cosa que ella fuera a decir, sería una coartada hermética… y la verdad también.

	—La sesión de la mañana comenzó puntualmente a las nueve. Tal vez tenía trescientas o cuatrocientas personas en ese lugar para escucharme. La segunda fue a las tres de la tarde. Solo había cincuenta o más allí.

	—¿Qué hizo entre esos tiempos? —Frank preguntó, escribiendo notas en el bloc de notas antes de mirarla.

	—Almorcé con varios viejos amigos del área de St. Louis alrededor del mediodía, y luego en uno hubo una conferencia a la quería asistir… ¡Dios mío! ¡Cree que maté a Bruce, verdad, y sucedió el lunes!

	Más lágrimas. Más sollozos. Pensé que ella misma iba a llorar de la silla al suelo. Frank y yo mantuvimos la boca cerrada y cuando finalmente se controló, le aseguramos que no la estábamos acusando del crimen. Todo lo que estábamos haciendo era hacer las preguntas requeridas.

	Ambos sabíamos que no había manera de que la mujer hubiera matado a Bruce Abbott el lunes. Tenía la complexión, la fuerza y posiblemente un motivo para matar tanto a Abbott como a Pickford. Sabía que Pickford era miembro del mismo spa del que ella era miembro y el que trabajaba Abbott, algo de lo que no estábamos muy seguros antes. Si ella era del tipo celoso, sabiendo que Abbott se acostaba con Pickford al igual que con ella, eso podría haber sido motivo suficiente para un doble asesinato.

	Pero St. Louis está a mil cien kilómetros de distancia cuando vuela un Boeing 737. No hay forma de volar de regreso aquí, matar a los dos, y luego regresar a St. Louis para sus reuniones el lunes si su coartada se confirma. Estaba seguro de que iba a salir como un evangelio.

	Entonces, Eudora Felting no era nuestra asesina, y de alguna manera, no pensé que fuera del tipo que mataría a un hombre. Amaba demasiado a los hombres. Ella podría golpearlos como una bolsa de basura que se arroja al basurero. O podría ser golpeada por un hombre. Pero no matar. No encajaba con su personalidad.

	Todavía teníamos un asesino que encontrar.

	—Entonces, ¿dónde nos deja ahora, chico? —preguntó Frank, mientras salíamos en reversa del viejo Ford del camino de entrada de Eudora hacia la calle cubierta de nieve.

	Le hicimos a Eudora algunas preguntas más y luego la dejamos llorando en silencio en el sillón reclinable. Dejar a la gente llorando a todo pulmón por la pérdida de un ser querido es parte del trabajo que no manejo muy bien. Y he estado en homicidios mucho tiempo.

	—Bueno —suspiré, pasándome una mano por la cara y ordenando mis pensamientos mientras escuchábamos el crujido de los neumáticos sobre la nieve fresca—. Sabemos que Pickford, Abbott y Felting están conectados por el enlace con el spa. Tal vez si volvemos allí y husmeamos un poco más, podríamos encontrar un vínculo que conecte a Pickford y Abbott con otra persona.

	—Tal vez, y tal vez podemos ganar la lotería. Pero diablos, tenemos que hacer algo.

	Asentí con la cabeza y regresamos al spa. Dos horas de hacer muchas preguntas nos dieron una lista de nombres de personas que pueden o no haber conocido tanto a Rebecca Pickford como a Bruce Abbott.

	Fue en el camino de regreso a la estación cuando Charlie Ten nos dio un graznido por la radio y nos dio un número de teléfono para llamar. Un Charlie en esta ciudad es un auto blanco y negro. Los agentes de ronda son los que hacen el trabajo del día a día de rodar por las calles y atender las primeras llamadas que llegan al 911.

	Charlie Ten era un auto destartalado en el que viajaban dos policías irlandeses grandes y gregarios llamados Ian McNutty y Carl Flannery. Eran policía de segunda generación. De hecho, sus padres habían sido socios juntos a principios de los años cincuenta. Nut y Flack eran sus apodos, y su ritmo era una sección en las calles North Broadway y Hanover.

	En el mismo lugar donde se desarrollaba nuestra tercera investigación de asesinato.

	Nuestro tercer caso de homicidio fue bastante cortado y secado. Sabíamos quién era el asesino, y esta vez, los testigos identificaron fácilmente a Ricky Martínez como el hombre que disparó y mató a Leon Graham. Tuvimos cinco testigos que presenciaron el asesinato en una pequeña cervecería en Grover y Simpson. Todos los testigos estaban dispuestos a declarar. No había duda al respecto. Todos coincidieron en que Ricky Martínez era el asesino.

	Ahora todo lo que teníamos que hacer era encontrar a Ricky Martínez… lo cual no iba a ser fácil ya que Ricky era parte de una pandilla, y poco después colocó la 9 milímetros en la parte posterior de la cabeza de Leon Graham y apretó el gatillo, un acto de asesinato siendo el requisito para entrar en la pandilla, Ricky desapareció. La pandilla se lo llevó y no se pudo encontrar ni rastro de Ricky. Habíamos estado manteniendo contactos dentro de la comunidad alrededor de las calles Grover y Simpson, el territorio principal de la pandilla, esperando alguna señal del regreso de Ricky.

	Nut y Flack eran oficiales de ronda que tenían a la pandilla como fuente principal de su actividad nocturna con la que lidiar. Conduciendo rápido por la ciudad, Frank y yo sabíamos que recibir una llamada de ellos podía significar que Ricky Martínez debía haber aparecido en algún lugar.

	Por teléfono nos dijeron que nos encontráramos detrás de una pequeña tienda de comestibles del vecindario a solo una cuadra de Grover Street. Los encontramos sentados en su automóvil en un lote vacío detrás de la tienda esperándonos. Poniéndome de lado junto a ellos, bajé la ventanilla e Ian McNutty bajó la ventanilla y luego levantó un termo.

	—¿Café? Hoy hace más frío que la polla de un esquimal congelado.

	—No, gracias. Acabamos de tomar—dije, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué pasa?

	—Un chico amistoso nos dijo que vio a Ricky anoche en una fiesta calle arriba de aquí —dijo Carl Flannery, inclinándose hacia el otro lado de su blanco y negro para responder mientras McNutty se servía una taza de café—. Se suponía que iba a ser una gran fiesta que duró toda la noche y todo el día esta mañana. La forma en que nuestra fuente nos dijo, ya deberían estar todos abajo y fuera del conteo.

	Miré a Frank y luego volví mi atención a los dos policías de ronda.

	—¿Pueden confiar en esta fuente?

	—El chico es hermano de alguien que Ricky y un par de pandilleros cortaron gravemente. Quiere a Ricky asado a cielo abierto. Claro, creemos que su información es legítima.

	—Conozco al chico, sargento —dijo McNutty, bajando su taza de café y mirándome—. Él está bien. También el hermano del chico. Ambos niños han tratado de mantenerse alejados de las drogas y de las pandillas. Esa es la razón por la que el chico mayor se equivocó. Las pandillas sintieron que el hermano mayor debería haber sido uno de ellos.

	Asentí y miré por la parte delantera de nuestro auto, pensando en ello. Era un día gris y frío con la nieve cayendo, sentando en medio de un lote vacío detrás de una tienda de comestibles. Esta parte de la ciudad tenía fila tras fila de edificios de ladrillo marrón, restos de la afluencia de inmigrantes de principios del siglo XX que ahora se habían convertido en barrios marginales básicos de la ciudad. Era una isla de apartamentos entre dos grandes acerías y una planta de ensamblaje de automóviles. La mayoría de las familias negras, hispanas, vietnamitas y coreanas vivían en esa parte de la ciudad, y los vietnamitas y los coreanos compraron rápidamente todos los negocios locales y lo intentaron a pesar de la economía.

	Los éxitos en ser astutos en los negocios que estaban teniendo las familias vietnamitas y coreanas estaban molestando a varios negros, especialmente a las pandillas, ya que habían sido los primeros en entrar en este vecindario en el momento en que los blancos comenzaron a mudarse. La fricción se extendía a las bandas rivales. Había bandas negras y asiáticas por toda esta sección de la ciudad.

	—Bueno. Vamos con eso —dije, mirando a los dos policías de ronda—. Pero vamos a tener que llevar una orden de allanamiento.

	—Seguro. Tengo una. —Flannery asintió, sosteniendo una en su mano y sonriendo—. Pensé que querrían una, así que recibimos una queja oficial de un empresario coreano que conocemos que afirma que se venden drogas en ese apartamento. ¿Quieren que llamemos para pedir refuerzos?

	—No. Vayamos los cuatro —dije, después de mirar a Frank y luego a los dos—. Cuatro de nosotros puede ser mucho más tranquilo que cincuenta.

	Asintieron con la cabeza y así los cuatro fuimos tras Ricky Martínez. Estacionamos nuestros autos en la calle donde se encontraba el edificio donde había estado la fiesta. Sin embargo, aparcamos tres edificios más abajo. En lugar de que los cuatro camináramos de regreso al edificio, desaparecimos en el callejón y regresamos al edificio, con la idea en mente de que tal vez no nos verían tan fácilmente. Nut y Flack tenían puestos chalecos antibalas y sostenían pistolas antidisturbios de cañón corto de aspecto feo en sus manos. Sacamos nuestros chalecos antibalas del maletero del Ford, pero decidimos no llevar las armas antidisturbios junto a los chalecos antibalas. Queríamos tener las manos relativamente libres, así que las únicas armas que teníamos eran la Glock de 9 milímetros de Frank y mi Kimber calibre .45.

	En la parte trasera del edificio, hablamos sobre cuál es nuestro plan. Al principio, la idea era enviar a Nut y Flack para cubrir las salidas delantera y trasera del edificio. Frank mencionó que irrumpir en un apartamento lleno de pandilleros con solos dos policías armados con pistolas parecía una forma segura de jubilarse anticipadamente, discapacidades en el trabajo, o de una eternidad durmiendo en un ataúd con tuzas. Pensamos en eso y le vimos sentido, así que todos decidimos entrar juntos. El siguiente problema era subir las escaleras sin aviso. O sin que los pandilleros sean advertidos de nuestra aproximación. Eran solo las siete de la noche. Había mucha gente en casa cocinando sus cenas y viendo la tele. No había nadie afuera. Hacía demasiado maldito frío. Así que, con suerte, pensamos que podríamos subir los tres tramos de escaleras hasta la planta en la que estaba el apartamento sin que nadie soltara un grito.

	Entramos en el edificio, los cuatro, por la puerta trasera y silenciosamente nos deslizamos por el pasillo y subimos las escaleras. A través de las paredes delgadas como el papel del edificio, podíamos escuchar cómo la gente veía la televisión, escuchaba sus estéreos o se gritaba unos a otros en una veintena de idiomas diferentes. De casi todos los apartamentos, parte del aroma de la comida que se estaba preparando se deslizó hacia el pasillo hasta el hueco de la escalera, donde las corrientes de viento los arremolinaban alrededor de todo el edificio. Las escaleras eran viejas, crujían y cantaban fuertes canciones de protesta mientras cuatro policías armados intentaban subirlas lo más silenciosamente que podían. Tuvimos que esquivar juguetes de niños mientras subíamos. En el segundo piso, Nut golpeó accidentalmente un zapato número diez en una pelota de fútbol que no vio a tiempo, enviando la pelota grande rebotando ruidosamente en la puerta de un apartamento antes de que rebotara por el pasillo y se detuviera contra una ventana del pasillo. El dueño del apartamento, un pequeño coreano de unos cincuenta o sesenta años, abrió la puerta y se asomó. Estaba vestido con una camiseta y un par de pantalones y calcetines. En una mano tenía un pequeño cuenco lleno de arroz, en la otra unos palillos chinos. Nos echó un vistazo, con los ojos cada vez más abiertos por la sorpresa, y Frank se llevó un dedo a los labios en el silencioso y universal gesto de guardar silencio. Aturdido, el anciano asintió y desapareció de nuevo en su apartamento. Afortunadamente, no dio un portazo y, lo que es más importante, no comenzó a gritar en coreano a todos en el edificio que cuatro policías armados subían las escaleras.

	Mis manos sudaban mucho, mi boca estaba tan seca como el algodón. El pesado chaleco antibalas que tenía encima de mi abrigo deportivo pesaba como diez hombres y parecía que no podía sujetar con suficiente fuerza mi .45. Al llegar al tercer piso, liderando a la manada, dudé en el primer escalón antes de respirar rápido y mirar por la esquina de la pared de la escalera y por el pasillo mismo. Nadie era visible. Todo parecía tranquilo. Aliviado, bajé corriendo las escaleras y los cuatros nos dispersamos por el pasillo a cada lado de la puerta del apartamento en el que creíamos que estaban los pandilleros.

	Todos me miraron, expectantes, y yo les devolví la mirada. Sabía lo que querían que hiciera. Encogiéndome de hombros, di un paso hacia un lado de la puerta y con mi mano libre golpeé la puerta y grité:

	—¡Abran! ¡Es la policía! —Pero rápidamente me paré frente a la puerta y usé mi pie derecho para abrirla antes de saltar hacia un lado.

	La puerta se abrió de golpe casi al mismo tiempo que escuchamos ventanas rompiéndose y cuerpos saltando y corriendo. Hubo un disparo, de una 9 milímetros que se estrelló contra la pared de yeso barato al otro lado del pasillo detrás de nosotros. Si me hubiera quedado en el medio de la puerta después de abrirla de una patada, habría recibido esa bala justo en el medio de mi chaleco antibalas. Así las cosas, la 9 milímetros atravesó la pared del pasillo, la pared del dormitorio de un apartamento, luego atravesó la pared de ladrillos en el exterior del apartamento antes de desaparecer en la noche. Afortunadamente, nadie salió herido.

	Los cuatro íbamos de dos en dos. Entramos bajo, gritando y agitando nuestras armas. Los pandilleros se arremolinaban por todas partes, la mayoría de ellos desnudos, y dos de ellos salían volando por las ventanas rotas con solo un par de jeans azules y nada más. Era un manicomio hasta que Flack bombeó una bala en su arma antidisturbios, levantó el cañón por encima de su cabeza y disparó una bala a través del techo del apartamento. Afortunadamente, estábamos en el último piso, por lo que el perdigón Doble O atravesó el techo sin rayar a nadie. Afortunadamente, una gran cantidad de yeso viejo cayó al piso del apartamento y todos los pandilleros de repente dejaron de hacer lo que estaban haciendo y levantaron sus manos sobre sus cabezas.

	Teníamos dieciséis de ellos. Nueve hombres y siete mujeres. Teníamos crack, algo de metanfetamina y unos 10,000 dólares en billetes nuevos. Teníamos armas automáticas Tec 9, cuchillos, pistolas y dos delincuentes buscados. Lo que no teníamos era a Ricky Martínez.

	Resultó que Ricky había estado en la fiesta pero no bebió mucho y no usó ninguna de las drogas. Entonces, estaba alerta y rápido cuando llamé a la puerta. Fue el primero en salir por la ventana y en la mitad de la escalera de incendios antes de que tuviera tiempo de abrir la puerta de una patada.

	Aun así, teníamos información sobre varios pandilleros que eran buscados, incluidos dos de los cuatro pandilleros identificados como que estaban con Ricky cuando voló a Leon Graham. Fueron acusados de asesinato en primer grado y arrojados a una celda. El resto fueron acusados de varios delitos graves, en su mayoría posesión de drogas y tráfico de drogas, posesión de armas de fuego ilegales o posesión de bienes robados.

	No fue hasta las diez de la noche antes de que tuviéramos todo listo. Estaba terminando mi informe, sentado en mi escritorio en la estación, frente a Frank, cuando sonó mi teléfono.

	—¿Hola? ¿Sargento Hahn?

	Era la voz de una mujer. Una voz que reconocí.

	—Sí, doctora Murphy. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Bueno, podría pensar mucho de mí. Pero acabo de terminar parte de mi trabajo de investigación esta noche con el reactor. ¡Y estoy hambrienta! Pensé que podría llamarle y ver si dejaría que una mujer lo invitara a cenar tarde.

	—Nunca me he asustado de que alguien me compre una comida —respondí sinceramente, guiñándole un ojo a Frank, quien me miraba con el ceño fruncido—. ¿Tiene algún lugar en mente?

	—¿Qué opina sobre comida italiana?

	—Pienso que esa una idea genial. ¿Dónde?

	Me dio la dirección y la anoté en un bloc de notas. Hablamos un par de segundos más y luego colgamos. Me recliné en mi silla, dejando caer mis manos detrás de mi cabeza, y sonreí como el gato de Cheshire a mi monstruo genético por compañero.

	—Tengo una cita esta noche, bebé.

	—Ten cuidado de que la dama no te convierta en pan tostado.

	—No. De ninguna manera.

	Salí de mi silla, todavía sonriendo, y comencé a irme. Frank se aclaró la garganta, deteniéndome, y continuó.

	—Y mira, cuando estés con la profesora esta noche, pregúntale cómo diablos es posible colarse en la sala de computadoras sin iniciar sesión en los archivos de la computadora o en el libro de registros de los guardias.

	—¿Qué te hace pensar que ella lo sabría?

	—Es física. Eso la hace inteligente, e inteligente con las computadoras. ¿No?

	—¿Lo suficientemente inteligente como para manipular el sistema de seguridad de la computadora para dejarla entrar y no iniciar sesión?

	—¿Qué opinas? —preguntó Frank, abriendo el cajón inferior derecho de su escritorio y sacando la bolsa de papel marrón que era su almuerzo.

	—Creo que preguntaré. —Asentí, pero sin sonreír ahora—. Pero estoy bastante seguro de que ella no es la persona que estamos buscando.

	—¿Y qué te hace pensar de esa manera, muchacho?

	Empecé a responder, pero no lo hice. Tenía la sensación de que no era una asesina. No tenía pruebas. Solo un sentimiento.

	Sin embargo, ha habido momentos en que mis sentimientos me han llevado por el camino equivocado.
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	La encontré sentada en una cabina de la esquina debajo de una pantalla de lámpara roja. Estaba sentada sola en la mesa, bebiendo un vaso de cerveza, con su abrigo tirado en un asiento vacío a su lado cuidadosamente doblado y con su bolso encima. Junto al vaso de cerveza había un cenicero. Mientras esperaba fumó dos cigarrillos y bebió al menos la mitad del vaso de cerveza.

	El pequeño restaurante estaba a solo tres cuadras del campus. No había mucha luz disponible excepto por las pequeñas lámparas rojas en cada mesa. Pero tenía suficiente luz para ver que el lugar estaba casi vacío. Una joven estaba de pie detrás de la caja registradora ocupada leyendo un libro de texto universitario. En la parte de atrás escuché voces de hombres, el silbido del agua a alta presión corriendo y las ollas de acero golpeando mientras los hombres hablaban en voz alta. En una esquina opuesta, había un par de universitarios sentados cerca juntos mientras hablaban y solo conscientes el uno del otro, y de nadie más, en todo el universo. Sonreí y caminé por el piso vacío hacia ella.

	—Bueno, ya era hora. Estoy más allá del hambre —dijo, al verme y sonreír cuando me deslicé en el asiento de la cabina frente a ella—. ¿Hambriento?

	—Siempre. —Asentí, sacudí un cigarrillo y lo encendí, soplando humo sobre nosotros—. ¿Qué hay en el menú esta noche?

	—No soy particular. ¿Qué tal espagueti y albóndigas? Aquí hacen las mejores albóndigas del país.

	Sonreí, asentí y la miré por un segundo o dos.

	Ella tenía puesto un vestido esta noche. Un vestido azul oscuro de corte conservador que tenía un escote relativamente bajo que dejaba ver solo la sugerencia de su escote. Alrededor de su cuello había una cadena de oro simple con un pequeño colgante en su garganta que tenía una piedra azul incrustada. Su largo cabello negro azabache caía en ondas suaves y oscuras y sus ojos de color violeta oscuro me miraban a través de lentes apenas unidos por un fino alambre de oro. Se me ocurrió que esta hermosa mujer probablemente no se había vestido así trabajando hasta tarde en el laboratorio. Sin embargo, no me quejaba. Era una mujer encantadora, con una sonrisa cálida y seductora jugando en sus labios rojos y encontré disfrutando sentado frente a ella.

	—Bueno, ¿cómo va la investigación? —dijo, sonriendo aún más, luego de repente dejó caer la sonrisa y me miró seriamente—. Supongo que no debería preguntar eso ya que soy una sospechosa en el caso. ¿Lo he puesto en una posición comprometedora al pedirle que comiera conmigo esta noche, sargento?

	—Llámame Turner. Y no, no me comprometo, si usted no se compromete a que un detective de homicidios comparta una comida con usted.

	—¿Y cómo me comprometería eso… Turner? —preguntó. Ella sonrió, apagó el cigarrillo que acababa de encender en el cenicero, y ordenó para los dos, cuando el mesero se acercó antes de contestar.

	—Solo soy un policía, señora. Mi coeficiente intelectual tal vez llegue a 100 en un buen día. Creo que alguien con tu cerebro necesitaría estar cerca de alguien con el mismo cerebro.

	Ella levantó la cabeza, se rió y sacudió la cabeza antes de alcanzar su cerveza.

	—Sospecho que es algo más inteligente que eso, sargento Hahn. Y además, trato de no limitar a mis amigos solo a aquellos que pueden hablar conmigo fácilmente usando fórmulas matemáticas complejas. De hecho, es posible que se sorprenda al saber que hay muy pocos de mis compañeros que quieren estar cerca de mí.

	Ella frunció el ceño por un momento, luego sonrió y me miró antes de levantar su vaso y beber. Bajando su cerveza, tomó su otra mano y arrojó su cabello negro azabache sobre su hombro. La observé y, al observarla, pensé que era una mujer extraordinariamente hermosa para ser física.

	—Ser inteligente, una mujer y la jefa del departamento de alguna manera hace que sea difícil atraer al sexo opuesto. A menos que quieras incluir atraer a esos pocos estudiantes varones en mis clases que piensan que seducirme les dará una mejor calificación.

	—¿Es eso un problema? ¿Luchar contra los estudiantes?

	Ella sonrió, sacudió la cabeza e incluso se rio nuevamente. Además, cuando reía sus ojos se iluminaban con un brillo travieso que me resultaba atractivo.

	—En realidad, lo encuentro divertido y algo que estimula mi vanidad. Casi nunca sucede. Tal vez una vez cada cinco o seis años. Cuando lo hace, encuentro que me hace pensar que posiblemente sigo siendo una mujer, una mujer bonita, y que algunos hombres pueden encontrarme atractiva.

	—Te encuentro atractiva —dije con sinceridad, esperando que el mesero dejara mi taza de café y se fuera antes de decir nada más—. Me sorprende que no estés casada con algún tipo de profesor universitario y que estés a salvo en una institución de educación superior con titularidad y cinco hijos.

	Levantó la cabeza y volvió a reír, con dulzura y una ligera feminidad que me estimuló hasta el infinito. En un gesto casual y natural, extendió una mano por encima de la mesa y me dio un apretón suave y juguetón antes de que volviera a cruzar la mesa a su lado. Me di cuenta de que apretar mi mano era como ser tocado con una ligera carga de electricidad.

	—¡Oh, gracias por el cumplido! Creo que necesitaba saber eso esta noche —dijo, todavía estallando en risas cuando el mesero vino con nuestra comida—. Pero a decir verdad, estuve casada por un corto tiempo hace algunos años. Y era profesor universitario de una gran institución.

	—Pero no funcionó.

	—No, no funcionó —dijo, sonriendo con tristeza y mirando su plato de comida—. Era algo mayor que yo, dedicado a su trabajo, y no particularmente interesado en hacer una vida matrimonial. Solo duró un par de años.

	Tomó su tenedor y revolvió su comida, sin mirarme, mientras yo seguía mirándola de cerca. Por alguna razón que no podría descifrar, me quedé fascinado por la forma en que la luz de la lámpara roja jugaba con su cabello. Cuando se veía seria, como ahora, sus profundos ojos de color violeta se volvían aún más oscuros. Sonreí, tomé mi tenedor y lo apunté hacia la primera gran bola de carne que pude encontrar.

	—Escucha, no quise ser entrometido. Sin embargo, lo que tengo es hambre. ¿Por qué no hablamos de algo más agradable mientras devoramos la comida?

	Ella me miró, me dedicó una brillante sonrisa, asintió y comenzó a comer. La comida estuvo buena. Quería una cerveza para acompañar la comida, pero esto era solo mi hora de almuerzo. Todavía estaba de servicio. Entonces, tomé mi taza de café y comimos durante un par de minutos en silencio. Finalmente, cuando terminé, aparté mi plato y volví a tomar mi taza.

	—De alguna manera, no puedo ver a una física investigadora de alta potencia trabajando con un vestido. Explorar átomos y agitar el cosmos me da ganas de pensar en jeans y camisetas o en armaduras de placas y guantes de plomo.

	—Tengo que admitir que te llamé desde casa. Primero fui a casa, me cambié y luego te llamé. De hecho —dijo ella, riendo de repente otra vez—, estaba en jeans. Maldita sea. Eres un buen detective.

	—Promedio.

	—¿Sería descortés pedirte información sobre cómo va el caso? —dijo, mirándome con una brillante mirada de ardiente curiosidad en sus ojos, como un niño ansioso por enganchar sus manos en un juguete nuevo. Pero inseguro de cómo reaccionarían los padres—. Por Dios, tengo que admitir que el asesinato de Walter me está haciendo picar todo el cuerpo. Amo un buen misterio. Los leo siempre que puedo. ¡Y ahora, en mi propio departamento, hay una investigación de asesinato en marcha! ¡No puedo creerlo!

	Era mi turno de reír. Conocía la expresión de su rostro en el momento en que preguntó si podíamos hablar sobre el caso. Los detectives aficionados vienen en todos los tamaños y formas. Ni por un momento pensé que ella era nuestra parte culpable, aunque técnicamente, ella era sospechosa en el caso.

	—Seguro. ¿Qué quieres saber?

	—Todo. Cualquier cosa. Cualquier cosa que puedas decirme con seguridad sin comprometer tu investigación. ¡Aún más preguntas para mí! ¿Sigo siendo sospechosa? ¿Crees que yo lo hice?

	
 

	Estaba rebosante de emoción… como el niño otra vez con el juguete nuevo. Era difícil no reírse. Sonreí, saqué otro cigarrillo y lo encendí, mientras giraba hacia un lado en la cabina y sacaba mis piernas de debajo de la mesa para cruzar una con la otra.

	—Sí, tú eres una sospechosa. Y una muy buena, además. Hasta ahora, Frank y yo creemos que tienes un buen motivo, mucha valentía y la capacidad de acercarte al doctor Holdridge para hacer el trabajo. De hecho, Frank te tiene bastante alta en la lista de sospechosos.

	—¿Y dónde estoy yo en tu lista? —preguntó ella, sus ojos brillantes llenos de una intensa curiosidad que casi atravesó mi cabeza, mientras se sentaba en su lado de la cabina, con un codo hacia abajo sobre la mesa y apoyando la cabeza mientras me miraba.

	—Tal vez en quinto o sexto. Tal vez más alto, aún no lo sé —dije sinceramente, sonriendo de nuevo—. ¿Quién sabe? Necesito más información antes de que pueda empezar a sospechar de alguien. Todavía estamos preguntando al respecto.

	—¿Quién más está en tu lista?

	—Todos. Todavía no voy a tachar a nadie.

	—¿Marvin Sloan está en tu lista?

	—Sí.

	—¿Lo está? ¿Por qué? ¿Cuál sería su motivo? –preguntó, sentándose y contorsionando su hermoso rostro en una máscara perpleja—. A él no le caía bien Walter, eso es cierto. Pero, ¿qué motivo tendría Marvin para querer matar a Walter?

	—Me viene a la mente un motivo. ¿Qué hay sobre el amor? —dije, mirándola muy cuidadosamente ahora.

	—¿Qué…? ¿Quieres decir que Marvin está enamorado? ¿Con quién? ¿Cómo supo Walter que Marvin estaba enamorado de alguien?

	—Tu presidente está enamorado de ti, doctora Murphy. Y es bastante claro que ha estado enamorado de ti durante varios años. ¿Hasta dónde se remontan el doctor Sloan y tú?

	—¡Diez… doce años por lo menos! —dijo, tartamudeando y mirándome incrédula—. ¿Quieres decir que Marvin está enamorado de mí? ¿De mí? ¡Dios mío! ¡El pobre hombre!

	Fruncí el ceño. Parecía estupefacta. Intentaba sonreír, pero la idea de que Marvin Sloan estaba enamorado de ella parecía demasiado incomprensible para asimilarla. Fruncí el ceño porque me encontré preguntándome cuál sería mi reacción si ella decidiera que el amor de Marvin Sloan debería ser correspondido.

	Tenía ambas manos en los labios en un gesto de sorpresa, sus ojos muy abiertos con asombro mientras me miraba. Bajó las manos, sacudió la cabeza y sonrió con tristeza.

	–¡Qué increíble! Yo… él era… mi tutor mientras trabajaba en mi doctorado en Stanford. Fue Marvin quien accidentalmente me presentó a mi ex marido hace ocho años. ¡Dios! Y pensar que ni una sola vez sospeché que su interés en mí iba más allá de lo profesional.

	—¿Y qué te hace sentir ahora?

	—Aturdida. Y triste, Turner. Muy triste. El pobre Marvin Sloan es un buen hombre. Un hombre brillante por derecho propio. Es un especialista informático excepcional y un administrador aún más consumado. Pero él no es, eh, el tipo de hombre del que podía enamorarme. ¿Eso suena mezquino y cruel de mi parte? No pretendo serlo. Pero él es demasiado… demasiado impresionado consigo mismo, ¿sabes a lo que me refiero?

	Asentí y me encontré sintiéndome inmensamente aliviado. Me encontré sin querer que ella amara a ningún hombre. Me encontré deseando que me encontrara como ese tipo de hombre que ella deseaba. Me encontré queriendo actuar como un tonto.

	—Bueno, eso es lo que pensamos —dije, sacudiéndome ese sentimiento y tratando de mantener la calma—. Creemos que está enamorado de ti. Y el motivo sería que finalmente se cansó del intento constante del doctor Holdridge de empañar tu reputación y sus sórdidos esfuerzos para que te despidieran.

	Me miró con esos profundos ojos violetas durante unos segundos, pensando en algo, y luego su nariz y su frente se arrugaron en un mueca mientras negaba con la cabeza.

	—Perdóname, Turner. Pero corre el rumor por el campus de que Walter fue horriblemente asesinado en el laboratorio de computación. ¿Algo así como que le cortaron la garganta y había sangre por toda la habitación?

	—Sí, eso es correcto. Garroteado. La cuerda de piano alrededor de su cuello se tensó tanto que cortó la arteria carótida. Desagradable.

	—Sí, sí. —Asintió, frunciendo el labio ante la imagen mental de eso—. Pero, ¿no significaría eso quienquiera que lo haya hecho tenía que ser fuerte?

	—Sí. Al menos en este caso. —Asentí—. Holdridge dio una verdadera pelea. Quienquiera que lo haya hecho tenía que ser lo suficientemente fuerte como para pelear con él y aferrarse a la cuerda del piano.

	—¡Entonces eso significaría que Marvin no podría ser el asesino! —dijo ella, sentándome de repente y sonriendo alegremente.

	—¿Por qué no?

	—Marvin tiene una afección cardíaca que lo debilita. No puede hacer nada que requiera fuerza física. No hay forma de que pudiera hablar ahorcado al pobre Walter.

	Asentí y registré esa información en un archivo de respaldo para futuras referencias.

	—¿Quién más está en tu lista de sospechosos? —preguntó, alcanzando su cerveza.

	—Buscamos a un chico de nombre Gino Alberti. Puede que no sea un sospechoso, sin embargo, escuchamos que estaba extremadamente molesto con la víctima en un momento dado. Incluso les dijo a algunos que le gustaría matar a Holdridge.

	—Gino es un chico muy agitado. Muy. Ha estado trabajando en su doctorado y está muy cerca de conseguirlo. Trabaja duro, duerme poco y se irrita.

	—¿Lo suficientemente fuerte como para matar a alguien?

	Ella me miró pensativa, bebiendo su cerveza antes de bajarla y asentir.

	—Sí. No es grande, pero es fuerte.

	—¿Tienes alguna idea de dónde podríamos encontrarlo?

	—Debería estar en los dormitorios. Si no está trabajando en el laboratorio, está en su habitación. O en el apartamento de Alicia. Alicia debería poder ayudarte. Ella es su novia.

	—Hablaré con ella pronto. Pero dime, y esto será algo que te resultará interesante, ¿cómo puede alguien abrir las puertas cerradas del laboratorio de computación sin que se registre? Tenemos todos los registros de entrada. Mostramos a la víctima entrando a las cuatro y cinco de la tarde. Tenemos el registro donde su asistente…

	—Alicia.

	—Correcto. Alicia Addams. Inicia sesión a las cinco cuarenta y cinco y encuentra el cuerpo. Pero no hay nada en el medio.

	Estaba enganchada. El niño otra vez con un juguete nuevo aún más interesante. Frunció el ceño, tamborileó con los dedos sobre la mesa, tomó otro trago de cerveza y luego me miró con curiosidad.

	—¿Estás asumiendo que alguien se conectó a la sala de computadoras después de que Walter bajó y antes de que llegara Alicia?

	—Esa es una teoría que funciona. —Asentí, después de tomar un sorbo de mi café—. Pero tenemos un par de otras ideas.

	—¿Como?

	—Quizás el asesino se conectó antes de que llegara la víctima, digamos alrededor del mediodía. Los registros de la computadora tienen una lista de los que llegaron antes de las dos de la tarde. Vamos a revisar esos nombres pronto.

	—Entonces, ¿la idea es que el asesino inicie sesión temprano, espere a que llegue Walter, luego lo mate y desaparezca sin ser visto?

	—Salir no habría sido un problema —dije, sacudiendo la cabeza—. Cuando la asistente de la víctima encontró el cuerpo, salió gritando por el pasillo para agarrar a uno de los miembros del personal de seguridad. Ambos regresaron a la sala de computadoras donde yacía la víctima. Ambos entraron en la biblioteca y se quedaron en la habitación por unos momentos. Fue entonces cuando me imaginé que el asesino salió de su puesto de computadoras vacío y escapó sin ser visto.

	—¿Cuántas entradas de registro tienes antes de que Walter se registre?

	—Debe haber sido un día lento. Sólo ocho. Todos estudiantes.

	—¿Y tienen coartadas?

	—No sé. —Me encogí de hombros, sonriendo tímidamente por una vez—. Para ser honesto, no hemos tenido tiempo de rastrearlos. Frank y yo también estamos trabajando en otros tres casos de homicidio. No hemos tenido tiempo de hacerle justicia a ninguno de ellos.

	Me sonrío de nuevo, sus ojos ardían de curiosidad. Empezó a preguntar por ellos, pero levanté la mano y sonreí.

	—No, no ahora. Quedémonos con este caso. Y si lo deseas, dime si es posible manipular el sistema informático y colarse en el laboratorio de computadoras sin ser grabado.

	—Absolutamente —ella respondió, sonriendo—. Ningún sistema informático es perfecto y nuestros estudiantes que se especializan en ciencias de la computación encontrarán este tipo de sistema como el desafío en el que prosperan. El tiempo de computadora en el laboratorio es un bien de primera si está haciendo una investigación avanzada. Y la parte del laboratorio en la que mataron a Walter estaba reservada para aquellos que hacían precisamente eso. Puedo ver dónde la mitad de los chicos de informática podrían pasar por alto el sistema y entrar y salir a voluntad. No me sorprendería que la mayoría de nuestros estudiantes de física estuvieran haciendo lo mismo.

	Asentí, no me gustaba lo que estaba escuchando. Cualquiera lo suficientemente inteligente podría haberse colado en el laboratorio de computación y haber matado a Holdridge. Cualquiera con un motivo que sea. Parecía que todos en el campus tenían un motivo.

	—¿Estás seguro de que alguien entró antes de que Walter se registrara? —preguntó ella, ojos oscuros mirándome con curiosidad.

	—No, no estoy seguro. Hasta que verifique a los ocho estudiantes que se registraron antes de que lo hiciera la víctima, todo lo que hago es adivinar. Tal vez alguien robó una tarjeta y se registró con un nombre diferente. ¿Quién sabe? Todo es posible.

	Ella asintió, se acercó y apretó mi mano de nuevo. Esta vez cerré mi mano alrededor de la suya y no la solté.

	—Sabes, esto va a sonar como un vamos, pero tienes los ojos azul violeta más oscuros que he visto en un físico nuclear.

	—¿Y cuántos físicos conoces, Turner? —preguntó, su voz bajando a un susurro sensual mientras me sonreía a la cara.

	—No muchos. Pero hay una que me gustaría conocer mejor. —Ella no apartó la mano. En cambio, su otra mano se acercó y se apoyó en la mía, con uno de sus dedos arqueándose, dejando que una uña pasara suavemente por el dorso de mi mano.

	—Hacía mucho tiempo que alguien no intentaba interesarme en algo que no fuera la ciencia.

	—Tal vez estaba pensando en ciencias cuando dije que estaba interesado en conocerte. Me viene a la mente la anatomía o la biología.

	Ella me sonrió, sus ojos mostrando interés en mi sugerencia. Sus ojos se giraron y miraron algo detrás de mí. Curioso, me giré para ver que era.

	Era Frank entrando al restaurante, su cabeza moviéndose de un lado a otro buscándome. En el momento que nos vio, se acercó a nosotros a grandes zancadas con un propósito determinado en su extraño paso andante de un marinero sin litoral.

	Solté su mano y ella tiró de ambos hacia ella y debajo de la mesa.

	—Lamento romper este nido de amor —gruñó Frank, sonriéndonos a los dos diabólicamente—. Y especialmente porque sé que Turner no ha tenido una cita con una mujer viva por más de dos años. Pero ha surgido algo en un caso y necesito tomarlo prestado por un tiempo.

	—Ciertamente, sargento —dijo Karen, sonriéndome, un poco avergonzada, y luego mirando a Frank nuevamente—. Espero que haya surgido algo serio. Estaba a punto de atraparlo en mi telaraña y enrollarlo.

	—No es una gran captura, si me preguntas —dijo Frank, sonriendo y luego girándose para irse—. Turn, se trata del caso Morgenthau.

	—¿Otro caso? —Karen intervino, la curiosidad ardía de nuevo.

	—Olvídalo —dije, deslizándome fuera de la cabina—. Desayuna conmigo mañana y te informaré.

	—¿Cuándo y dónde?

	—En Denny’s en la Iron, ¿digamos alrededor de las ocho?

	—Estaré allí. —Asintió ella, alcanzando su bolso y el boleto que estaba sobre la mesa. Asentí, luego me di la vuelta y salí corriendo del restaurante vacío detrás de Frank.

	Era nuestro cuarto caso de homicidio. ¿Dije que estábamos trabajando en cuatro casos de homicidio a la vez? ¿Mencioné que el departamento de policía tiene un quince por cierto de personal insuficiente? ¿Dije algo acerca de no haber recibido aumentos por costo de vida durante los últimos tres años?

	Frank y yo teníamos cuatro casos de homicidio en nuestras manos. Esta carga de casos no era por elección. Normalmente, un equipo de homicidios tiene dos, posiblemente tres, casos en los que están trabajando. Cuatro o más casos y, por lo general, se pierde algo en la mezcla. Sin embargo, en nuestro caso no teníamos otra opción. Los detectives en esta ciudad estaban en su punto más bajo. Había muy poca promoción dentro del departamento, gracias a la crisis monetaria de la ciudad, y muy poca contratación. Habíamos estado congelados en la contratación durante tres años y decir que el departamento tenía pocos números difícilmente describiría nuestra situación. Estábamos trabajando duro con cuatro casos activos y esperando como el infierno que nada más saliera a la luz hasta que al menos uno de ellos fuera aclarado.

	El caso Morgenthau involucraba robos en serie y asesinatos de mercadería y personal de joyerías. Era un caso antiguo. Habíamos estado en ello durante unos dos meses sin ninguna pista lo suficientemente fuerte como para generar incluso algunos sospechosos fuertes. El modus operandi era éste. Dos hombres con pasamontañas que cubrían sus rostros entraban a una joyería, generalmente un viernes por la noche, y agitaban revólveres de gran calibre. Reunían a todos los clientes y trabajadores de la tienda en un pequeño grupo y los conducían a una habitación trasera. En términos generales, si ninguno de los clientes ni de los trabajadores decía nada ni hacía ningún movimiento repentino, los dos hombres del atraco los dejarían en paz. Uno los tapaba con el revólver de gran calibre mientras que el otro hacía que uno de los trabajadores abriera la caja fuerte trasera. Usualmente tomaban diamantes y cualquiera oro que pudiera ser útil.

	En uno de los atracos dispararon a un hombre entre los ojos con uno de los revólveres .41 magnum. El hombre cometió el error de tener un resfriado. Mientras estaba de pie en el grupo aterrorizado en la parte trasera de la tienda, uno de los testigos nos dijo que la figura enmascarada que los protegía con el .41 magnum parecía nerviosa e hiperactiva. La víctima comenzó a estornudar, levantó el brazo para cubrirse la cara y recibió un disparo en la cabeza antes de que terminara de estornudar. Una bala .41 magnum que golpea la cabeza de un hombre hace tanto daño como una piedra de 900 kilos que se estrella contra un tomate demasiado maduro. La última vez que revisamos, todos los sobrevivientes de este robo estaban viendo psicólogos para ayudarlos a deshacerse de sus pesadillas.

	—Recibimos una llamada de una señora que vive al otro lado de la calle de una joyería en la calle 39 y Waterman —comenzó Frank mientras nos subíamos al gran Ford—. Ella dijo que sobre las nueve y media le pareció escuchar el petardeo de un auto. Petardeando dos veces. Cuando se acercó a la ventana para echar un vistazo, vio a dos hombres que salían corriendo de la joyería de Vogelmann. Es esa gran tienda de la esquina de Waterman. Ahí es donde le compré a la señora un anillo de bodas, ahora que lo pienso.

	De todos modos, vio a los hombres irse en un auto grande. Y luego dijo que vio una luz encendida en la parte de atrás de la joyería. Pensando que esto era extraño, ya que ya había pasado la hora de cierre y nunca se habían dejado otras luces encendidas, llamó a la policía. Los oficiales McGuire y Wu respondieron. Encontraron dos cuerpos, un hombre y una mujer, en la trastienda. Disparos con un revólver de gran calibre.

	No tardó mucho en llegar a la 39 y Waterman. Cuando llegamos, encontramos tres agentes de policía sentados en la calle, una furgoneta del forense pegada a la acera y muy pocos curiosos. Entramos, asentimos con la cabeza a Joe Weiser, que estaba trabajando en el caso para el departamento forense, luego hablamos con los oficiales McGuire y Wu. Nos dijeron que la persona que llamaba era una anciana interesante y que tal vez queríamos cruzar la calle, subir a su apartamento y hablar con ella de inmediato.

	Cuando cruzamos la calle, la nieve comenzaba a aflojarse, pero el viento se estaba levantando. El viento que soplaba en medio de Waterman era como el bisturí helado de un cirujano cortando las terminaciones nerviosas en carne viva. Cruzamos la calle a toda prisa y encontramos al testigo en el segundo piso encima de la farmacia. Los oficiales Flannery y McNutty sonrieron y nos saludaron cuando entramos. Parecían complacidos. De pie entre los policías corpulentos había una mujer pequeña que casi llegaba a la hebilla del cinturón de McNutty. Tenía el cabello completamente blanco y parecía tan frágil como cualquier mujer de ochenta y ocho años. Se paró entre los hombres con un bastón de aspecto robusto en una mano temblorosa y ojos claros y agudos que nos miraban a Frank y a mí mientras entrábamos.

	—Turner, creo que tienes un golpe de suerte en este caso —dijo Nut, sonriendo aún más mientras cerraba su bloc de notas y lo metía dentro de su abrigo de cuero—. Sargento Turner Hahn y Frank Morales, ésta es Cecilia Brown. Ella es la que llamó.

	Asentimos y dijimos hola y la anciana nos miró a Frank y a mí, soltó una especie de bufido con la garganta, luego se dio la vuelta y cojeó hasta su mecedora. La silla estaba frente a las ventanas delanteras de su apartamento. Las ventanas daban a Waterman Street y la joyería.

	—Vi todo, ya saben. Todo. Incluso vi a ese niño quitarse el gorro justo antes de subirse al auto. ¡Por qué apuesto a que podría identificarlo entre cien tipos con cabello rubio!

	No dije nada pero miré a Frank. Frank estaba tan mudo como yo. Sus ojos eran grandes, su boca abierta. Me miró rápidamente y luego ambos miramos a la anciana. Estaba vestida con un camisón largo y de aspecto pesado y sobre sus pies blancos había grandes y esponjosas almohadas rojas que parecían increíblemente cómodas pero tan feas como el pecado.

	—Señorita Brown, usted llamó a las 9:30 p.m. Estaba oscuro afuera y nevaba cuando miró al otro lado de la calle. ¿Cómo pudo ver lo suficientemente claro para saber que uno de los hombres tenía el cabello rubio? —pregunté, acercándome a ella, levantando la cortina de la ventana y echando un vistazo por la ventana antes de hablarle—. Debe haber unos sesenta o setenta y cinco metros desde esta ventana hasta el frente de la joyería.

	—Lo sé, lo sé. —Ella comenzó a reírse con voz dura y disgustada mientras se mecía en su silla—. Sé que ustedes, muchachos, piensan que soy una vieja bruja que probablemente esté ciega y, por lo tanto, solo está inventado esta historia. ¡Pero no lo estoy y puedo probarlo!

	—Oh hombre, eso espero. Realmente lo hago —murmuró Frank, echando un vistazo por la ventana antes de mirarme—. Sería bueno sacar al menos un caso del camino, ¿no?

	Asentí con la cabeza y miré a Cecilia Brown. Me miró, sonrió y luego levantó un dedo.

	—Mira —dijo, balanceándose hacia adelante y alcanzando la persiana de la ventana.

	Subió directamente por la ventana con un chasquido. La ventana era alta y estrecha, pero tenía una vista perfecta de la joyería al otro lado de la calle. Como suelen hacer las mujeres mayores, había colocado su mecedora en tal posición para observar todo lo que sucedía en la calle de abajo.

	—¿Ve esa luz de la esquina de allí? —dijo, señalando con un dedo torcido por la artritis la luz en la esquina de la calle al lado de la joyería—. Eso me dio suficiente luz para ver que el chico tenía el cabello rubio. Y ver que subieron a un Cadillac negro. Sé que era un Cadillac porque mi nieto los vende e incluso tiene como uno en el que subió el chico.

	Empecé a decir algo, pero ella levantó una mano temblorosa y negó con la cabeza. Se inclinó hacia delante y de debajo de un montón de agujas de tejer e hilos sacó un par de binoculares de ópera.

	—Con estos ojos, mis ojos están tan bien como hace veinte años —dijo, levantándolos para que Frank y yo los viéramos—. ¡Y te digo que vi al chico quitarse la máscara justo antes de subirse a su auto, y me importa un carajo a quien tenga que decírselo! Conocía a esos jóvenes a los que dispararon allí en la tienda y me caían muy bien. Quiero ver a esos dos matones quemados en el infierno por eso. Quemados por la eternidad.

	Miré a Frank y asentí. Frank estuvo de acuerdo, así que nos giramos y miramos a Nut y a Flack.

	—Lleva a la señorita Brown al centro y ayúdala a repasar algunos retratos policiales. Eso es, —Volviéndose para mirar preocupado a la frágil y pequeña anciana—, si crees que puede hacerlo.

	—Hijo, soy vieja, pero no inútil —le espetó, levantándose de la mecedora con su bastón—. Sólo ayúdame a bajar las escaleras y subir al auto y reconoceré a ese joven imbécil si tienes una foto de él. Confía en mí en eso.

	Lo hicimos y ella lo identificó en menos de dos horas.

	

 

	SIETE

	
 

	Estábamos sentados en el auto en un callejón de Gilmore Street. El motor del auto funcionaba silenciosamente, y teníamos la calefacción encendida mientras nos sentábamos en la oscuridad. Estábamos esperando a que aparecieran nuestros dos ladrones de joyas. Nuestra testigo etiquetó a uno de los hombres. Su nombre era Charles L. Whitworth, y tenía antecedentes penales tan largos como mi pierna derecha. La mayoría de sus antiguos delitos eran delitos relacionados con robos o hurtos. Varios de ellos indicaban que le gustaba jugar rudo. Había tres cargos de intento de asesinato. Pero parecía que con los tres cargos tenía buenos abogados que venían a defenderlo. No pasó mucho tiempo para que volviera a las calles.

	Entonces, estábamos sentados en el auto, en las sombras, esperando a que apareciera Whitworth. Eran, la última vez que miré a mi reloj, más de las tres de la mañana y esta parte de la ciudad estaba tan tranquila como una tumba. La nieve dejó de caer e incluso el viento amainó. Un par de cuadras calle abajo, en otro callejón, Nut y Flack estaban sentados en una patrulla esperando nuestra llamada para que subieran y ayudaran. Una cuadra más allá, y escondidos en silencio para que nadie pudiera verlos, McGuire y Wu también estaban en su patrulla.

	Tuvimos un buen presentimiento de que Whitworth iba a volver a su apartamento. Whitworth solo se había mudado a la plataforma hace solo un par de semanas. Su oficial de libertad condicional nos informó que estaba trabajando y, hasta el momento, no había causado ningún problema. Acababa de cumplir una condena de cinco años por un delito de robo, y por buen comportamiento, y por lo que pudo ver el oficial de libertad condicional, Whitworth estaba tratando de mantenerse en orden.

	Si seguro. Eran sus pasatiempos los que iban a meter en problemas. Envuelto en la oscuridad, apenas podía distinguir la forma sólida de Frank sentado detrás del volante del auto. Sin embargo, podía oírlo respirar.

	—¿Vas a dormir?

	—Sí. Casi.

	—Yo también.

	El silencio nos envolvió nuevamente con solo el zumbido del ventilador eléctrico de la calefacción y el motor del auto haciendo vibrar silenciosamente nuestros asientos para romper el silencio. Al final del callejón y al otro lado de la calle, en el edificio de apartamentos de Whitworth, se encendió una luz en una pequeña ventana en el cuarto piso del edificio. El apartamento de Whitworth estaba en el tercer piso. Una sombra se movió a través de la ventana durante un par de segundos pero desapareció aproximadamente al mismo tiempo que se apagó la luz.

	—Alguien está meando —gruñó Frank en la oscuridad—. ¿Qué piensas? ¿Hombre o mujer?

	—¿Qué hora es?

	Oí que se tiraba hacia atrás de la manga de un abrigo y luego un anillo que se deslizaba por el plástico del volante.

	—Las tres y cincuenta y seis.

	—Un hombre —dije, sonriendo en la oscuridad—. Fue al baño después de beber demasiada cerveza mientras miraba el metro.

	—Sí. Espero que le haya atinado a la taza. La señora lo matará si falla. Y si dejo el asiento levantado.

	Sonriendo, bajé el nudo de mi corbata y desabroché el botón del cuello. Estaba tan silencioso que ni siquiera la radio de la policía hacía ruido.

	—¿Quieres escuchar un chiste? —Mi compañero retumbó en la oscuridad.

	—Claro —dije, mirando el edificio del otro lado de la calle—. ¿Tuyo o de Tommy?

	Tommy era el hijo mayor de Frank. Era un estudiante de primer año en Roosevelt High, y para un estudiante de primer año, uno de los mejores luchadores en el equipo de lucha libre de la escuela.

	—Llegó a casa anoche…

	—¿Anoche?

	Pausa. Un gruñido, luego carraspeo.

	—… la última vez que vi a mi hijo, ¿de acuerdo? De todos modos, llega a casa con este, estallando en carcajadas mientras lo cuenta. Me tomó media hora lograr que se callara y terminara la broma.

	—Está bien, cuéntalo.

	—El curador de un museo contrata a un pintor para hacer un cuadro. Le dice al pintor que tiene total libertad para pintar el cuadro siempre que tenga algo que ver con George Custer y la batalla de Little Big Horn.

	—Uh huh.

	—Le dice al pintor que volverá en seis meses para recoger el cuadro. Pero vuelve a recordarle al pintor que de alguna manera debe estar relacionado con la derrota de Custer en el Big Horn. Seis meses después, regresa el curador del museo. «¿Ésta lista la pintura?», él pregunta. «Debajo del lienzo en la esquina» dice el pintor. El curador va a la esquina y tira el lienzo que cubre el cuadro. Y mientras el pintor observa, el viejo curador comienza a saltar de pura rabia, arrancándose el cabello e incluso arrojando su sombrero al suelo frente a la pintura, ¡despotricando y delirando como un loco!

	—Está bien, te entiendo.

	—El curador vuelve corriendo hacia el pintor y le grita: «¡Quería algo que tuviera que ver con la Batalla de Little Big Horn! ¡No pornografía! ¡Basura no!» El pintor levanta la mano y detiene al anciano enojado. «Dijiste que podía pintar lo que quisiera siempre que tuviera que algo con la Batalla de Little Big Horn. Bueno, lo hice».

	—¿Qué pintó?

	—Cállate. ¿Quién está contando este chiste, de todos modos? Sobre el lienzo el pintor colocó la imagen de Cristo clavado en la cruz. Debajo de la cruz había una vaca con un halo sobre su cabeza.

	—¿Dijiste un halo?

	—Sí, maldita sea. Y debajo del halo había diez mil indios follándose unos a otros. «¡Esto es pura basura! ¡Es pornografía!» gritó el curador. «En lo más mínimo», dijo el pintor. «Me dijiste que pintara lo que quisiera si tenía algo que ver con la última batalla de Custer. Bueno ¡lo hice! Esta es una representación pictórica de las famosas últimas palabras de Custer. Cuando aparecieron los indios, se citó a Custer diciendo: “¡Santa vaca! ¡Jesucristo! ¡Mira a esos malditos indios!”».

	Tal vez lo he dicho, tal vez no. Pero Frank no se ríe como un ser humano normal. Por lo general, cuando algo le parece divertido, las comisuras de los labios del gran hombre se contraen muy lentamente. Apenas perceptible. Pero cuando algo realmente divertido le hace cosquillas y debe reírse a carcajadas, gruñe. Gruñe unas cuatro veces en carcajadas breves y apenas audibles que apenas se oyen. En la oscuridad escuché la risa del fenómeno pelirrojo. Cuatros gruñidos cortos. No pude evitarlo. Me uní a la risa.

	—¿Tommy usó esas palabras contando este chiste?

	—¡Seguro! —Frank tragó saliva entre ataques de risa en la oscuridad.

	—¿Y a Claudia no le importó?

	—Oh, se enojó mucho e hizo que Tommy se comiera una barra de jabón en la cocina —respondió Frank, estallando en otro ataque de risa al recordar a Tommy comiéndose el jabón—. Malditas burbujas volaban por todas partes. ¡Debe haber cambiado cinco tonos de verdes al hacerlo!

	—¿Y qué estabas haciendo cuando Tommy estaba contando el chiste?

	—Estaba en el suelo teniendo un ataque al corazón de tanto reírme. ¡Claudia estaba tan enojada con nosotros dos que pensé que nos iba a matar con un rodillo de masa! No podía dejar de reír.

	No podía dejar de reír ahora. En la oscuridad, cuatro gruñidos suaves más atravesaron la negrura. Seguido de una breve pausa. Y de nuevo, seguido de cuatro gruñidos suaves más. No pude evitar sentarme en el auto y reírme también. Reírme más de escuchar reír a Frank que de la broma en sí.

	Finalmente, la risa se calmó y escuché a Frank sacar un pañuelo. Sonándose la nariz, se rió un poco más y luego se movió en la oscuridad y metió el pañuelo en su bolsillo trasero. Durante unos segundos más, nos sentamos en la oscuridad en silencio y luego se aclaró la garganta y retumbó de nuevo con su voz baja y seca.

	—¿Quién crees que mató al profesor?

	—Todavía no lo sé. ¿Tienes una idea?

	—En este momento, me parece que el chico. Pero creo que el presidente de la universidad está muy enamorado de tu novia. Lo suficientemente grande, creo, como para desperdiciar a Holdridge.

	—Ella no es mi novia.

	—No sé sobre eso, querido —gruñó Frank, sonriendo. Sabía que estaba sonriendo en la oscuridad—. Por la forma en que te miraba, casi podría ser acusada de delito menor por lascivia.

	—Ya veremos —dije, pensando en mi cita para almorzar con Karen y luego encogiéndome de hombros en la oscuridad—. Pero ella me dijo que Marvin tiene una enfermedad del corazón. No hay manera de que pudiera haber peleado con Holdridge en esa sala de computadoras.

	—¡Ay! Eso pone un agujero en esa teoría.

	—Así que tal vez el chico lo hizo.

	—Tenemos que averiguar cómo llegó allí el asesino, Turn. Si no podemos encontrar una manera de explicar eso, vamos a tener que pagar mucho en la corte tratando de obtener una condena.

	—Lo sé. Lo investigaremos tan pronto como terminemos esto. Y tenemos que encontrar a este chico Alberti lo más rápido posible.

	—Y hay otro problema. —Tosió Frank, acomodándose en su asiento detrás del volante—. En el caso Pickford. Puedo ver como Bruce Abbott, su novio, apuñalándola dieciséis veces con un cuchillo. Pero, ¿quién querría apuñalarlo?

	—Sí, lo sé —dije, frunciendo el ceño mientras me pasaba rápidamente por la cabeza ese caso—. Y me he estado preguntando cómo describen los testigos las acciones de Abbott cuando lo vieron salir de su apartamento. Algo divertido allí.

	—¿Divertido?

	—¿Recuerdas que dijeron que salió dando tumbos del apartamento, murmurando para sí mismo? Se tambaleaba tanto que incluso tuvo que apoyarse por un momento antes de dejar caer el cuchillo y correr hacia él.

	—Seguro. ¿Y?

	—Me parece que alguien le dio un golpe en la cabeza y lo dejó inconsciente y luego mató a Pickford. Cuando se despertó, encontró el arma homicida en su mano y un enorme dolor de cabeza retumbando en su cráneo.

	—¿Crees que alguien más mató a Pickford y luego regresó y mató a Abbott?

	—Correcto. Creo que tal vez es posible que el asesino pensó que había matado a ambos la primera vez y lo arregló para que pareciera que habían sido dos amantes matándose en una pelea de amantes. Pero la cagó y luego volvió más tarde para terminar el trabajo.

	—Jesús. Eso significaría que el asesino habría tenido que tener una llave para entrar tanto al apartamento de Abbott como en el de Pickford.

	—Uh huh.

	Hubo un momento o dos de silencio y Frank se movió un par de veces en el asiento tratando de encontrar una posición más cómoda para sentarse. Ambos mantuvimos nuestros ojos en el edificio de apartamentos al otro lado de la calle mientras esperábamos. Hasta ahora nada se movía en la calle.

	—¿Qué te hizo pensar en esta teoría? —preguntó Frank.

	—Es sólo una teoría. No sé si es la correcta. Pero al menos explicaría por qué mataron por Abbott. Ahora bien, si pudiéramos encontrar a alguien que tuviera intimidad tanto con Abbott como con Pickford…

	—Esto podría ser una perra.

	Asentí para mí mismo en la oscuridad y acepté. Fuera quien fuera, tendría que tener acceso a las llaves del apartamento tanto de Abbott como de Pickford. Supuse que tendrían que haber conocido tanto a Abbott como a Pickford. Pero había otra posibilidad.

	—Sabes… —comencé pero fui interrumpido por Frank.

	—Ya sé. Tal vez haya un vínculo en el spa que aún no hemos encontrado. Tal vez un trabajador del spa habría tenido acceso a sus llaves e hizo copias. Está bien, está bien. Pero, ¿cuál sería su motivo para el asesinato?

	—No sé. Pero debemos comprobarlo, ¿no crees?

	—Seguro. Pero ahora mismo, tenemos compañía.

	Alcancé el micrófono justo cuando un Caddy Seville marrón oscuro se deslizó y se detuvo frente al edificio al otro de la calle.

	—Charlie Diez y Quince. Tenemos un contacto. Adelante.

	El Registro de Vehículos Motorizados nos dijo que Whitworth tenía un Caddy del 2004. Extraño, pensamos, que una estafa lanzada recientemente tendría suficiente dinero para comprar un juego de ruedas tan caro. Sin embargo, un Caddy marrón oscuro que se parecía mucho a la descripción que nos había dado nuestro testigo de ochenta y ocho años se detuvo lenta y cautelosamente casi justo enfrente de nosotros. También lo había hecho el cabello rubio de Whitworth.

	Sosteniendo el micrófono, no hicimos ningún esfuerzo por salir del auto todavía. Esperamos a que dos figuras oscuras salieran del Cadillac, subieron los escalones de piedra y entraran en el edificio de apartamentos. Eran un par de amigos que habían estado en la ciudad. Estaban riendo y bromeando y dándose palmadas en la espalda mientras subían los escalones tambaleándose como borrachos y luego tropezaban a través de la puerta y entraban al edificio.

	—Unidad seis, aquí Charlie Quince. —Escuchamos la voz de Wu en la oscuridad a través del altavoz de la radio—. Estamos en posición.

	—Entendido.

	Nuestro departamento había renunciado a los diez códigos hace años. Los diez códigos son una serie de códigos que se suponía que eran comandos y declaraciones breves. Todo el mundo sabe que 10-4 significa «Está bien» o «Entendido». Hay más de cuarenta códigos de este tipo. Nuestro departamento los abandonó cuando nos dimos cuenta de que eran demasiado cortos. Cuando nos dimos cuenta de que estábamos hablando por ondas de aire en un lenguaje no codificado en un esfuerzo por brindar información adicional a los oficiales, decidimos que estos códigos eran una pérdida de tiempo.

	—Charlie Diez en posición —la voz de Nut se elevó en la oscuridad.

	—Entendido —dije, colocando el micrófono en el tablero y alcanzando la manija de la puerta—. Vamos.

	Frank y yo salimos de nuestro auto, corrimos por el callejón, cruzamos la calle y subimos los escalones de piedra hasta el edificio de apartamentos. Flannery y McNutty nos esperaban dentro del edificio. Tenían puestos los chalecos antibalas y las pistolas antidisturbios en la mano, y cuando los cuatro subimos las escaleras, supimos que McGuire cubriría la puerta principal y Wu se encargaría de la entrada trasera.

	Esta vez no llamamos a la puerta y anunciamos nuestra presencia a los dos. McNutty y Flannery usaron sus grandes pies simultáneamente para patear la puerta. Los cuatros entramos tan rápido y tan bajo como pudimos.

	Whitworth y su amigo acababan de encender su gran estéreo cuando pateamos la puerta, así que con la música hard-rock de «Dirty Deeds Done Dirt Cheap» de AC/DC, volamos al apartamento agitando nuestras armas y ordenando a todos caer al piso. El compañero de Whitworth lo hizo, pero Whitworth decidió salir corriendo y dirigirse a la puerta trasera.

	Había una puerta trasera en su apartamento que daba a un pasillo diferente. Atravesó la puerta trasera, corrió hasta el final del pasillo y, en lugar de bajar las escaleras hasta la planta baja, salió disparado por una ventana abierta y comenzó a trepar por la escalera de incendios conmigo pisándole los talones.

	Corriendo tan rápido como pude por las escaleras de hierro de la escalera de incendios, se me ocurrió que tenía la razón perfecta para dejar de fumar. Cuando llegué rodando bajo sobre la línea del techo del edificio, estaba aspirando aire como nunca antes. Seguí detrás de Whitworth. Estaba corriendo por la azotea en una carrera loca hacia el lado opuesto. Una mirada a él y supe que iba a dar un salto volador y saltar la brecha que se extendía entre este edificio y el siguiente. En mis días de escuela preparatoria, solía ser un velocista de 100 metros. En la universidad jugué un poco de fútbol. En un momento de mi vida, solía ser un corredor bastante rápido. Salí rodando de mi hombro después de saltar el muro de contención bajo del techo y comencé a perseguir a Whitworth tan rápido como me llevarían unos mocasines negros sobre una fina capa de hielo en el techo.

	Él saltó y yo salté casi al mismo tiempo. Lo abordé por la cintura en el aire entre los dos edificios. Hicimos un aterrizaje forzoso en la azotea del segundo edificio en un lío de brazos y piernas y rodó un par de veces en una gran bola de carne antes de detenerse. Rodé hacia un lado, saqué la gran .45 de mi pistolera y apunté hacia Whitworth justo cuando el chico flaco comenzó a retroceder, caminando hacia atrás sobre sus manos y pies, mirándome con ojos tan grandes como cacerolas.

	—¡Jesucristo! ¿Quién crees que eres? ¡Batman! —gritó, asombrado de lo que hubiera derribado veinticinco metros sobre el callejón en la oscuridad de la noche.

	Frank dijo lo mismo cuando finalmente nos encontró en el techo. No estaba contento conmigo. Después de contarle cómo atrapé a Whitworth, y después de que Whitworth le dijera que nunca antes había visto volar a un tipo tan viejo y tan rápido, Frank me dio un sermón de dos horas sobre qué hacer y qué no hacer para someter a los criminales. Para ser honesto, no pensé en nada hasta una hora después. Estábamos buscando el callejón Whitworth, y volé en busca de pruebas. En algún lugar en el aire, Whitworth arrojó su .41 magnum. Lo encontramos encima de un bote de basura en medio del callejón. Frank, todavía enojado conmigo, me dio una palmada en la nuca. No fue un golpe amistoso. Cuando me volví para mirarlo, no dijo nada mientras señalaba hacia arriba con un dedo rechoncho. Mirando hacia arriba, viendo cuán alto era el techo de los edificios.

	

 

	OCHO

	
 

	Ella entró caminando al restaurante. Bajando mi taza de café, levanté una mano para saludar. Es un restaurante que suele estar lleno a las ocho de la mañana. Me vio entre la multitud y rápidamente se dirigió a la cabina.

	—Hola —dijo, con una amplia sonrisa de alegría al verme mientras se quitaba el abrigo y lo tiraba en el asiento de la cabina antes de sentarse—. ¿Cómo te fue anoche?

	Llevaba una blusa blanca de algodón de cuerpo entero debajo de una chaqueta corta de lana color canela. Su falda hacía juego con su chaqueta y en sus pies había un par de tacones altos de tallo azul marino. Alrededor de su cuello había una sencilla cadena de oro, y se ajustó las gafas mientras se deslizaba en la cabina y me miraba.

	—Fichamos a dos sospechosos por asesinato y robo.

	—Ah, de verdad. ¿Me puedes decir al respecto? —preguntó, sus ojos repentinamente brillando mientras se apoyaba en la mesa con un codo y apoyaba su cabeza en una mano—. Sabes, Turner, te pareces mucho a Clark Gable. Apuesto a que tu apariencia hace que la mayoría de las mujeres se enamoren de ti.

	Sonreí, tomé mi taza y negué con la cabeza.

	—Mi apariencia generalmente me da una presentación. Pero después de eso, la mayoría de las mujeres corren hacia las colinas una vez que me conocen.

	—Lo dudo —dijo, sonriendo de nuevo y tomando el menú de la camarera de aspecto apurado quien se detuvo momentáneamente para darle uno antes de correr hacia otra mesa—. ¿Pero por qué huyen de ti después de conocerte? Puede ser importante saber esto, ¿no crees?

	—Depende —dije, mirándola a los ojos—. ¿Por qué el saberlo sería importante para ti?

	—¡No, no, eso no está permitido, oficial! —dijo, sacudiéndome un dedo y riéndose alegremente—. Yo soy la que hace las preguntas ahora. Tengo mis propias razones por las que quiero saber cómo huyen de ti tus mujeres. Así que solo suelta las respuestas, yo proporcionaré las preguntas.

	Asentí y terminé mi café. El líquido caliente que corría por mi garganta se sentía bien. Estaba completamente cansado y necesitaba un poco de cafeína para mantenerme despierto. Me di cuenta, esperando a Karen, que en las últimas setenta y dos horas posiblemente había dormido seis horas. No dormí lo suficiente para mantener el cerebro en marcha. Necesitaba dormir, pero quería más mirar el rostro de Karen y perderme en esos profundos ojos violetas suyos.

	—Digamos que soy demasiado obstinado para sus gustos. O tal vez estén buscando a un hombre que trabaje de nueve a cinco y tenga una hipoteca. Mi trabajo no proporcionará ese tipo de manta de seguridad.

	—Hmmm, sé lo que quieres decir. —Asintió, agradeciendo a la camarera por depositar la humeante taza de café en la mesa frente a ella antes de ordenar rápidamente el desayuno.

	Pedí también. Tres huevos estrellados, pan tostado texano, un trozo grande de salchicha y jugo. Ella pidió dos panes tostados, un poco de mermelada y jugo.

	—Doy la vuelta. Cara, yo pago. Cruz, tú pagas —dije, sacando mi moneda de la suerte de dos caras.

	Salió cara. La miré, hice una mueca, me encogí de hombros y dije que el próximo desayuno lo pagaba ella.

	—No pareces el tipo de hombre que trabaja de nueve a cinco, Turner. Pareces alguien que reflexiona demasiado cuando las cosas no se ven como deberían. ¿Te preocupas mucho?

	—Soy un bebé grande y que hace pucheros… bebé… cuando no me salgo con la mía. También me chupo mucho el dedo.

	Levantó la cabeza y se rió de una manera infantil y complacida, y sentí la agradable sensación de sentir que parte de mi cansancio se me quitaba de los hombros. Sus ojos brillaban. Sus labios eran rojos y tentadores. Su blusa blanca era de algodón fino, revelando el tenue contorno de sus pechos, que eran amplios para cualquier hombre, y revelando que tenía puestos los sostenes más delgados. Sentí que ciertas partes de mi anatomía comenzaban a moverse. Por un lado, era una irritación. No querría levantarme y salir de este restaurante repleto con una erección saliendo de mi cremallera. Por otro lado, dado que no había tenido la compañía de una mujer tan encantadora como Karen durante bastante tiempo, fue agradable sentir que las tuberías todavía podían funcionar cuando se presentara la oportunidad.

	—Dime que estás pensando —dijo ella, mirándome con curiosidad mientras la camarera depositaba nuestros desayunos frente a nosotros.

	Esperé a que la mesera se fuera antes de decir algo.

	—Me temo que me costaría demasiado en honorarios legales si dijera lo que quiero decir.

	—¿Y qué dirías que sería tan caro?

	—Que estás muy hermosa en este momento. Que me resulta difícil sentarme en esta cabina con la cara seria. Que tal vez deberíamos comer nuestra comida antes de que se enfríe.

	Me miró a la cara profunda y abiertamente. Ella sonrió, asintió y tomó un cuchillo y un paquetito de mantequilla.

	—¿Alguna vez has estado casado, Turner?

	—Una vez. —Asentí, mirando mis huevos y cortándolos con un tenedor—. Hace unos años. Pero como tú, no funcionó. Ella quería algo que yo no podía darle. Se fue pero seguimos siendo amigos.

	—¿Ella vive aquí?

	—No. Vive en Kansas.

	Comimos por unos momentos en el silencio del ajetreo y el bullicio de un restaurante concurrido. No quería mirarla mientras comía porque la forma en que mi sangre corría por mis venas, agitada con un calor furioso por Karen sentada frente a mí, sabía que haría el ridículo si intentaba comer y mirarla al mismo tiempo. Por otro lado, Karen estaba llena de animación. Varias veces reconoció a personas que conocía en el restaurante y las saludó. Los jóvenes estudiantes universitarios seguían yendo y viniendo junto a nuestra mesa saludándonos cuando entraban o salían, y sin importar en qué dirección iban, parecían felices de verla.

	Finalmente terminé mi desayuno, empujé el plato lejos de mí y la mire.

	—No es un lugar muy romántico para tener nuestra primera cita, ¿eh? —dije, sonriendo.

	—¿Esto es una cita? —repitió, levantando una ceja detrás de sus lentes y sonriéndome—. ¡Oh, Turner! ¡Debería mostrarte como sería una cita real!

	Sonreí ante eso. Al mirarla vi a una mujer inteligente y de voluntad muy fuerte. Una mujer brillante que trabajaba en un campo que, por lo general, y tradicionalmente, estaba reservado a los hombres. Tenía cerebro, buena apariencia, mucha seguridad en sí misma y una ración aún mayor de confianza. Me encontré preguntándome si en la cama, ¿sería yo quien lideraría el encuentro sexual o sería ella? ¿O incluso importaría?

	—¿Volverás al trabajo después de que hayamos terminado? —preguntó, recostándose en el asiento y alcanzando su café.

	—No. Iré a casa y a la cama. Demasiados casos en los que trabajar y poco tiempo para dormir entre ellos. Algo tiene que ceder cuando estás ocupado. Por lo general, es dormir. Pero necesito un poco ahora.

	Volvió a levantar una ceja, sonrió y luego investigó su taza de café mientras la levantaba para beber. Levanté una ceja con sorpresa.

	—¿Y tú? ¿Vas al laboratorio hoy? ¿Darás clases?

	—No, hoy es jueves. Básicamente estoy libre todo el día hoy, así que pensé en no ir a trabajar.

	Asentí, miré mi taza vacía y luego la miré a ella. Me miraba con una expresión extraña e insondable en sus ojos azul oscuro mientras sostenía su taza de café frente a ella como ambas manos. Lo pensé, luego me encogí de hombros, me aclaré la garganta y la miré.

	—Bueno, supongo que podría invitarte a mi casa y mostrarte mis geranios.

	—¿Geranios? ¿Eres florista, Turner? —dijo, bajando su café y mirándome sorprendida mientras se reía.

	—No.

	—Oh —dijo ella, su risa se detuvo y su expresión cambió a una de anticipación juguetona—. Bueno, pensé que nunca preguntarías. Vamos.

	Nos fuimos en mi auto. Conduzco un viejo 289 cu.in. Shelby Mustang que restauré hace un par de años. Pintado de negro con rayas blancas a lo largo del mismo. Un automóvil que se ve tan bien ahora como cuando estaba en el piso de una sala de exhibición. Va como el infierno en la carretera. Pero tiene un inconveniente. El calentador tarde un poco en funcionar. Hoy, el aire temprano en la mañana, crudo y brillante casi al amanecer, era tan frío como la hielera de un nórdico mientras atravesábamos la ciudad hacia mi apartamento. Hacía tanto frío que pasamos casi todo el viaje de quince minutos a través de la ciudad antes de que sintiéramos el calor que salía de las rejillas de ventilación del automóvil.

	No importaba. Ninguno de nosotros necesitaba calentarse más de lo que ya estábamos.

	Vivo en un garaje. En un loft grande encima de un garaje. El garaje y mi alojamiento están en un edificio de ladrillo rojo en el distrito del río. Gracias a un abuelo, soy dueño del edificio. A principio de los años cincuenta, el abuelo era un francotirador de la Marina que luchó en Corea. Después de dejar la Infantería de Marina, encontró empleo en una agencia gubernamental que, hasta el día de hoy, es un secreto del que es muy reticente a hablar. Pero se casó. Con una mujer que tenía dinero. Y se hizo agricultor. Un agricultor muy exitoso. Un agricultor que creía firmemente que la riqueza se podía encontrar en poseer muchas propiedades inmobiliarias. El lugar al que llamo hogar era uno de sus edificios que dijo que le compró a un viejo amigo que una vez trabajó con Al Capone en los días de la Prohibición.

	El abuelo tiene muchas historias fantásticas. Algunas me las creo. En otras, me rasco la cabeza perplejo. Algunas simplemente demasiado extravagantes para creer.

	La vieja focha todavía está viva y sigue cultivando a solo dos horas al norte de aquí. Cuando escuchó que me uní a la policía, condujo solo y, entre otras cosas, me entregó la escritura de este edificio. Dijo que necesitaba un lugar donde quedarme y que no necesitaba estar en deuda con nadie. Sabía que me encantaba trabajar con autos, y sabía que tenía el deseo de coleccionarlos. Me dijo que arreglara el lugar y le enviara las facturas.

	Hey. No soy humilde. Me tomó seis meses hacer la carpintería y la plomería para poner el viejo lugar en funcionamiento. No tomé atajos. Le envié al viejo pedorro cada factura que recibí. Nunca se quejó. Mejor. Vino un par de veces y me ayudó a renovar el lugar. Y todavía baja a menudo y trae consigo una caja de cerveza. Nos sentamos en el garaje mirando mis autos y hablando de autos.

	Oh. ¿Mencioné que el abuelo estaba forrado? No solo es un importante agricultor corporativo, sino que también es dueño de dos bancos. Así que sí, estoy en el testamento. Cuando su luz finalmente se apague, estaré rodando en billetes verdes. Sin embargo, la cosa es que espero que el viejo imbécil viva otros cien años. El dinero va y viene. Un abuelo así no puede ser reemplazado.

	Creo que debí sorprender a Karen cuando entramos en el desván. Toda la pared sur del lugar no es más que una estantería gigante. Una estantería que se eleva cinco metros y medio en el aire. Tan alto que tengo que usar una escalera de madera de carpintero para llegar al estante superior. Algún día planeo instalar una de esas escaleras de latón que viajan a lo largo de la pared sobre rieles.

	La pared oeste del desván es un conjunto de puertas francesas y un gran balcón que, incluso a una cuadra de distancia, tiene una vista bastante decente del río. El tráfico del río nunca se detiene. Incluso en invierno, cuando el hielo cubre el río. Tres pasos en la sala de estar, hizo un giro de trescientos sesenta grados en la habitación, mientras se quitaba el abrigo y lo arrojaba sobre el respaldo del diván antes de mirarme.

	—Esto es increíble, Turner —dijo, inclinándose para recoger un libro grande que estaba sobre la mesa de café frente al diván—. ¡Impresionante la verdad! ¡Libros en todas partes!

	Y arte. Colecciono acuarelas también. Principalmente paisajes accidentales, pero aquí y allá, en algunos rincones vacíos de la pared, había varios paisajes marinos vívidamente coloridos. Tal vez eso fue lo que la sorprendió. No sabía lo que pensaba acerca de venir a mi casa, pero tenía la sospecha de que tal vez pensaría que se encontraría con un piso de soltero lleno de ropa desechada y latas de cerveza vacías esparcidas por todas partes. Un lugar que no había visto el uso de una persona que supiera cómo usar una aspiradora o un trapeador en meses. Esto no era lo que ella esperaba. Incluso la cama estaba hecha y alisada.

	—Vaya, vaya. Estoy impresionada —dijo ella, entrando al dormitorio y mirando todo, mientras me quitaba el abrigo y lo colgaba en el armario.

	—Sí, lo sé. Y no, no hago mucha limpieza —dije, quitándome la corbata y desabrochándome el botón superior mientras me giraba para mirarla—. No soy un vago, pero por otro lado, no tengo el fetiche de mantener las cosas impecablemente limpias. Pero la pago a una señora para que venga aquí dos veces por semana y limpie. Y se sabe que lavo mis propios platos después de preparar algo.

	Se acercó a mí, se quitó los tacones azul marino, tenía unos pies bien formados, y me echó los brazos al cuello.

	—Cuanto más te conozco, más me sigues sorprendiendo.

	—¿Eso es bueno o malo?

	—Muy bueno, querido. Muy bueno —dijo en un susurro justo antes de que sus labios encontraran los míos en un largo y acalorado beso.

	Mis rodillas comenzaron a marchitarse. Su cuerpo fuerte y voluptuoso contra al mío. Sus brazos alrededor de mi cuello y tirando mi rostro hacia el suyo, casi lo hizo demasiado para mí.

	Seguro. Soy detective de homicidios. Llevo un arma. Trabajo todas las horas del día y de la noche tratando de atropellar a los criminales antes de que generen más caos. Claro, tengo una cara que parece una estrella de cine muerta hace mucho tiempo de los años 20 y 30. Sin embargo, hermano, cuando se trata de mujeres, no tengo ni idea.

	Karen Murphy era una mujer apasionada que sabía exactamente lo que quería hacer conmigo. Ella era una física que probablemente tenía más cerebros en su lóbulo frontal que todos los hombres de la ascendencia de mi familia en los últimos trescientos años. Cuando se trataba de hacer el amor, era exigente, generosa, apasionada y desinhibida. Por alguna razón, primero hicimos el amor en la alfombra de la sala, tirando nuestra ropa en todas direcciones en un loco impulso de satisfacer los deseos del otro. Bebimos una cerveza después de nuestra primera sesión y luego nos dirigimos al dormitorio para continuar donde lo habíamos dejado.

	Su cuerpo era cálido, firme, en excelentes condiciones y aparentemente incapaz de estar satisfecho. Para mi eterno placer.

	Oh, ¿dije que no dormí mucho ese día? No lo hice. De ninguna manera, dormir no era un bien que pareciera demasiado importante en ese momento.

	

 

	NUEVE

	
 

	Sentados en nuestros escritorios en la sala de la brigada y preguntándonos qué hacer a continuación, sonó el teléfono frente a mí. Estaba oscuro afuera, y la sala de la brigada estaba desprovista de humanidad ocupándola excepto nosotros dos. Pero había una cacofonía de ruido. La planta baja de una casa de distrito, cualquier casa de distrito, es un zoológico humano en cualquier día típico. Oficiales de policía uniformados yendo y viniendo. Abogados que vienen a hablar con sus clientes. Teléfonos sonando. Radios a todo volumen.

	Como dije. Un manicomio.

	Pero aquí arriba, en la sala de la brigada de detectives, Frank y yo estábamos sentados en una semioscuridad casi inquietante, medio dormidos por los últimos días de actividad vertiginosa trabajando en múltiples casos de homicidio. Lo admito, medio salté de la silla de mi oficina cuando sonó el teléfono. Alcanzándolo, lo arrojé a mi oído y comencé a decir algo que sabía que lamentaría. Pero no lo hice.

	Era Joe Weiser en los forenses.

	—Turn, soy Joe. ¿Cómo te gustaría que los jodiera a ti y a Frank en el caso Holdridge? Quiero decir, ya sabes, realmente patear los listones y crear un conjunto completamente nuevo de problemas para ambos.

	Hice una pausa, mi irritación crecía y miré al gorila pelirrojo sentado detrás de su escritorio justo enfrente de mí.

	—Eh… espera. Déjame poner esto en el altavoz del teléfono. A Frank le encanta recibir noticias nuevas e inesperadas de los forenses. ¿No es así, amigo?

	Sonreí, inclinándome hacia adelante y presionando el botón del altavoz en el teléfono mientras Frank fruncía el ceño y me lanzaba un lápiz con poco entusiasmo. Y perdido.

	—Está bien, ambos estamos escuchando. ¿Qué tienes?

	—No hay una buena manera de decirlo, muchachos. Así que, simplemente saldré y lo diré. Y recuerda… yo solo soy el mensajero. No el malo.

	—Solo dínos lo que tienes –la voz profunda de Frank retumbó con irritación—. Decidiremos qué hacer contigo después.

	—¿La muerte de Holdridge? El garrote… la sangre… ¿toda? No fue la forma en que murió. Un segundo cercano en la carrera para poner el trasero del hombre en el suelo. Pero no la verdadera causa de la muerte. Aparentemente, alguien más se enojó con el profesor.

	Frank se sentó lentamente en su silla y me miró como si estuviera a punto de usar un puño y romper su escritorio en pedazos. Tuve que reírme. Como dije antes, Frank es un hombre brillante. Muy inteligente. Pero por alguna razón, realmente le desagradan los casos en los que todas las piezas no encajan perfectamente en su lugar como un rompecabezas infantil.

	—Está bien… ¿Qué mató al profesor? —respondí lentamente.

	—Veneno —Joe respondió definitivamente—. Y para ser específicos, era veneno de arsénico. Tenía suficiente de eso en él para matar a un elefante. Pero demasiado para que una persona lo ingiera todo de una vez. Supongo que alguien le dio de comer pequeñas cantidades durante un período de tiempo. Lentamente matándolo si sabes a lo que me refiero.

	Frank puso los ojos en blanco con disgusto y luego se inclinó un poco hacia el altavoz del teléfono.

	—Joe, ¿por qué dijiste que el garrote estaba en segundo lugar? —se quejó, una mano corriendo por su rostro en agotamiento.

	—La autopsia reveló que el tipo de daño alrededor del cuello y la arteria carótida es lo que uno vería en el hombre si estuviera vivo. Podría haber estado vivo cuando se le aplicó el garrote. Pero la cantidad de veneno en él era abrumadora. Por supuesto, estoy adivinando aquí. Pero me parece que alguien mató a Holdridge casi al mismo tiempo que alguien más intentaba matarlo.

	Frank se recostó en su silla y me dio una mirada fea antes de sacudir la cabeza con disgusto. Joe y yo hablamos unos momentos antes de colgar. Sentándome en mi silla, suspirando, una sonrisa coqueteó en mis labios mientras miraba a mi pareja.

	—Bueno, como siempre me dices en casos difíciles como éste… se está volviendo más y más curioso con cada hora que pasa.

	—Es una maldita pesadilla, Turn —Frank gruñó, sacudiendo la cabeza de nuevo—. Lanza nuestra investigación en picada. Estábamos buscando a un asesino que fuera lo suficientemente fuerte como para luchar con Holdridge mientras usaba el garrote. Alguien lo suficientemente físico para hacer el trabajo. ¿Pero ahora? Ahora tenemos a alguien que usa veneno. Nuestra lista de sospechosos aumentó exponencialmente. Ahora estamos viendo a todo el cuerpo docente y estudiantil de Anderson como sospechosos.

	No dije nada. No podía decir nada. Mi gorila pelirrojo como amigo y compañero tenía razón. Cualquiera que pisara el paisaje helado del campus de la universidad era un sospechoso potencial. Y, es cierto, ninguno de nosotros tenía idea de a dónde ir desde aquí.

	Pero otro problema surgió de repente cuando el teléfono en mi escritorio volvió a cobrar vida.

	—Turn, aquí McNutty –—dijo la voz por la línea. Y si una voz podía sonar fría, casi congelada, la voz de McNutty sonaba congelada—. Creemos que hemos encontrado a su chico, Ricky Martínez. Una fuente nuestra nos dijo que vio al chico en un bar de motorizados hace como media hora. Es un lugar difícil, Turn. Definitivamente vamos a necesitar respaldo en este caso.

	—Estaremos allí en veinte minutos. Llamaré a un escuadrón táctico ahora mismo.

	

 

	DIEZ

	
 

	Nos retrasamos. Otra situación levantó su fea cabeza y se abrió paso hasta el frente de la fila y exigió nuestra atención inmediata. Esto de ser un detective de homicidios puede sonar glamoroso. Suena emocionante. El público en general consume muchos libros y películas sobre el tema. Pero peregrino, no todo es diversión y juegos. No es glamoroso. A veces es barato, sucio y desgarrador. Y peor. A veces es simplemente desgarrador.

	A veces entras en la escena de un crimen y te afecta. No importa la experiencia que tengas como policía. No importa en cuántos casos de homicidio hayas trabajado. No importa cuán endurecido creas que te has vuelto. Te golpea como alguien que arroja una piedra a través de una ventana de vidrio. O como alguien que toma un vial hipotético de ácido de batería y lo vierte en una terminación nerviosa expuesta. Duele. Te da pesadillas. Nunca se puede olvidar.

	Como Gino Alberti.

	Desde el asesinato del profesor Holdridge, Frank y yo habíamos hablado con varios sospechosos potenciales. Todos los sospechosos. Todos… excepto uno. Gino Alberti. No importa a quien entrevistáramos, o dónde buscáramos, no pudimos encontrar al chico flaco con la mente brillante. Nadie lo había visto en días. La última vez que alguien lo vio fue el día del asesinato de Holdridge, temprano en la mañana, cuando salía furioso del dormitorio con una pequeña maleta en la mano y se dirigía al estacionamiento.

	Publicamos un boletín de todos los puntos para el auto de Gino. Su auto era un viejo Honda Civic del 81, de color dorado, con una ventana trasera casi llena de grandes calcomanías que proclamaban que acababa de regresar de casi todos los estados de Estados Unidos continentales. Con una descripción como esa, sospechábamos que iba a ser relativamente fácil de detectar.

	Pusimos la orden de búsqueda cuarenta y ocho horas antes. Recibimos una llamada de despacho justo después de hablar con Karen sobre tal vez reunirnos todos y sentarnos para una cena agradable y tranquila en algún lugar justo cuando Frank y yo subíamos al auto. Un Honda dorado con una ventana trasera llena de calcomanías en el parachoques estaba apoyado contra una acera, bloqueando ilegalmente una boca de incendios, en la esquina de Billings y la Calle Primera. Parece que un equipo de bomberos enviado con su motor para inspeccionar edificios de apartamentos, llamó por la violación casi al mismo tiempo que firmamos la orden de búsqueda. Uno de los bomberos, parado en el estacionamiento de su casa de máquinas y hablando con su hermano, quién resultó ser un policía, escuchó la orden de búsqueda a través de la radio de la patrulla.

	Llámalo pura suerte. Llámalo con una forma de sincronicidad. O karma. Pero a veces, ocurren golpes de suerte. Excepto que esta vez, mientras salíamos del viejo Ford y mirábamos al Honda sentado contra la acera en esta tranquilla calle residencial, la «suerte» que estábamos sintiendo no se sentía como una buena vibra.

	El edificio de apartamentos frente a nosotros era un viejo edificio de madera de tres pisos construido en los días en que los barcos de vapor todavía subían y bajaban por el río Brown a unas pocas cuadras de distancia, y los carromatos Conestoga tirados por mulas retumbaban a través de las llanuras en dirección al territorio de Kansas. Todo el vecindario parecía andrajoso y cansado. Cansado de la vejez. Cansado de la lenta erosión de la gentrificación. Cansado de ver los pecados de demasiados residentes que vivieron y murieron en silenciosa desesperanza.

	Pero lo que realmente nos dijo que estábamos caminando hacia una pesadilla silenciosa fueron los agentes sentados frente al estacionamiento del edificio de apartamentos, y un poco más abajo en la cuadra, una camioneta del laboratorio forense estacionada contra la acera. Cuando nos acercamos al edificio, saludamos con la cabeza a un oficial de patrulla que conocíamos y entramos al edificio. Un piso más arriba, atravesando un conjunto de escaleras que gritaban y gemían de dolor por los pesos combinados de dos gorilas como nosotros subiéndolos, encontramos a otro oficial de patrulla parado en la cabecera de las escaleras. Asintió, señaló al pasillo y se hizo a un lado para dejarnos pasar.

	Al final del pasillo, en un apartamento en la esquina, encontramos a Joe Weiser parado en medio de la sala de estar del apartamento junto a un diván andrajoso y de aspecto raído, libreta en mano, mascando chicle y escribiendo furiosamente algunas notas. Al otro lado del diván, un técnico forense estaba usando una gran cámara digital tomando fotos de las manchas oscuras incrustadas en la almohada del diván y en las manchas en la alfombra descolorida frente al diván. El apartamento tenía un olor insoportable a defecación y vómito. Y muerte.

	—¿Dónde está Gino? —preguntó Frank.

	—En el dormitorio detrás de mí —dijo, mirando hacia arriba de sus notas, haciendo estallar su pistola de mascar y sacudiendo la cabeza—. Y si yo fuera tú, me saltaría esa parte de la investigación. El chico tuvo una muerte complicada. Una muerte violenta y desordenada.

	—¿Disparo? —preguntó Frank.

	Joe negó con la cabeza y frunció el ceño.

	—Peor. Veneno. De buenas a primeras, diría que fue arsénico. Pero podría ser un par de otros. Una enorme cantidad de veneno por lo que parece. El chico no tuvo oportunidad. Ni una pizca de oportunidad para sobrevivir.

	—¿Cuánto tiempo ha estado muerto? —pregunté.

	—De nuevo, solo una suposición. Pero yo diría que al menos veinticuatro horas. Más o menos medio día.

	—Este apartamento… ¿es el suyo? —preguntó el monstruo pelirrojo a mi lado.

	—No. Pertenece a una tal Alicia Addams. Lo arrendé hace un mes. Parece que todavía estaba en proceso de mudarse. Cajas de pertenencias personales todavía apiladas en montones por el piso de la cocina y en el dormitorio.

	—¿Qué hay de Gino? ¿Algo suyo apilado en cajas en el dormitorio o en la cocina?

	—No. Nada. Excepto tal vez un cepillo de dientes. Encontramos otro en el botiquín del baño. Le haré algunas pruebas cuando volvamos al laboratorio.

	—¿Alguna pista de la chica Addams? —pregunté.

	—Los uniformados han estado preguntando. Algunos de los inquilinos decidieron cooperar. Dijeron que tanto ella como este chico Alberti venían mucho los fines de semana. Pero nunca se quedaban a pasar la noche. También dijeron que no habían visto a ninguno de los dos durante al menos una semana antes de que la víctima subiera las escaleras tambaleándose como un perro.

	No había mucho más que preguntar. Pero entrevistamos a algunos de los inquilinos de todos modos. Lo que ya les dijeron a los uniformados fue todo lo que obtuvimos de ellos. En silencio salimos del edificio de apartamentos. Ambos sumidos en nuestros propios pensamientos y sintiéndonos ásperos en los bordes.

	Teníamos otras cosas que manejar.

	

 

	ONCE

	
 

	Nut y Flack nos recibieron en la entrada de un callejón oscuro que corría detrás de un bar de mala muerte. Nos aseguraron que Ricky Martínez se estaba emborrachando rápidamente y, hasta el momento, nadie le había avisado de nuestra presencia. Hacía frío, con el viento soplando a través del callejón como un túnel de viento siberiano maníaco dejado por un trabajador soviético diligente típico. La nieve bajo nuestros pies estaba sucia, negra y llena de colillas. Con los hombros encorvados y las manos metidas en los bolsillos, nos acercamos a los dos policías uniformados y asentimos con la cabeza.

	—Tenemos seis unidades para ayudarnos —comenzó Flannery cuando todos nos juntamos—. Seguí adelante e hice que las unidades bloquearan las entradas al callejón. A McMahon y Andrews los mandé a la azotea por si alguien quería ir en esa dirección. El escuadrón táctico y el resto los tengo sentados a una cuadra y fuera de la vista esperando nuestra llamada.

	—Bien —dijo Frank, bailando un poco de dos pasos mientras el viento aullaba en nuestros oídos en el callejón—. ¿Estás seguro de que Martínez está allí?

	—Estaba ahí hace como media hora —dijo McNutty, asintiendo mientras frotaba un poco de vida en sus manos enguantadas—. El mismo chico que nos dio la primera pista estaba allí. Nos dijo que Martínez y tal vez cincuenta de sus compañeros de pandilla estaban allí bebiendo y jugando al billar.

	
 

	Miré a Frank, pensando en ello, luego miré a los dos oficiales uniformados. El problema era que queríamos a Ricky Martínez vivo, y lo queríamos a él. No cincuenta de sus amigos. ¿Cómo íbamos a sacar a Martínez de allí sin causar un motín y lastimar a alguien?

	—Sabes que esos punks están lo suficientemente agitados para comenzar un problema —dijo Frank, mirándome con una máscara de preocupación en su rostro—. O esperamos hasta que salga, o enviamos a alguien allí para sacarlo.

	Asentí en acuerdo. Las pandillas y la violencia de las pandillas se habían vuelto cada vez más difíciles en esta ciudad. Cada vez más pandilleros estaban dispuestos a volverse violentos y, en su violencia, usar armas cada vez más poderosas. No se sabía qué tipo de poder de fuego encontraríamos en estos jóvenes punks. La pandilla en la que estaba Ricky Martínez era una de las más rudas de la ciudad. Mientras Ricky se quedara con sus amigos, estaba relativamente seguro.

	Lo cual, francamente, me hizo enojar. Me estaba volviendo loco con la idea de que un chico punk, un asesino, pudiera deambular por las calles de esta ciudad armado hasta los dientes, con amigos que tenían más poder de fuego que un pelotón de Marines, y aparentemente no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Podía sentirlo en los ciudadanos, los ciudadanos respetuosos de la ley de esta ciudad, comenzando a adquirir una especie de mentalidad de asedio. La gente tenía miedo de conducir sus automóviles en ciertas secciones de la ciudad por la noche. Los ciudadanos honestos y respetuosos de la ley de origen no blanco tenían miedo de entrar en secciones donde vivían residentes blancos prósperos porque temían ser acusados de violadores o drogadictos.

	
 

	La gente comenzaba a sospechar de los extraños. Se consideraba que un hombre joven de cualquier color, pero especialmente si era negro o hispano, era alguien de quien había que tener cuidado y alejarse. El prejuicio sobre el color estaba levantado su fea cabeza más y más alto en esta ciudad, no porque la gente quisiera seguir teniendo prejuicios por más tiempo, sino porque el crimen estaba comenzando a adquirir la imagen de que estaba tomando la delantera en la sociedad.

	Esta ciudad no era diferente a muchas de las otras ciudades de esta nación. Al igual que los demás, las estadísticas de delincuencia eran más o menos las mismas. Una estadística, que se me venía a la mente cada vez que Frank y yo lidiamos con pandillas, era el hecho de que la principal causa de muerte de los hombres afroamericanos menores de treinta años era el homicidio.

	Las ciudades del interior eran zonas de combate urbano pavimentadas con cemento. La pobreza exacerbó la matanza y el crimen. Me parecía claro donde no había esperanza ni trabajo, no podía haber seguridad para nadie.

	Y las pandillas se alimentaban de… prosperaban con… este tipo de decadencia urbana. Las pandillas proporcionaban todo lo que un niño no tenía en el centro de la ciudad. Proporcionaba dinero, un grupo muy unido de personas que provenían de la misma estructura social, y lo más importante de todos, proporcionaba un sentido de valor. Mientras fueras un miembro de buena reputación en una pandilla, parecía que podías salirte con la tuya.

	Ahora, eso es lo que me estaba afectando. Esta apariencia de salirse con la suya estaba llegando a estar demasiado cerca de ser un hecho. Estaba enojado porque, como policía, creía que una sociedad no podía mantenerse unida sin que la ley y la justicia repartieran a todas las personas. En un trabajo que la mayoría de los pandilleros despreciaba y afirmaba que no era más que una herramienta para que aquellos que estaban en el poder permanecieran en el poder, ser policía, a sus ojos, significaba ser un blanco ambulante. Odio ser un objetivo y odio que un idiota me acuse de que no era más que una herramienta sin sentido, para ser utilizada por los que están por encima de mí, que tienen poder.

	De repente, me encontré en una disposición muy fea y muy mala.

	—Está bien, esto es lo que vamos a hacer —dije, sacando la .45 de mi pistolera y deslizando el carruaje hacia atrás para amartillarla—. Voy a entrar y escoltar a Ricky fuera. En el momento en que entro y encuentro a Ricky, todos entran al mismo tiempo con escopetas. Les apuntaremos con las armas en la cara y sacaremos a Martínez de allí antes de que algún idiota se ponga arrogante.

	Los tres me miraron con caras inexpresivas y fijas. Sonreí, empujé la semiautomática grande en la funda del hombro y me estiré y tomé el walkie-talkie de la mano de Nut.

	—Iré por la puerta de atrás. En el momento en que atrape a Martínez, gritaré por la radio y todos los demás entrarán.

	—¿Estás loco? ¿O fuiste al dentista hoy y te emborrachaste demasiado con el gas de la risa? —dijo Frank, frunciéndome el ceño.

	—Lo hacemos así o esperamos Dios sabe cuánto tiempo. Y cuanto más se llenen de alcohol, más combativos van a ser —señalé, comenzando a darme la vuelta y dirigirme por el callejón hacia la puerta trasera.

	—Está bien, pero no vayas a entrar allí sin mí. Y no digas una maldita palabra. No estoy escuchando —retumbó, frunciendo el ceño aún más ferozmente mientras se giraba y se dirigía al callejón oscuro.

	
 

	Sonreí y seguí a mi pequeño amigo cabeza de bala. Ninguno de los dos dijo una palabra mientras atravesábamos la mitad nieve/mitad aguanieve del callejón uno al lado del otro y anticipábamos que alguien descubriría nuestra presencia en algún momento. Ya ni siquiera sentíamos el frío. Nuestra adrenalina estaba bombeando tanto que probablemente podríamos haber cruzado el polo norte con el trasero desnudo y no sentir nada de esa noche. Frank se acercó a la puerta trasera y alargó la mano para agarrar el picaporte, pero la puerta fue abierta de golpe por un motociclista vestido de cuero negro con un cigarrillo colgando de su boca. Estaba buscando a tientas con la cremallera, bailando sobre sus botas mientras apenas se controlaba para no orinar en sus pantalones de cuero negro. El motociclista iba a mear en la nieve, pero no pensó que se toparía con una bala de cañón como Frank.

	—¿Qué…? –—chilló el motociclista, dejando caer el cigarrillo de su boca cuando Frank levantó una mano y tiró de él.

	Un puñetazo en el estómago del motociclista fue suficiente para doblar al tipo y hacer que sus rodillas se aflojaran. Un segundo golpe con la mano en la base del cuello del motociclista y el motociclista cayó sobre la nieve a los pies de Frank.

	—Brutalidad policial —dije rotundamente y con satisfacción.

	—No —dijo Frank, sacudiendo la cabeza y sonriendo—. Resistirse al arresto. Pensé que estaba luchando por sacar un arma. Sentí que tenía que usar la fuerza para defenderme.

	—¿Un arma en su entrepierna?

	—No sabemos qué tan grande es su arma.

	Sonreí y entramos en la parte trasera del club oscuramente iluminado sin que nadie nos viera.

	La parte trasera del club no era más que un pequeño vestíbulo con puertas que conducían a los baños, además de una tercera puerta que conducía a un pequeño trastero. Una cortina delgada, casi transparente, ocultaba el salón de la parte principal del club. Nos acercamos a la cortina y miramos hacia el club oscuro en busca de nuestra presa. Gruñí y luego incliné mi cabeza hacia Martínez.

	El humo del cigarrillo colgaba bajo las mesas del club repleto. En su mayoría eran motociclistas en el club, con un conjunto de algunas prostitutas dispersas. Estaban tocando la máquina de discos a todo volumen con un poco de ruido de rapero, mientras observaba a nuestro amigo en la esquina, detrás de un grupo de mesas que se habían juntado. Conté unos quince de la pandilla en la que estaba Ricky, sentados alrededor de las mesas tomando cerveza. Las mesas que ocupaban estaban llenas de botellas de cerveza vacías o casi vacías, y algunos de los amigos de Ricky parecían a punto de desmayarse.

	Detrás de nosotros, un inodoro sonó, y escuchamos a alguien que buscaba a tientas con la cerradura de la puerta antes de abrirla. Se detuvo en seco y estaba mirando por el cañón de mi Colt, con los ojos tan abiertos como cacerolas, antes de que pudiera hacer un chillido.

	—Regresa al baño y cierra la puerta. Haz ruido y tendré que arrestarte por merodear.

	Casi se desmaya cuando asintió con la cabeza y rápidamente regresó al baño y cerró la puerta. Volvió a colocar el cerrojo en su lugar para bloquearlo, y yo sonreí y miré a mi compañero.

	
 

	—¿Merodeando? ¿Dentro del baño de un salón? —Frank susurró, mirándome con curiosidad.

	—Será Asesinato Uno si este grupo nos agarra antes de que atrapemos a Martínez —dijo, retrocediendo hacia la cortina y mirando hacia afuera—. ¿Listo?

	El asintió con la cabeza y pasamos a través de la cortina y comenzamos a caminar hacia Martínez casi al mismo tiempo que levanté la radio y les dije a los uniformados afuera que comenzaran. El momento fue perfecto. Antes de que nadie nos viera entrar por la parte de atrás, seis policías uniformados irrumpieron por la puerta principal y se dispersaron por la habitación llena de humo, apartando a un lado las sillas y mesas vacías y agitando sus armas. Ricky no nos vio a través del humo y la oscuridad de la habitación, pero reaccionó instantáneamente en el momento en que los uniformados entraron por la puerta. Saltaba sobre sus amigos inconscientes y una variedad de mesas y corría hacia la puerta por la que acabábamos de entrar tan rápido como su pequeño cuerpo nervudo lo permitía. No fue hasta que estuvo corriendo a toda velocidad que apartó los ojos de los uniformes frente a la habitación y miró hacia donde se dirigía.

	Lo habría logrado si no hubiera subestimado lo rápido que puede ser Frank en situaciones como estas. Martínez esquivó a Frank arrastrando los pies rápidamente, sonriendo ante la idea de que iba a correr alrededor de un cretino de aparente movimiento lento por un policía. Frank se volvió hacia un lado y pateó una silla vacía frente al pandillero que se movía rápidamente. Los pies del chico se enredaron en las patas de la silla y Martínez, y la silla, aterrizaron de golpe en una mesa antes de deslizarse unos tres metros por el piso cubierto de aserrín.

	
 

	Puse el cañón de mi .45 entre sus ojos, después de que tiramos los escombros de su rostro ensangrentado, mientras Frank lo esposaba y le leía sus derechos. Entonces Frank lo agarró por el cuello, justo debajo de la nuez de Adán, y con una mano tiró del chico para ponerlo de pie. Frank levantando a Martínez era como Goliat levantando una muñeca de trapo. Un tirón y el chico salió volando del suelo, luego golpeó con fuerza sus pies con otro tirón de la mano de Frank.

	Salimos del antro con los uniformados al frente cubriendo a la multitud con armas antidisturbios, y conmigo frente a Frank y nuestro sospechoso, hasta que llegamos al callejón. Cerrando la puerta, salimos corriendo al callejón y nos encontramos con Nut y Flack frente a su blanco y negro.

	—¿Todos fuera? —pregunté, preocupado.

	—Claro. —Asintió Flack, sonriendo a Martínez—. ¿En este nuestro delincuente peligroso?

	Asentimos, con Frank todavía agarrado a él por el hombro con un tornillo de banco de acero por mano.

	—Genial —dijo Nut, sonriendo también—. Parece que el chico necesita que le cambien el pañal. ¿Quieres que lo llevemos por ti?

	—No —dijo Frank, sacudiendo la cabeza—. Tenemos mucho papeleo que hacer en este caso. Es tan buen momento para hacerlo como más tarde. Pero gracias por la ayuda. Lo apreciamos.

	—Bien. —Asentí, guardando mi .45—. Y si hay algo que podamos hacer por ustedes dos, háganoslo saber.

	—No te preocupes —dijo Flack, saludando y subiendo a la patrulla.

	
 

	Nos despedimos y luego metimos a nuestro sospechoso en el asiento trasero del Ford, con Frank sentado allí atrás con él mientras conducía de regreso a la estación. Mientras arrojábamos a Martínez a una celda de detención para esperar la lectura de cargos al día siguiente, el chico de cabello oscuro y ojos oscuros no parecía muy feliz. Ladrándonos como un cachorro enojado, le quitamos las esposas y lo dejamos entre dos borrachos que se sentían bastante bien consigo mismos. Nosotros mismos nos sentimos bastante bien. Nadie resultó herido y teníamos un asesino tras las rejas. Estábamos bastante seguros de que la fianza sería tan alta que este pequeño y sucio sociópata se sentaría furioso tras las rejas hasta su juicio o hasta que el infierno se congelara, lo que sucediera primero.

	Error. Treinta y seis horas después alguien obtuvo el diez por ciento necesario para su fianza de 150,000 dólares y Ricky Martínez salió de la comisaría con un andar arrogante y una sonrisa de oreja a oreja.

	Estábamos justo donde empezamos.
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	Después de terminar el papeleo de Martínez, Frank y yo dimos por terminado el día poco después de las 5:15 de la mañana. Sin nada más que hacer, conduje hasta Denny’s para esperar a Karen. Se suponía que me encontraría a las ocho. Desayuné, tomé un par de tazas de café e incluso me derrumbé y me fumé un cigarrillo mientras esperaba a esta física de cabello oscuro. Era demasiado temprano para ir a casa e irse a dormir, y demasiado tarde para volver a la comisaría y trabajar en otra cosa. Entonces, me senté en Denny’s bebiendo café y fumando cigarrillos esperando que llegaran las ocho.

	Ella no apareció. Esperé hasta las ocho y cuarenta y cinco, pero ella no vio. Preocupado, usé el teléfono público del restaurante y llamé tanto a su apartamento como a la escuela. El contestador automático me dijo que dejara un mensaje después del pitido. Lo hice. La escuela dijo que no tenían idea de dónde estaba Karen, pero dijeron que había llamado y dijo que iba a tomar el día libre por enfermedad.

	Conduje hasta su apartamento para ver si estaba allí pero no contestaba el teléfono. Después de apoyarme en el timbre durante ocho o diez minutos, sin que nadie viniera a ver quién era tan desagradable, decidí que no estaba en su apartamento.

	Me encontré preocupándome. La última vez que hablé con ella fue cuando Frank y yo estábamos frente a la oficina hace unas horas. Me dijo que bajaría a la oficina del doctor Holdridge y revisaría sus papeles para ver que podía haber llamado su atención sobre una idea que se le había ocurrido a Gino Alberti.

	Mastiqué mi preocupación por todo el camino a través de la ciudad mientras conducía de regreso al campus en busca de ella. Ella no estaba en su oficina cuando llegué al campus. Ella no estaba en los laboratorios. No estaba hurgando en los papeles del doctor Holdridge en su oficina. Realmente preocupado ahora, usé el teléfono de la oficina de Holdridge y llamé a la comisaría y dejé un mensaje de que quería que todos estuvieran pendientes de ella y llamarme en el momento de que alguien la viera. Salí del campus con cierto desgano, conduje de regreso a mi apartamento, me di una ducha caliente y me metí en la cama para dormir un poco.

	
 

	Pensé que mi preocupación por la desaparición de Karen me impediría dormir. Me equivoqué. Lo último que recordé mientras yacía bajo las sábanas eran sus ojos muy oscuros y su rostro sonriente que me sonreía. Lo siguiente que supe fue que el despertador rugía en mis oídos como un par de bocinas.

	Duchado, afeitado, con un traje azul fresco y una corbata azul marino oscuro, colgado frente a una camisa azul claro con cuello abotonado, me sentí como un ser humano otra vez. Todavía estaba preocupado por el paradero de Karen. De vuelta en la comisaría, me dijeron que nadie había visto ni oído hablar de Karen Murphy, y una verificación rápida en su apartamento y en la oficina de seguridad del campus arrojó los mismos resultados.

	Estaba sentando en mi escritorio, reflexionando sobre las posibilidades, cuando Frank entró y se dejó caer en su silla, se reclinó y puso sus pies en el borde del escritorio.

	—¿Bueno, qué pasa? —preguntó, encontrando la posición correcta en su silla, y tirando las manos detrás de su cabeza.

	—No puedo encontrar a Karen.

	—¿No puedes encontrarla? —repitió, rodando su rostro con preocupación—. ¿Qué quieres decir con que no puedes encontrarla?

	—Desaparecida. No está en la escuela. Ni en su apartamento. No tengo idea de dónde está.

	—¿Crees qué se escapó? ¿Tal vez ella es nuestra asesina y tiene la sensación de que nos estamos acercando demasiado?

	
 

	Miré a mi compañero y por un momento o dos lo pensé antes de negar con la cabeza. Sí, todavía puede haber sido lo suficientemente sospechosa. Aunque, no, ella simplemente no tenía un motivo lo suficientemente fuerte para matar a nadie.

	—No lo creo, Frank. Tal vez. Pero no lo creo.

	—No, yo tampoco lo creo —dijo, frotándose la nariz violentamente con la palma de su mano—. Ella es una chica dura, seguro. El tipo de dureza que te gusta en tus mujeres. Pero no creo que ni el asqueroso de Holdridge, ni el estudiante, estuvieran en un lugar lo suficientemente alto en su lista como para ser eliminados.

	—Pero, ¿está ella en la lista de eliminación de alguien?

	Frank estaba usando un dedo y un pulgar para sacar algo de su nariz. Para encontrarlo, fuera lo que fuera, usó un clip que sacó del escritorio del detective Rico Ricardo. Afortunadamente, Rico no estaba cerca o habría habido un intercambio de palabras. Ni Frank ni el policía italiano designado se caían bien. Para ser honesto, tampoco me gustaba la pequeña porquería y no tenía nada que ver con su origen étnico. Sacando lo que sea que fuera de su nariz, sonrió y lo arrojó sobre el escritorio de Ricardo. El «regalo» aterrizó encima de una gran pila de carpetas. Empecé a decir algo acerca de cómo podía valer la pena mantener relaciones de trabajo con nuestros compañeros. Lo pensé mejor y me quedé callado.

	—Existe la posibilidad de que ella esté en la lista de alguien. —Asintió, moviendo la nariz y limpiándose las manos en otro Kleenex robado—. Pero esa es una posibilidad vaga. Personalmente, no lo creo. Creo que está rastreando el hueso que le diste sobre la idea del chico Alberti. Aparecerá cuando tenga algo para nosotros.

	Fruncí el ceño y me encontré garabateando con un lápiz en un calendario de escritorio que estaba frente a mí. Tal vez Karen tenía algo sobre el chico Alberti. No me gustaba la idea de sentarme sin saber dónde estaba.

	—Pero mientras estás sentado en un lugar, hay un par de ideas de las que quiero hablarte, compañero.

	—Bien. Escucho.

	—Primero, he estado pensando en lo que dijiste sobre la novia del estudiante muerto. ¿Qué ella podría ser nuestra asesina? Tengo un problema con eso.

	Sabía lo que iba a decir. Yo también tenía un problema con eso.

	—¿Y si ella lo hizo? —continuó, apoyando su cabeza en forma de bala en sus manos mientras miraba hacia el techo—. ¿Por qué ella primero usaría veneno en el profesor y luego lo estropearía todo usando un garrote y toda esa sangre? Y luego, anoche, mientras ayudaba a Claudia con los platos… comimos lasaña, pan de ajo, guisantes tiernos frescos. Cosas malditamente buenas… de todos modos, ayudando con los platos anoche se me ocurrió que la historia de esta novia tiene sentido. No estaba en la sala de computadoras cuando el profesor se registró y el guardia de seguridad recuerda que bajó a la hora habitual. Los dos hablaban de caballos todo el tiempo, ¿recuerdas?

	—Lo recuerdo. —Asentí, sentándome en mi silla y mirando el borrador del lápiz.

	—Seguro. Entonces, aquí está el mal olor de tu idea. Si ella no estaba en el centro de cómputo antes de que llegara el profesor, y si bajó a la hora habitual y fue vista por el guardia, ¿cómo diablos podría haber tenido tiempo suficiente para usar el garrote y untar tanta sangre sobre todo?

	
 

	Expresó los mismos problemas que yo tenía con mi teoría de que Alicia Addams era nuestra asesina. Primero, ¿por qué usar un garrote si ella lo iba a envenenar? ¿O por qué envenenarlo si quería obtener más placer garroteándolo? En segundo lugar, realmente se redujo a una cuestión de tiempo. Desde el momento en que entró en el sótano, hasta el momento en que el guardia de seguridad y ella encontraron el cuerpo de Holdridge, no pasaron más de cinco minutos en el reloj. No hay tiempo suficiente para que esta granjera se ponga tan espeluznante con la sangre y la cuerda de piano como sería necesario.

	Tendría que haber estado allí, esperando a Holdridge, antes de que él llegara. Eso significaba que tenía que entrar al laboratorio de computación y pasar los libros de inicio de sesión de la computadora y el guardia de seguridad, sin ser grabada en cinta ni vista por el guardia. Fruncí el ceño, no me gustaba la sensación de imposibilidad de eso, y me pregunté si tal vez ella era pariente lejana de Harry Houdini.

	—Supongo que tenemos que investigar esto un poco más, ¿eh? —dije, volteando mi cabeza para mirar a mi compañero y sonriendo tímidamente.

	—Sí, supongo. —Frank asintió con la cabeza, dejando caer los pies de su escritorio y sentándose en su silla para mirarme directamente—. Lo que me lleva al segundo punto.

	»El caso Pickford me está volviendo loco. La muerte de Abbott está arruinando toda la bola de cera y no puedo quitármelo de la cabeza. Pero la cosa es que, con la muerte de este profesor, nos están tirando tanto de un caso a otro que no hemos tenido tiempo de hacer justicia. Entonces, tengo una idea. ¿Por qué no dedico tiempo a trabajar en el caso Pickford y tú investigas un poco más de la muerte del profesor? Si a cualquiera de nosotros se le ocurre algo que no podemos manejar sin respaldo, tocamos la bocina y llamamos a la caballería.

	Tenía que admitir que tenía sentido. Estábamos siendo llevados a una carrera agotadora de un caso al otro. Con un poco de trabajo preliminar, un trabajo preliminar constante, un caso y otro podría abrirse y podríamos borrarlo de los libros. La clave era trabajar en ese caso durante un tiempo sin que nos molestaran las interrupciones. Técnicamente estaba en contra de las regulaciones. Los detectives trabajaban en equipos y se suponía que no debían dividirse. Uno respaldaba al otro trabajando en equipo. Teníamos dos casos realmente difíciles y el tiempo se acababa. Cuanto más alargamos nuestras investigaciones de cualquier de los casos, aumentaban las posibilidades de que el asesino, o los asesinos, escaparan. No quería que nadie saliera libre.

	—Está bien —dije, levantándome de la silla y tirando el lápiz—. Pero démonos un límite de tiempo. Veinticuatro horas. Tú trabajas en el caso Pickford durante veinticuatro horas seguidas, y yo trabajaré en el caso Holdridge la misma cantidad de tiempo. Nos reunimos al final de las veinticuatro horas y decidimos que hacer entonces. ¿De acuerdo?

	—Entendido —dijo Frank, poniéndose de pie y haciendo un chasquido con los dientes mientras giraba y se dirigía a la puerta—. Si no tienes noticias mías pronto, te veré el domingo por la mañana bien temprano.

	Se fue antes de que tuviera tiempo de empujar la silla debajo de mi escritorio. Subiendo a mi Shelby Mustang, esperaba al infierno no estar poniendo a Frank en una situación en la que necesitaría mi ayuda. Siempre te preocupas por tu compañero. Nunca te preocupas por ti mismo.

	

 

	DOCE

	
 

	Frank condujo el gran Ford de regreso al centro de spa donde trabajaba Rebecca Pickford. Estaba trabajando en la idea general que debemos haber pasado por alto. Tenía que haber alguien en el spa que conociera tanto a Pickford como a Abbott. Los conocía lo suficientemente bien como para tener acceso a las llaves de su apartamento. Eso significaba quizás, que un compañero de trabajo podía ser el asesino. Su idea era localizar a todos los empleados que pudieran haber conocido remotamente a las dos víctimas y hablar con ellos.

	Frank no se acerca a las personas con un toque delicado. Su personalidad es muy parecida a una motosierra que atraviesa el cadáver de un ciervo. O tal vez la de un Doberman rabioso en una fiesta de natación. Sin embargo, si quieres describirlo, Frank tiene una forma de asustar a la gente. Sin embargo, sabe cómo hacer preguntas y, como todo buen policía, tiene ese sexto sentido que se activa cuando algo parece que debe investigarse más a fondo.

	Ese sexto sentido se activó cuando, después de hablar con varios empleados en el spa de salud. Varios trabajadores mencionaron de forma independiente acerca de un hombre grande con barriga cervecera y barba que seguía preguntando sobre el paradero de Eudora Felting. Ninguno de los empleados del spa sabía quién era. Pero parecía enojado con Eudora y se mostró beligerante con algunos de los clientes y empleados del spa. Quería saber si la dirección de la casa y el número de teléfono de Eudora, pero el spa no le dio esa información. Cuando se le negó esta información, se volvió tan beligerante que llamaron a varios de sus miembros más grandes del personal masculino para que escoltaran al hombre.

	De dos de los trabajadores obtuvo una buena descripción del hombre. Medía casi dos metros, de huesos grandes, con la barriga que lamía los pantalones de mezclilla azules del hombre. Llevaba una gorra de béisbol que cubría gran parte del pelo desgreñado de color rojo oscuro. Sin embargo, no había nada que pudiera cubrir la barba roja anudada y de aspecto sucio que cubría la mayor parte de su rostro. En la parte superior de su antebrazo izquierdo, justo debajo del codo, tenía un tatuaje de una mujer desnuda con tacones altos rojos sentada en una motocicleta. Aparentemente, por lo que dijeron los testigos, una mirada a ese tatuaje y nunca podrías olvidar el tatuaje ni al hombre que lo tenía tallado en el antebrazo.

	
 

	El sexto sentido de bulldog de Frank le decía que debería tomarse el tiempo para rastrear esta pista. Ninguna otra pista salió de las horas que tomó rastrear y hablar con cada empleado por separado. Obtuvimos una imagen más clara de Bruce Abbott. Era un usuario de mujeres. Coleccionaba, usaba y luego descartaba mujeres como la mayoría de los hombres coleccionaban sus revistas femeninas favoritas. Tenía la habilidad de encontrar mujeres que estaban sufriendo y luego usar su personalidad para abordar ese dolor y aliviar el dolor. Era tan bueno en eso que otros que lo conocían solo podían retroceder y verlo trabajar con asombro. Ninguna mujer se había sentido jamás maltratada o abusada por Bruce Abbott. Incluso cuando rompía las relaciones, las mujeres que tocaba parecían genuinamente cariñosas y afectuosas con el hombre.

	Le tomó más de ocho de las veinticuatro horas de Frank trabajar con todos los empleados y finalmente llegar a la pista sobre el tipo grande del tatuaje. Cuando descubrió el nombre y la dirección de la residencia de ancianos en la que trabajaba Eudora Felting, eran casi las dos de la madrugada. Frank decidió muy temprano a la mañana siguiente que conduciría hasta la casa de Eudora y charlaría un poco más con ella.

	Cuando abrió la puerta a la mañana siguiente, la mujer que Frank vio mirándolo fijamente se veía notablemente diferente de la persona que él y yo habíamos entrevistado solo unos días antes. Seguía siendo la misma mujer. Pero alguien recientemente había decidido usarla como saco de boxeo. Tenía un gran moretón en la mejilla izquierda que era de un color morado oscuro y demasiado descolorido para cubrirlo con cosméticos. Su ojo derecho era una masa de decoloración púrpura negra oscura, con el blanco de su ojo de un rojo rosado. Su labio inferior estaba partido y estaba hinchado, y había ronchas oscuras alrededor de ambas muñecas.

	Sin decir una palabra, bajó la cabeza y retrocedió para dejar entrar en Frank.

	—¿Quiere contarme sobre esto? —dijo él en voz baja, entrando en la pequeña casa y sintiendo el dolor que llenaba el alma de esta mujer.

	—No puedo —susurró, con lágrimas en los ojos mientras se cubría la cara con la mano—. Él… me dijo que si le decía algo a alguien, volvería y me mataría.

	—Él no regresará ni la lastimará, señora Felting. Puedo prometerle eso. ¿Qué pasó?

	Llevaba una bata azul. Debajo había un camisón de franela blanca mientras que en sus pies había un par de simples pantuflas de tela. Echó un vistazo a Frank con su ojo bueno, ocultándole el ojo morado con una mano, luego se dio la vuelta y se deslizó por el suelo alfombrado hasta su silla favorita. Junto a la mesa había una mesa con lámpara, y sobre la mesa junto a la lámpara había un cuenco con agua helada y una toallita. Sollozando, se dejó caer en la silla y alcanzó la toallita fría.

	—Mi esposo es un hombre celoso, Sargento. Siempre ha sido celoso, y siempre ha tenido este temperamento. Me ha acusado una y otra vez de tener aventuras con hombres mientras está viajando, y me ha golpeado muchas veces después de acusarme.

	—¿Qué hace exactamente su esposo?

	—Es camionero. Conduce estos grandes camiones por todo el país. Se va mucho. Tal vez seis, ocho semanas a la vez. Y cuando llega a casa, siempre sospecha que me he acostado con otra persona.

	—¿Cuándo le hizo esto? —Frank preguntó suave y gentilmente. Contrariamente a la opinión popular, Frank puede ser amable cuando quiere serlo.

	—Anoche. ¡Vino aquí después de que salí del trabajo anoche, entró a la fuerza y comenzó a golpearme una y otra vez con los puños!

	Rompió en un espasmo de llanto y Frank miró al suelo en silencio y juntó las manos entre las rodillas hasta que ella eliminó esa cantidad de dolor de su sistema. A veces es difícil ser policía y estar con las víctimas de crímenes violentos. El dolor, el miedo a que tal vez vuelva a suceder, la humillación de ser la víctima, a veces son tan palpables que crees que puedes estirar la mano y cortarlo con las manos desnudas. Era una víctima que sufría dolor físico y emocional. Y más que eso, sintió la profunda y amarga humillación por el hecho de que alguien la había violentado y se habría salido con la suya. Alguien a quien en algún momento había amado de verdad.

	—¿Dijo algo anoche, señora Felting, que puede hacerle pensar que tuvo algo que ver con la muerte de Bruce Abbott?

	Parpadeando para contener las lágrimas, luciendo aterrorizada, la mujer rubia y de pechos grandes miró a Frank durante unos segundos tensos y luego apenas asintió con la cabeza. Estaba aterrorizada, agarrándose ambas manos a la barbilla y temblando como una hoja. Pero, haciendo un esfuerzo, bajó las manos y, en un susurro, le dijo a Frank lo que tenía que decir.

	—Él rompió la puerta anoche borracho y enojado. Empezó a darme bofetadas y a gritarme. No dejaba de gritarme que no iba a cometer más errores. ¡Qué no iba a cometer un desliz y dejar que las putas y los maricas se les escaparan nunca más! Y después de eso yo… no recuerdo mucho. Debo haberme desmayado. Cuando me desperté, estaba tirada en la cocina, en el piso, y mi cara estaba toda ensangrentada.

	—¿Puede describirme a su esposo, por favor? Y dígame su nombre —dijo Frank, buscando su pequeño cuaderno de espiral y su bolígrafo—. Y más tarde, haré que un par de oficiales de uniforme vengan y la lleven con un grupo de personas que puedan ayudarla a superar esto.

	Miró a Frank a través del único ojo bueno y se derritió en una máscara de dolor y alivio, todo al mismo tiempo. Todavía temblando por la terrible experiencia, se tomó su tiempo para describir a su ex marido.

	Era un hombre alto con una gran barriga. Tenía una espesa barba roja y siempre usaba una gorra de béisbol que tenía la palabra PETERBILT en la parte delantera. En su antebrazo izquierdo había una desnuda con tacones altos a horcajadas sobre una motocicleta. Trabajaba en un lugar en la autopista 18 llamado Fern’s Trucking, pero ella no tenía idea de dónde vivía después de que se divorciaron.

	Frank registró toda la información y luego usó su teléfono y llamó a un par de uniformados para que la llevaran a una casa de seguridad del centro de crisis. Se quedó con ella hasta que llegaron los uniformados y le dijo nuevamente, justo antes de irse, que ya no tendría que preocuparse de que su esposo la golpeara. Cuando los uniformados la ayudaron a subir a la patrulla y se marcharon, él subió al coche patrulla y se dirigió hacia el extremo este de la ciudad y subió por la antigua carretera en busca de Fern’s Trucking.

	No fue difícil de encontrarlo. En el lado este de la ciudad, la autopista 18 solía ser la arteria principal que llegaba desde el extremo este del estado. Hasta los años 60, esta antigua carretera de dos carriles bordeada de árboles y granjas amish era la única carretera que se dirigía hacia el este. Pero en el año 1962, la autopista interestatal finalmente llegó a unos pocos kilómetros al sur de la 18, y con la apertura de la interestatal, el tráfico en esta antigua autopista casi se volvió inexistente. Más tarde, sin embargo, las afueras de la ciudad se convirtieron en parques industriales. Fern’s Trucking fue una de las primeras empresas en ubicarse allí y ahora en un próspero equipo de transporte interestatal que operaba más de cien camiones. El equipo se había tallado una muesca en una colina boscosa y construyó dos grandes garajes y un edificio de oficinas en medio de una gran extensión de asfalto negro. En cualquier momento, más de treinta camiones estarían esparcidos por las áreas de estacionamiento alrededor de los grandes garajes, con más camiones entrando o entrando lentamente en la carretera. Los negocios en Fern’s transcurrían las veinticuatro horas del día, incluidos los días festivos.

	Frank entró en el lote ocupado y encontró un lugar para estacionar frente a la oficina principal. Al salir del auto, vio a un hombre pequeño con cabello castaño claro y anteojos, con un sujetapapeles debajo del brazo, salir del edificio. En la chaqueta rompevientos marrón oscuro del hombre, vio el nombre «Fern’s Fast Freight» en letras amarillas brillantes sobre el pecho izquierdo. Tommy, en letras más pequeñas, estaba a la derecha.

	—¿Usted trabaja aquí?

	—Seguro. Tommy Jones —dijo el hombrecito ratonil, sin detenerse pero al menos sonriendo—. Soy el despachador, pero si necesita ayuda, mi asistente está adentro y ella lo ayudará. Tengo que ver un tráiler o dos.

	—¿Le importa si lo acompaño?

	—Diablos, no, vamos. Espero que esté vestido para el frío.

	Hacía frío ese día. Hacía frío toda la semana, pero ese sábado por la mañana la temperatura se disparó repentinamente a través del termómetro. La nieve había sido limpiada del gigantesco estacionamiento de asfalto y empujada hacia grandes colinas marrones de nieve y arena en varios lugares. Mientras caminaban, Frank pensó que con esta ola de frío asentándose, esos montones de nieve sucia estarían presentes hasta bien entrada la primavera.

	—Soy el sargento detective Frank Morales, de Homicidios. Estoy buscando a unos de sus empleados, un tipo llamado Greg Felting. ¿Lo ha visto últimamente?

	—Lo vi ayer cuando entró y cobró su indemnización. Estaba tan loco como para morderse las uñas, señor.

	—¿Renunció ayer?

	—Despedido, hermano —dijo el hombrecito ratonil con el cortavientos marrón, sonriendo y mostrando una dentadura muy manchada mientras se acurrucaba alrededor de una larga fila de grandes remolques sobre la carretera, acelerando el paso—. El hijo de puta no llamó y no vino a recoger su carga el miércoles. Se suponía que ese cargamento estaría en Boston hoy. Fern estaba más loco que el infierno. Dijo que estaba harto de ese alborotador, así que se despidió en el momento en que Greg entró por la puerta. Pensé que Greg iba a apagar las luces de Fern a puñetazos. Pero Mac y Howie estaban con Fern y son más grandes que Greg, si puede creerlo.

	Unos diez remolques más abajo del comienzo de la línea, el pequeño despachador se detuvo en las puertas traseras de un remolque y rápidamente inspeccionó los números de los sellos. Dos tiras de hojalata, con números de serie claramente visibles, se fijaron en las manijas de las puertas, sellando la carga en el remolque. El hombrecito de las gafas trifocales leyó con atención los números de los sellos y los anotó en un formulario fotocopiado que tenía recortado en su portapapeles. Sonriendo a Frank, asintió con la cabeza y luego comenzó a bajar por la larga fila de remolques, aparentemente para ver otro número de sello.

	—¿Este Greg Felting era un alborotador?

	—Oh, Dios, sí. Se metía en peleas por todo el país, no cumplía los plazos y se olvidaba de recoger cargas, toda esa mierda. No había sido más que un dolor de cabeza desde que se divorció de su esposa. Y debo decir que tampoco era un buen conductor antes del divorcio. El tipo es solo un perdedor. Pero uno con problema de actitud, ¿sabe a lo que me refiero? Preferiría golpearte que mirarte. Greg es un chico grande. Un chico muy grande.

	Cuatro remolques más abajo, se detuvo, con Frank justo detrás de él, y revisó el sello de otro remolque, y luego el número del remolque mismo, que estaba pintado con pintura marrón en el extremo delantero de la unidad.

	—¡Jesús, hace frío! —dijo el pequeño, juntando los hombros y girándose para regresar a la oficina—. ¡Volvamos adentro, detective, y nos serviré una taza de café tan caliente que derretiría el líquido de embalsamiento de un cadáver!

	Frank estuvo de acuerdo y corrieron a través del tráfico lento de camiones que salían del estacionamiento y se dirigían al frío de la mañana. El olor a humo de diesel flotaba hasta el suelo en ese día frío y mientras caminaban a través del frío de regreso a la oficina, Frank dijo que disfrutaba el olor y la vista de grandes plataformas personalizadas.

	—¿Felting era dueño de su propio camión o conducía uno de la compañía?

	—Conducía uno de los nuestros. Y es un puto lío. No tiene embrague y la cabina parece como si un oso pardo hubiera vivido allí desde el principio de los tiempos. Está en el Taller Dos. ¿Por qué?

	—Quiero ir y comprobarlo antes de irme. ¿Tiene alguna idea de dónde puedo encontrarlo?

	—Puedo darle su última dirección. Pero diablos, no sé si lo encontrará allí. Pasa mucho tiempo al otro lado de la calle en esa parada de camiones. Hay un restaurante allí que hace un plato de chili bastante bueno. Y hay un club de striptease en Hudson en el que le gusta pasar el rato. Dígame, ¿este tipo está en serios problemas ahora? Quiero decir, dijo que era de Homicidios, ¿verdad? Eso significa asesinato, ¿no?

	—Digamos que necesito hablar con él de mala manera. ¿Cómo encuentro su equipo?

	El despachador ratonil se acercó a una ventana y señaló el segundo edificio grande con las cuatro enormes puertas de garaje. El último equipo asignado a Felting estaba detrás de la puerta tres y se estaba trabajando en él. Frank terminó su café, dejó la taza vacía y se dirigió a la puerta. Pero en la puerta, dijo, se detuvo y miró al despachador y sonrió. Le dijo que el café estaba bueno, pero que había pensado que sería un café fuerte. Frank le dijo al despachador que su compañero tenía una novia que hacía café fuerte. Si su café podía limpiar el líquido embalsamador, la novia de su pareja podría hacer que el café resucitara a los muertos.

	Luego caminó hacia la segunda de las dos tiendas grandes y encontró la última camioneta que Greg Felting condujo.

	A primera vista, Frank pensó que se había topado con un vacío con el camión. Frank estaba buscando algo, cualquier cosa, que pudiera relacionar a Greg Felting con los asesinatos de Rebecca Pickford o Bruce Abbott. Pero, después de encontrar el camión en la tienda grande, su primera miraba le dijo que se había ponchado. El camión grande había sido lavado y encerado y la cabina había sido barrida y lavada. Varios mecánicos manchados de grasa se arremolinaban trabajando en uno de los tres camiones estacionados en el garaje. El mecánico que estaba trabajando en el embrague de este camión estaba sentado en una pequeña escalera de tijera con ruedas con un balde de líquido de limpieza entre sus pies y el balde lleno de engranajes de aspecto pesado. Con una brocha, el mecánico limpiaba las piezas del engranaje, una a la vez, y se divertía mientras lo hacía.

	—¿Es ésta la plataforma de Greg Felting? —preguntó Frank cuando caminó hacia el chico y señaló con el pulgar por encima del hombro al Peterbilt negro.

	—Sí, seguro. O lo fue una vez. Escuché que Greg ya no está con nosotros. ¿Quién es usted?

	—Soy policía. Quería mirar cualquier cosa que pudiera haber quedado en ese vehículo de Felting. Pero supongo que es demasiado tarde.

	—No, en realidad no —dijo el chico, sacudiendo la cabeza mientras trabajaba en una pieza sumergiendo la brocha en el líquido de limpieza—. Lo limpié y lo puse en ese bote de basura de allí. Está todo ahí. Diablos, comencé con una lata vacía. Ese hijo de puta tenía suficiente mierda ahí para empezar su propio vertedero de basura.

	Frank dijo que se volvió y miró el bote de basura. Era un tambor de barril de 200 litros con la parte superior cortada y estaba rebosante de basura.

	Frank dio las gracias y luego le dijo al mecánico que tendría que tirar el contenido al piso para una inspección más cercana. El mecánico dijo que estaba bien, sonrió y continuó limpiando piezas. Frank caminó hacia el barril, se quitó el abrigo y se subió las mangas de la camisa, luego tiró el barril en el piso de cemento al lado de la pared. Encontró el arma homicida que había sido utilizada contra Bruce Abbott en el momento en que tiró la lata. Era un trozo de tubería de unos sesenta centímetros de largo y pesado. Los camioneros usan algo como esto para golpear las llantas cuando se detienen para comer o cargar combustible. Caminan alrededor de sus plataformas golpeando cada llanta y escuchando el sonido que hace cada llanta. Una llanta con suficiente aire suena de una manera. Un neumático desinflado o bajo suena muy diferente.

	Pero un tubo de sesenta centímetros de largo y roscado en cada extremo a modo de tapa, con arena llenando los espacios huecos, es una gran arma. Poniéndose de pie, se tomó su tiempo para deslizar sus manos en un par de guantes quirúrgicos que llevaba en el bolsillo de su abrigo y recogió el arma. Frank vio claramente sangre seca y mechones de cabello pegados en un extremo de la tubería. Estaba seguro de que la sangre y el cabello serían de Bruce Abbott.

	Encontró otra prueba que enviaría a Greg Felting por asesinato en primer grado. En una hoja de papel arrugada, parte del menú de un restaurante, encontró una nota garabateada con la letra de Felting. Era solo una dirección, pera era la dirección de Rebecca Pickford escrita a lápiz, con un gran círculo alrededor del nombre de Pickford. Depositando con cuidado el trozo de papel en una bolsa de plástico y etiquetándolo correctamente, algo que siempre hacemos cuando encontramos evidencia como esta, Frank arrojó toda la basura al barril, excepto la tubería, y luego les dijo a los mecánicos que alguien estaría allí del departamento de policía para recoger el barril y su contenido. Frank se llevó la pipa, regresó al auto y condujo rápidamente al laboratorio.

	En este punto de su investigación, Frank dijo que pensó en llamarme y decirme que iba a perseguir a Greg Felting y arrestarlo por dos cargos de asesinato. Pero decidió saltarse las llamadas e ir tras Felting él mismo. Me dijo que no me llamó porque sabía que yo estaría inmerso en mi propia investigación y que no quería molestarme. Así que obtuvo una orden de arresto contra Felting y condujo hasta la última dirección conocida del hombre.

	Resultó ser una habitación individual en una casa en la que vivía una pareja de ancianos a poca distancia de la casa de Eudora Felting. La pareja de ancianos alquiló un dormitorio y un baño en el piso de arriba a Felting. Desafortunadamente, no habían visto a Felting en más de una semana. A la pareja de ancianos no les gustaba su huésped, pero el dinero era el dinero. Frank no tardó mucho en convencerlos de que le dejaran ver la habitación de Felting. El anciano, que debía tener al menos ochenta años y problemas de audición, le abrió la puerta a Frank y luego entró para satisfacer su curiosidad observando a mi compañero inspeccionar el lugar.

	Era un desastre. La cama no se había hecho en más de una semana. Estaba destrozada y las sábanas sucias cubrían el suelo de la habitación. Había ropa sucia tirada sobre cada mueble. Los cajones de la cómoda estaban entreabiertos, con ropa sucia mezclada con limpia, y el baño tenía un olor que tardaría meses en eliminarse. Y eso sería después de que reemplazaran el inodoro y el lavabo rotos.

	Pero no había Greg Felting. Y estaba claro que este vagabundo no había estado en la habitación durante mucho tiempo. Frank dejó a un octogenario devastado mirando con una mirada opaca al caos de su alquiler. Se subió al coche patrulla y decidió ir a ver el local de striptease que Felting frecuentaba de vez en cuando.

	El antro se llamaba Baby’s Den justo al lado de la sexta calle en Belmont. Era un lugar de apariencia sórdida, apenas lo suficientemente ancho para tener algunas mesas y las sillas que las acompañaban, una al lado de la otra. Estaba tan oscuro que casi necesitabas un perro guía para encontrar un asiento. Y, por supuesto, tan temprano en la mañana, solo uno o dos borrachos y pervertidos dedicados estaban tomando bebidas y esperando que comenzara el primer espectáculo. Hay ciertas secciones de la ciudad donde los ciudadanos que viven allí pueden ver a un policía a dos kilómetros de distancia. Como policía no tienes que decir nada, y no importa cómo te vistas. Saben que eres policía y de repente se vuelven solitarios, incluso francamente inhóspitos, en el momento que apareces. Fue así en el momento en que Frank entró en Baby’s Den. Cuatro juegos de ojos, con tres juegos de propiedad de borrachos, se volvieron al unísono para mirar al gran detective cuando salió del duro frío del invierno. Todos de repente se volvieron sordomudos. No sabían nada. No conocían a nadie y no tenían ni idea de cuándo había estado Felting por última vez.

	Cuando Frank volvió a salir a la fría pero luminosa mañana de invierno, al menos lo supo que Felting no estaba allí. Frank volvió a subir al auto y se dirigió hacia el norte hasta la carretera. Pero esta vez iba a ver el restaurante y la parada de camiones en los que se suponía que Felting pasaba el rato con frecuencia.

	Se llamaba Green Clover Truck Plaza, justo al otro lado de Fern’s Trucking, y es uno de los establecimientos de este tipo más grandes del estado. Es un complejo. Tiene un motel barato, aunque limpio, y un gran restaurante abierto toda la noche. Ocho o diez islas de cemento, con cuatro bombas de gas en cada isla, están en uso cada hora del día. El tráfico que entra y sale de este lugar siempre es intenso, y el restaurante siempre está lleno y trabaja tan rápido como los cocineros pueden preparar hamburguesas y pollo frito.

	Frank estacionó frente al restaurante, cerca de la entrada principal, y se tomó su tiempo para entrar al edificio. Atravesó la puerta y pasó junto a un par de personas que estaban de pie frente a un par de videojuegos antes de ver el destello de cabello rojo y una figura grande en el extremo más alejado del restaurante ocupado deslizarse por una puerta trasera. Siguiendo rápidamente a la forma en retirada, Frank se movió hacia la esquina del edificio, con la mano dentro del bolsillo de su abrigo y envuelta alrededor de la culata de su Glock nueve milímetros y echó un vistazo alrededor de la esquina del edificio.

	Greg Felting se movía rápidamente por el estacionamiento, mirando por encima del hombro como si supiera que alguien lo perseguía. Desapareciendo detrás de una fila de enormes camiones, lo único que Frank pudo ver del sospechoso fue el atisbo ocasional de las piernas de Felting moviéndose debajo de los largos remolques. Frank se alejó del edificio, manteniendo la mano alrededor de la culata de la Glock y corrió tras Felting.

	Se convirtió en un juego de escondite. La fila de plataformas estacionadas ascendía a más de veinte. Felting entraba y salía rápidamente entre ellos y se alejaba del restaurante en una ruta en zigzag. Frank no tenía idea de dónde iban. Estaba convencido, mientras seguía al sospechoso, Felting sabía que un oficial de policía lo estaba siguiendo. Deslizándose entre los camiones y perdiendo de vista a Felting cuando lo hizo, Frank desconfiaba de una emboscada y esperaba una en cualquier momento.

	Cuando llegó fue repentino, rápido y violento.

	El sospechoso era casi tan alto como Frank. Casi. Pero no más ancho, y ciertamente no tan fuerte. El sospechoso también cometió el error de subestimar la capacidad de Frank para reaccionar ante un ataque repentino. Sin embargo, cuando Felting entró en un grupo de plataformas estacionadas que estaban tan juntas que apenas había espacio suficiente para pasar, desapareció por un momento de la vista de Frank. Cuando mi amigo se movió para investigar, Felting casi logró abrir el cráneo de Frank. Lo único que lo salvó, dijo Frank, fue que cuando el camionero pelirrojo saltó del techo de un gran tractor Kenworth, el delgado metal del techo del Kenworth saltó con fuerza. Frank se hizo a un lado justo cuando Felting aterrizaba detrás de él. Felting descargó un tubo de plomo sobre su cabeza tan fuerte como pudo en un esfuerzo por convertir el cráneo de mi compañero en un cuenco de gelatina. El tubo no alcanzó el cráneo de Frank por centímetros, se estrelló contra el guardabarros delantero derecho de un Mack Bulldog y dejó una abolladura de quince centímetros en el guardabarros.

	Entre camiones estacionados demasiado cerca para dar la vuelta y enfrentar al sospechoso, Frank se puso de pie y retrocedió hacia el cuerpo de Felting mientras golpeaba con la punta afilada de su codo hacia atrás en la cara del hombre barbudo. El golpe se estrelló contra la nariz de Felting y la sangre voló cuando el camionero gruñó de dolor y se tambaleó hacia atrás.

	Grande, ancho y necesitado espacio para maniobrar, Frank no intentó darse la vuelta y encarar al sospechoso. No pudo. En cambio, corrió alrededor de la parte delantera del Mack antes de deslizarse debajo del remolque al lado del cual estaba Felting. Mientras el sospechoso se tambaleaba hacia atrás, tratando de quitarse el dolor de los ojos y limpiarse la sangre de la cara, Frank alcanzó las piernas del hombre desde debajo del remolque y luego las tiró con fuerza hacia él con toda la fuerza que tenía.

	Los pies de Felting salieron de debajo de él, y cayó hacia adelante, golpeándose la cabeza contra el remolque mientras caía, y luego se estrelló con fuerza contra el frío asfalto del estacionamiento de cara. Aturdido, comenzó a levantarse con un brazo, pero de repente la mano izquierda de Frank lo levantó del pavimento, mientras que el puño derecho de Frank se estrelló contra las costillas del hombre con dos golpes que sacudieron los huesos.

	Si Frank puede conectar sus puños contra alguien, no hay más resistencia. El tipo tiene un golpe como un martinete a vapor, y cuando recibes el golpe completo de uno de sus golpes, te duele durante semanas.

	Cuando Felting se despertó, había estado en una cama de hospital y bajo vigilancia armada durante seis horas.
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	Los asesinatos de Rebecca Pickford y Bruce Abbott quedaron así. Greg Felting era ciertamente un hombre celoso. Los cinco años que él y su esposa Eudora estuvieron casados habían sido un infierno para Eudora. No confiaba en ella cuando no estaba y la acusó de ser una vagabunda cuando estaba en casa. Constantemente la golpeaba físicamente y abusaba de ella. Finalmente, Eudora encontró el valor suficiente para mudarse y contratar a un abogado de divorcio. El abogado inmediatamente hizo que se emitiera una orden de restricción contra Felting.

	Pero las órdenes de restricción son solo pedazos de papel. No se actúa sobre ellas hasta después de que alguien haya resultado herido. Dos veces Greg Felting golpeó a su esposa en su propia casa después de finalizar el divorcio. La segunda vez que lo hizo, la dejó hecha un montón de sangre en la cocina con una promesa.

	Si alguna vez la atrapaba con otro hombre, la mataría a ella y a su amante.

	Desafortunadamente, cumplió su palabra. Saliendo de la carretera una semana antes de que Eudora volara a St. Louis a esa convención de hogares de ancianos, Greg Felting vio a su esposa subirse al auto de Bruce Abbott y alejarse. Siguiéndolos, Felting descubrió donde vivía y Abbott y comenzó a observarlo.

	Cuando Eudora se fue a St. Louis, irrumpió en la casa de Eudora y encontró la llave del apartamento de Bruce Abbott en un llavero. Luego fue ese mismo día al apartamento de Abbott para matar a Abbott. Cuando llegó allí, Felting vio a Abbott salir del apartamento con Rebecca Pickford. Enfurecido por el hecho de que un gigoló estaba engañando a su ex esposa, siguió a Abbott y a Pickford hasta el apartamento de Pickford y esperó en su auto una hora más o menos mientras los dos subían al apartamento de Pickford.

	Después de un par de horas construyendo una furia asesina en su automóvil y bebiendo media botella de Jack Daniels, salió del vehículo y subió al apartamento de Pickford. Entró en el apartamento de Pickford. Rebecca Pickford seguía siendo la chica inocente del campo, así que después de abrir la puerta, los dos entraron al apartamento sin pensar en lo que estaba a punto de suceder. Al parecer, se olvidó de cerrar la puerta detrás de ellos. Felting entró y los escuchó discutiendo en la cocina del apartamento. Entró en la cocina con la misma tubería de sesenta centímetros de largo que Frank encontró en el bote de basura y golpeó a Bruce en la parte posterior de la cabeza. Luego sacó un cuchillo de carnicero del bloque de ladrillos de la cocina y apuñaló a Rebecca Pickford dieciséis veces antes de que tuviera tiempo de pronunciar una palabra.

	Se tomó su tiempo para limpiar las huellas dactilares de todo lo que tocó en el apartamento y luego se fue, pensando que sin duda ambos estaban muertos y que él se saldría con la suya. Pero mientras subía a su automóvil, vio que Abbott salía tambaleándose del edificio de apartamentos. Abbott no estaba muerto, lo que obligó a Felting a perseguir al hombrecillo inocente y no violento y terminar el trabajo que había comenzado.

	Finalmente alcanzó a Abbott al día siguiente en el apartamento de Abbott. Usando la llave que había robado del llavero de Eudora, entró en el apartamento de Abbott y luego le abrió la cabeza al chico mientras se estaba bañando.

	En la habitación del hospital, fuertemente custodiada por cuatro oficiales uniformados, Greg Felting admitió abiertamente su culpabilidad ante Frank y un asistente del fiscal del distrito. Se alegró, le dijo a Frank y al fiscal del distrito, que alguien finalmente lo había atrapado porque iba a ir a una tienda de artículos deportivos y comprar una escopeta barata con los últimos dólares que tenía, y luego conducir y volarle los sesos a Eudora. Después de eso iba a usar la escopeta en sí mismo. Se alegró de que alguien lo atrapara antes de que lastimara más a Eudora. Realmente estaba enamorado de Eudora, le dijo a Frank y a los demás en la habitación del hospital.

	Habían transcurrido exactamente dieciocho horas desde que nos separamos y comenzamos nuestras investigaciones por separado. No vi a Frank hasta el domingo por la mañana alrededor de las once. Como la mayoría de nosotros, incluso Frank, necesitaba dormir un poco. Entonces, se fue a casa el sábado por la tarde, saludó a su esposa con un beso, abrazó a sus hijos, acarició a los cuatro perros, luego se duchó y se fue a la cama.

	Se levantó justo a tiempo para llevar a la familia a cenar y al cine, y luego volvió a la cama. Esa noche se acostó con su esposa por primera vez en una semana.

	Tenía una gran sonrisa cuando regresó a mi apartamento a recogerme, que decía todo lo que debías saber sobre quedarse en casa con su esposa.

	

 

	TRECE

	
 

	Mientras Frank resolvía el caso Pickford, yo tenía mis propios problemas. Pensé que iba a dedicar veinticuatro horas a unir todos los cabos sueltos del caso Holdridge. Empecé de esa manera. Conduje hasta el campus y fui a la oficina de Karen. Ella no estaba allí. Entonces encontré un teléfono público y la llamé a su apartamento. Nadie respondió. Estaba empezando a preocuparme mucho por su paradero, pero no sabía dónde buscar o qué hacer. No saber siempre tiene una forma de roerme por dentro de una manera que me dan ganas de tomar una botella de aspirina.

	Mi próxima parada fue en el sótano de laboratorio de computación. Quería averiguar cómo alguien podía entrar y salir del lugar sin ser visto ni grabado. Caminando por el frío campus, con las manos metidas en mi abrigo de invierno de lana gruesa de suboficial de la Marina, miré al edificio de la computadora mientras dejaba que mi mente se volviera neutral y vagara por hechos y especulaciones sobre Holdridge. El edificio no es más que un cubo de ladrillo rojo de unos seis pisos de altura. Largas hendiduras de vidrio negro, apenas lo suficientemente anchas para que los hombros de un hombre pasaran por ellas, recorrían toda la altura del edificio en cada esquina. No había ventanas en el medio del edificio. Tuve la impresión de un castillo moderno, una ciudadela de alta tecnología cuando me acerqué a la puerta y entré. Cuando abrí la puerta, la presión del aire interior del edificio expulsó un viento casi huracanado a mi lado. Casi tuve que inclinarme hacia adelante y forzar mi camino a través de la puerta abierta antes de entrar. Además, cuando entré, me di la vuelta y la puerta se cerró detrás de mí. Cerró. Pero no todo el camino. La presión del aire dentro del edificio era lo suficientemente fuerte como para empujar las pesadas puertas de doble vidrio un par de centímetros y mantenerlas allí.

	Teniendo eso en mente, me giré y usé las escaleras para bajar al sótano. Las escaleras del edificio estaban separadas de cada piso por altos huecos de escaleras. Las escaleras fueron diseñadas para ser rutas de emergencia en caso de un incendio. Las puertas fueron diseñadas para ser resistentes al fuego. Eran algo pesadas para abrir. Nuevamente, la presión del aire dentro del hueco de la escalera era lo suficientemente fuerte como para ser notada fácilmente. Incluso podía escuchar el viento cantando a través de un respiradero en el techo cuatro pisos arriba.

	Tenía una sorpresa esperándome cuando entré en el pasillo justo afuera del pasillo blanco del laboratorio de computación. El guardia de seguridad, que se suponía que debía estar en el escritorio y apuntar manualmente todos los que entraban y salían de esta parte del edificio, no estaba allí. Acercándome al escritorio miré el escritorio desordenado y noté la taza de café medio vacía y la revista Sports Illustrated que estaba abierta en la página cuarenta. Sentándome en el borde del escritorio crucé los brazos y esperé a ver cuándo el guardia regresaba a su puesto.

	Un estudiante entró y salió por la puerta de la escalera buscando a tientas un montón de libros mientras buscaba su billetera para sacar la tarjeta de entrada. Llevaba una gruesa chaqueta de esquí, un par de jeans azules con agujeros en las rodillas y un par de Nike sin cordones y sin calcetines. También tenía un arete en la fosa nasal derecha de su nariz. Encontró su tarjeta y me sonrió como un idiota mientras deslizaba la tarjeta en la ranura y esperaba que la puerta se abriera.

	Desapareció por la puerta sin pensar ni una vez en comprobar si la puerta se cerraba completamente detrás de él. A través de la pequeña ventana de la puerta, observé al chico que seguía buscando a tientas con sus libros mientras caminaba por el pasillo blanco monocromático antes de desaparecer en un cubículo de computadora. Frunciendo el ceño, me acerqué a la puerta para ver si podía abrirla. Sin sorpresa, sentí la fuerte brisa de un viento que soplaba a través de la puerta parcialmente abierta cuando abrí la puerta y entré en el pasillo blanco.

	Todavía con el ceño fruncido, volví sobre mis pasos fuera del pasillo y de regreso al escritorio del guardia de seguridad. Apenas había plantado mi trasero en el borde del escritorio cuando el guardia abrió la puerta de la escalera y entró en el pequeño vestíbulo exterior limpiándose las manos con una toalla de papel.

	Me identifiqué y le pregunté dónde había estado. Me informó que el único baño al que tenía acceso el personal de seguridad estaba en la planta baja. Había estado arriba en el baño de hombres. Le pregunté si estaba permitido que seguridad subiera y dejara el libro de registro y el escritorio desatendidos. Dijo que no se había hecho nada al respecto y que todos los guardias lo hacían. Luego le pregunté sobre la fuerte presión del aire y si siempre fue así de fuerte en el edificio. Dijo que cuando tenían los ventiladores del sistema de calefacción funcionando, la diferencia entre la presión del aire interior y exterior era muy fuerte. Lo suficientemente fuerte como para evitar que las puertas se bloqueen. Siempre se levantaba de su asiento para ir y cerrar completamente la puerta de la sala de computadoras después que la gente entraba y salía.

	Allí estaba. Tenía el método para entrar en la sala blanca de la computadora sin haberse apuntado y sin ser visto. Todo lo que tenía que hacer ahora era averiguar cómo entró mi asesino, sabiendo que ella… o él… no sería visto por el guardia. Dándole las gracias al guardia, volví sobre mis pasos por las escaleras hasta la planta baja y decidí ver si era posible encontrar un escondite donde pudiera ver al guardia yendo y viniendo sin que el guardia me viera.

	Fue muy fácil. En la parte superior de las escaleras, justo cuando ingresaba al salón principal de la planta baja, los baños estaban ubicados a no más de dos metros de la entrada del edificio. En el lado opuesto de los baños había un pequeño armario de conserjería. Probando la puerta, se abrió sin resistencia. No era más que un pequeño armario donde el conserje guardaba su balde y trapeadores, escobas y los diversos productos químicos necesarios para mantener limpio un gran edificio. Había un desagüe en el suelo y un grifo para sacar agua fría y caliente. Era ordenado, limpio y mostraba una evidente atención al detalle de una persona que disfrutaba su trabajo. Era lo suficientemente grande para que alguien entrara con la puerta lo suficientemente abierta para observar el ir y venir de los ocupantes del baño.

	Encontré el teléfono público en el pasillo y llamé a los técnicos de laboratorio. Por teléfono les dije que buscaran huellas en todos los armarios de los pasillos que encontraran en el edificio. Les enfaticé la necesidad de asegurarse de que pudieran identificar las huellas del armario en el que las encontraron. Sin esperar a que llegaran a la escena, decidí caminar hacia el departamento de química y hablar con el doctor Armand Peltier. Era el único sospechoso de la lista que aún tenía que entrevistar. No estaba en su oficina, y tomó alrededor de una hora localizarlo en su casa. Conduciendo, abrió la puerta al primer toque del timbre.

	Peltier vivía en una parte de la ciudad, a solo unas pocas cuadras del campus, que era un vecindario de principios del siglo XX. Una amplia calle de ladrillos rojos dividía dos hileras de casas victorianas de tres y cuatro pisos. Cada casa tenía una amplia extensión de pilares de un porche delantero con columpios de varios tamaños y formas variadas, todavía colgando de sus cadenas y esperando como soldados pacientes a que llegara el calor del verano. Cada casa se asentaba en lo profundo de sus respectivos patios, lejos de la calle y las aceras, parcialmente oculta por jardines de flores y árboles viejos y bien desarrollados.

	El propio Peltier era un hombre bajo, de constitución rechoncha, con la cabeza calva y una forma rápida y fácil de reír. La piel alrededor de sus ojos estaba entrecruzada con arrugas de risa y me sonreía en el momento en que abrió la puerta.

	
 

	—Adelante, detective. ¡Adelante! —exclamó, riéndose agradablemente, mientras se quitaba un guante de chef acolchado para estrecharme la mano.

	Estaba vestido con un gran delantal blanco de chef a su alrededor. Era un hombrecillo regordete con cara de querubín y pasos ágiles, y tuve la sensación de que me iba a caer bien de inmediato. Cuando entré en el gran vestíbulo de la vieja casa, pude oler el aroma distintivo de alguien cocinando un bistec en una parrilla. Mirando a Peltier, parecía un banquero un domingo por la tarde cocinando en el patio. Sin embargo, esto era pleno invierno con casi quince centímetros de nieve en el suelo.

	—Vamos al garaje, ¿de acuerdo? Tengo mi parrilla encendida y necesito vigilar las cosas.

	Me presentó a su esposa, que también era grande como él, y a sus dos hijos menores. Los niños eran delgados, no se parecían en nada a Peltier o a su esposa, y se fueron corriendo en el momento en que entré en el garaje.

	—Tendrá que perdonar a Mike y a Nora. Los estamos adoptando y todavía están tratando de acostumbrarse a nosotros. Como nosotros con ellos. Ha sido un desafío, me temo, para todos nosotros.

	El garaje estaba calefaccionado. Había dos autos estacionados adentro, pero todavía había mucho espacio para maniobrar con una parrilla y un par de sillas de jardín. Frente a la camioneta Mercedes estaba la parrilla de gas. En la parrilla había cuatro bistecs grandes chisporroteando y oliendo tan bien que me encontré mirándolos. Delante de la camioneta Chevy estaban las dos sillas de jardín. Peltier señaló una silla mientras se sentaba en la otra.

	—¿Puedo traerle una taza de café? ¿Un vaso de té helado? ¿Una cerveza?

	—Gracias —dije, sonriendo pero asintiendo con la cabeza a su invitación—. Si me obliga, tomaré un vaso de té. Sin embargo, esto no me llevará mucho tiempo. Solo vine a hacerle algunas preguntas, así que no me quedaré por mucho tiempo. Pero, si me retuerce el brazo, puede que me quede a cenar si tiene otro bistec para echar.

	Peltier levantó su cabeza calva, se rió agradablemente, y comenzó a levantarse y caminar hacia el congelador escondido contra la pared del garaje para otro bistec. Me reí, le hice señas para que volviera a su silla y le dije que solo estaba bromeando.

	—Desearía tener tiempo para comer un buen bistec. Pero estoy trabajando en el asesinato de Holdridge y me temo que no tengo mucho tiempo.

	—Sí, entiendo. —Asintió, de repente un manto de seriedad descendió sobre su rostro regordete—. ¿Y cómo va el caso? Pobre Walter. Por mucho que me resultaba difícil estar cerca del hombre, todavía es increíble creer que alguien lo asesinó.

	—Lo asesinaron, y también a un estudiante llamado Gino Alberti.

	—¿Qué? ¿Gino? —Peltier tartamudeó, palideciendo y pareciendo atónito al mismo tiempo—. ¡Dios mío! ¿Cuándo pasó esto?

	Le dije, observando su rostro de cerca, mientras me sentaba en la silla de jardín. El chisporroteo de los bistecs era fuerte y reverberaba en las paredes sin adornos del garaje. El aroma de la carne cocinada me estaba haciendo agua la boca. Se me ocurrió que no había comido realmente bien en unos tres días. De repente me encontré increíblemente hambriento.

	—¿Dijo que murió por envenenamiento por arsénico? ¿Y el pobre Walter también murió de arsénico?

	—Sí. –Asentí, tomando un vaso de té helado de la mano de la señora Peltier cuando entró al garaje y me lo ofreció antes de retirarse a la casa—. Todavía estamos tratando de averiguar por qué el asesino también usó la cuerda de piano, y toda esa sangre, pero su colega definitivamente murió por una gran sobredosis de arsénico.

	—¡Dios mío! Uh… Me temo que he estado terriblemente ciego en este asunto, detective. Me tengo que tengo algún tipo de confesión que hacer por mi cuenta.

	Levanté una ceja por sorpresa mientras tomaba un sorbo del vaso de té. Peltier me miraba con una apariencia blanca como la ceniza mortal en su rostro. Parecía bastante conmocionado mientras buscaba a tientas en su mente las palabras que tenía que decir. Bajé el vaso, me senté en la tumbona y esperé. No tenía ni idea de lo que iba a decir, pero estaba bastante seguro de que no iba a confesar haber cometido ninguno de los asesinatos.

	—El lunes, el Departamento de Química terminó nuestro inventario de invierno, y no se sorprenderá con esta noticia de lo que encontramos faltante en cantidades sustanciales.

	—Arsénico.

	—Exactamente. Francamente, no le di un pensamiento extra. Estaba seguro de que el ingrediente que faltaba aparecería en algún otro departamento. Karen, es decir, la doctora Murphy, me está ayudando a dar una clase de introducción a la química este semestre. Pensé que podría tenerlo en su oficina en alguna parte. Y luego los arqueólogos siempre están con las manos extendidas para pedir un favor. Me temo que su departamento está terriblemente mal financiado, y solo se las arreglan con lo mínimo. Y luego estaba Marvin… doctor Sloan… él está dictando una clase este semestre sobre química forense para el departamento de Administración de Justicia.

	—¿La doctora Murphy es química? Pensé que era física. ¿Y el doctor Sloan también sabe química?

	—Ella lo es, pero también tiene una licenciatura en química. Y la química era la especialidad del doctor Sloan en la universidad. Un profesor de química bastante talentoso, podría agregar. Pero ya sabe cómo es en una institución pequeña. Todos deben usar más de un sombrero. Nos vemos obligados a cruzar a otros departamentos si es necesario. Incluso el doctor Sloan, nuestro presidente, enseña una clase de química. Y su principal campo de actividad son las computadoras.

	Escuché lo que dijo el pequeño y jovial químico. Cualquiera, incluyendo cualquier número de actividades, tenía un acceso relativamente fácil para conseguir el veneno. No había esperanza en esta área de reducir la lista de sospechosos. Bebiendo mi vaso de té, pensé en el problema por un momento o dos, mientras Peltier se levantaba de su asiento para voltear los bistecs en la parrilla y luego sacudía algunas hierbas molidas sobre ellas antes de regresar a su asiento.

	—¿Recuerda el último debate que tuvo con Holdridge, doctor? Creo que debe haber sido el viernes, y se puso tan nervioso con el difunto que se levantó y salió de la reunión junto con el chico Alberti.

	—Sí, eso fue el viernes —dijo el hombre, suspirando y sacudiendo la cabeza—. Sabe, me parece extraño que mi colega pudiera ser tan brillante en ser capaz de expresar ideas y hacer ver a otros con claridad de agudeza notable lo que estaba tratando de enseñar, y al mismo tiempo, ser tan pernicioso en sus ataques al lado especulativo de la ciencia. Me temo que trató de hacer que su alumno estrella pareciera ante la facultad que asistía a esta reunión improvisada como alguien incapaz de formular un pensamiento coherente.

	—¿Qué pasó exactamente, doctor? ¿Cómo comenzó la discusión y que se dijo exactamente?

	—Bueno, déjeme ver. —Peltier suspiró, recostándose en su silla de jardín y mirando hacia el techo para recordar el viernes anterior—. Sí… bueno, tal como lo recuerdo, me encontré por casualidad con Gino cuando salía del laboratorio de computación. Era la hora del almuerzo y yo mismo había terminado de trabajar en el servidor cuando lo encontré saliendo del ascensor con la cabeza gacha y una mirada sombría en su rostro tímido. Le pregunté qué le pasaba y luego lo invité a almorzar conmigo y con algunos de los otros miembros de la facultad.

	—¿Iba Holdridge a este almuerzo?

	—Nunca se sabía con Walter. La mayor parte del tiempo evitaba la reunión de profesores a los que le gustaba reunirse en la cafetería. Y no había visto a Walter por algún tiempo hasta este viernes. Pero justo cuando nos sentábamos a comer, Walter entró con una mirada sombría en su rostro y se unió a nosotros. Empezó a atacar de inmediato la ridícula, esa es su palabra, detective, teoría de Gino sobre la propulsión del campo magnético. Tengo miedo de admitirlo, pero no fue sino de cuestión de momentos antes de que todos se alinearan en solidaridad en nombre de Gino y comenzáramos a atacar la postura de Walter sobre el tema.

	—¿Y cuál era el problema?

	Peltier frunció el ceño, me miró de soslayo con tristeza, luego se levantó de la tumbona y se acercó a la parrilla para comprobar los bistecs. Durante unos segundos jugueteó con los bistecs con un largo tenedor para asar, luego lo dejó y regresó a su silla, hundiéndose en ella con cierta desgana.

	—Bien… Sargento, me temo que fue por plagio. Gino me dejó saber, mientras caminábamos hacia la cafetería, que se había topado con un concepto emocionante sobre la propulsión de campos magnéticos que podría explicar el fenómeno del estadillo de rayos gamma. Los estallidos aleatorios de rayos gamma que se encienden durante unos segundos en el espacio profundo se han convertido en uno de los lugares de discusión más nuevos en astrofísica en los últimos años.

	»Gino estaba bastante emocionado por su especulación sobre el fenómeno. E insinuó que había tropezado con un área que presagiaba algo aún más fundamentalmente emocionante. De hecho, no dio más detalles sobre lo que había descubierto exactamente con el asunto de los rayos gamma. Pero me dijo que, sin darse cuenta, le había mencionado esto a Walter una semana antes. Aparentemente, Walter iba a tomar esa idea y usarla en uno de sus propios documentos de posición que iba a dar en un simposio a finales de este mes.

	»En otras palabras, detective, robo total de la idea de otra persona. Un conocido profesor de física establecido iba a robar una de las ideas de su alumno y reclamarla como propia. Y Gino, el candidato a doctor bajo el patrocinio de Walter, se sintió impotente ante este flagrante robo por parte de su superior. Puede comprender la posición de Gino, sargento. Era un joven estudiante con reputación de tener una mente de primera y un temperamento acalorado. Pero en realidad, Gino era un chico tímido y reservado. Muy amable y muy callado la mayor parte del tiempo que estuve cerca de él. Siempre un caballero. Nunca vi al muchacho cuando estaba irritado, pero me han dicho que fue una erupción de gran magnitud cuando estalló. Desafortunadamente, el hombre asignado para ser su profesor de doctorado era igual de brillante, con un cinismo mordaz y, a veces, invectivo que cortaría a un estudiante. Se descorazonaría si se pusiera del lado equivocado de la personalidad de Walter. Y Gino, casi de inmediato, se puso del lado equivocado de Walter. Los dos no se soportaban. Uno era tan brillante como el otro. Y Gino, al principio, cometió el error de que iba a mostrar a Walter como un tonto.

	»Eso fue un error. Habría garantizado que Walter hubiera votado para no darle a Gino su doctorado. De hecho, ese era el rumor actual que circulaba. Gino iba a fracasar en su intento de obtener su título. Pero entonces, aproximadamente una semana antes de este último almuerzo, la ira de Giro se transformó en una tristeza silenciosa y de repente escuchamos a Walter sobre la posibilidad de darle a Gino su título después de todo.

	—¿Holdridge había hecho un trato para usar el descubrimiento del chico a cambio de que Alberti obtuviera su título?

	—Solo puedo hacer esa suposición. —Asintió Peltier, encogiéndose de hombros—. De todos modos, conociendo la reputación de Gino de su mal genio y su falta de respeto por Walter, puede imaginar nuestra sorpresa cuando Walter se unió a nosotros para almorzar y comenzó a derribar al pobre chico, y Gino no dijo ni una palabra ni en su propia defensa. Ni una.

	—¿Pero otros lo defendieron?

	—Oh, sí, por supuesto. —El gordo químico asintió, sonriendo con una enorme sonrisa—. Tomé la delantera y comencé a reprender a Walter por su punto de vista pedestre, que los cohetes químicos serían la propulsión preferida para los viajes interestelares. Karen llegó tarde y no se dio cuenta de que todos los que estábamos en la mesa sabíamos del robo de Walter. Ella pensó que sólo estábamos discutiendo sobre la propulsión de campo magnético. ¡Pero ella también participó en la discusión, y debo agregar, molestando completamente a Walter hasta el punto que comenzó a balbucear y babear por la boca!

	—Pero en última instancia, los molestó a usted y a Gino hasta el punto de que ambos tuvieron que irse. ¿Correcto?

	—Sí. Walter era una persona despreciable, sargento Hahn. No me sorprende en lo más mínimo que alguien lo haya matado. Esa es una declaración espantosa viniendo de mí. Pero estoy francamente asombrado de que Walter viviera tanto antes de encontrar su final violento. Podía sacar lo peor de cualquiera.

	Asentí. Algunas personas simplemente tenían un talento que otros no tenían. Aparentemente, Walter Holdridge tenía un talento muy bien desarrollado para hacer que todos lo odiaran con pasión.

	—¿Quién estaba allí en el almuerzo con usted, profesor?

	—Oh… déjeme ver. Estaba yo. Gino. Marvin se unió a nosotros justo antes de que llegara Walter. Y luego estaba la novia de Gino, Alicia Addams. Una mente brillante, esa chica Addams. Casi en el mismo plano intelectual que Gino. Pero entiendo que tiene un historial de estabilidad mental. Pero entonces, tal vez eso también sea solo una herejía. ¿Quién sabe? Y luego… vamos a ver… Karen se unió a nosotros justo después de que Walter lo hiciera… y eso es todo, creo. ¿Cuántos son?

	—Seis. Había seis de ustedes en la cafetería.

	—Sí, eso suena bien.

	Bebí un poco más de té y traté de juntar mentalmente las imágenes. Hubiera sido un debate emocionante por decir lo menos.

	—¿Qué es este punto sobre la cosa de los rayos gamma? —pregunté, mirando al profesor de química y queriendo más aclaraciones—. Los rayos gamma son partículas atómicas de alta energía que generalmente se forman en campos magnéticos intensos, ¿no es así?

	—Sí, tiene toda la razón. —Asintió Peltier, mirándome con un rostro brillante y aprobador—. ¡Excelente, sargento Hahn! Nunca más asumiré que un oficial de policía es alguien que, debido a su mentalidad detenida, tuvo que convertirse en algo que encaja perfectamente con su intelecto.

	Sonreí de manera torcida y sarcástica. El profesor de química dijo que, hasta ahora, había asumido que la mayoría de los policías tenían una capacidad de pensamiento limitada y, por lo tanto, solo podían realizar las tareas serviles en la sociedad. No sonaba como un cumplido sin importar cómo trataras de sombrearlo.

	—Caramba… gracias —dije, no ofendido, sino divertido por su comentario.

	—Oh, no fue mi intención reprenderlo, Sargento. Por favor, perdóneme si sonó así. Pero me sorprendió cuando descubrió lo que era un rayo gamma. No esperaba una amplia gama de usted ni de ningún oficial de la ley.

	—Está bien. ¿Pero iba a explicar?

	—¡Correcto! —Peltier asintió, mientras salía de su silla de jardín, caminó rápidamente hacia la parrilla y comenzó a levantar los bistecs bien cocidos y volcarlos en los platos—. Hace un par de años, los científicos que usaban radiotelescopios descubrieron explosiones aleatorias de rayos gamma que se emitían aquí y allá en el espacio profundo. Aparentemente, sucede dos o tres veces por noche, sin un orden o patrón conocido, y no en la misma sección del espacio que se pudo haber registrado previamente. Los científicos no tienen idea de qué puede generar tal fenómeno. Pero aparentemente a Gino se le ocurrió una teoría plausible.

	—Si la teoría del chico Alberti fuera genuina, ¿valdría algo?

	Peltier dejó de levantar los bistecs de la parrilla, frunció el ceño, luego se giró y me miró por unos segundos pensativo antes de encogerse de hombros y regresar a la parrilla.

	—Tal vez, sargento. Tal vez. Si fuera un descubrimiento lo suficientemente importante, posiblemente le habría valido al descubridor un Premio Nobel. Ese tipo de elogio, para un científico con impulso como el que tenía Walter, ciertamente puede ser un motivo para el asesinato.

	Asentí, dejé el vaso de té vacío en el suelo de cemento del garaje y me puse de pie. Pensé que tenía suficiente del rotundo químico. Más que suficiente. Todo lo que tenía que hacer ahora era seguir las pistas y esperar lo mejor. Empecé a darme la vuelta e irme, pero luego pensé en algo. Volviéndome, miré a Peltier de nuevo.

	—¿Ha tenido noticias de la doctora Murphy en las últimas doce horas? ¿La ha visto? ¿Hablado con ella?

	—No, no las he tenido —dijo, deteniéndose mientras untaba una salsa espesa de barbacoa sobre los bistecs y me miraba con una mirada preocupada—. ¿Hay algo mal? ¿Karen está desaparecida?

	—No, no lo creo. Solo quiero encontrarla y hablar con ella. Eso es todo.

	—Oh, bien. Podría probar en la biblioteca. La vi anoche en el sótano de la biblioteca inclinada sobre la máquina de fax del bibliotecario jefe. Estaba esperando que le enviaran algo por fax anoche. La saludé con la mano cuando me fui. Parecía que no había dormido en días.

	Bien, pensé. Ella estaba bien. Dije gracias por la charla con el profesor y luego salí de la casa y entré en mi auto, sintiéndome aliviado de que alguien hubiera visto a Karen con vida en las últimas horas. Iba a conducir hasta la biblioteca de la universidad. Pero cuando comencé a encender el motor del auto, un patrullero blanco y negro se detuvo detrás de mí.

	Nut y Flack estaban sentados en el auto y no intentaron salir. No se veían felices. No felices en absoluto. Tuve la sensación de que no iba a estar feliz en el momento en que me subí a su auto y les pregunté qué estaba pasando. Yo tenía razón. Resulté ser un hombre muy infeliz en el momento en que uno de ellos comenzó a hablar.
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	No era una visita agradable. Los dos adolescentes muertos estaban tendidos sobre la mesa de la cabina, acostados boca abajo uno al lado del otro, con su sangre cubriendo los asientos y las paredes. Cada una de las víctimas vestía chaqueta de cuero y gorras de béisbol. Eran pandilleros jóvenes y sus boletos habían sido perforados a los quince y diecisiete años, respectivamente. Les habían disparado varias veces a cada uno con una automática de 9 milímetros. Los casquillos de los cartuchos de latón gastados estaban esparcidos por el suelo de baldosas del establecimiento entre los charcos de sangre. Podía oler rastros de cordita mientras caminaba por la farmacia ahora vacía, con Nut y Flack parados a un lado mirando, y con los clientes restantes de la farmacia afuera en el frío siendo entrevistados por uniformados.

	Dos hombres entraron en la farmacia abarrotada poco después de las siete de la noche y fueron directamente a la cabina donde estaban sentados los dos adolescentes. Sacaron un par de automáticas de 9 milímetros y empezaron a disparar. Siguieron disparando hasta que cada uno arrojó unos dieciséis proyectiles cada uno de los cuerpos antes de que metieran sus armas en la parte delantera de sus jeans azules y salieran de la tienda.

	Como era de esperar, cuando comenzaron los disparos, la gente entró en pánico y corrió hacia las salidas. Se tiraron mesas y sillas, tazas, platillos, vasos se estrellaron contra el suelo, e incluso se rompió el cristal de la puerta de entrada, mientras la avalancha de personas casi se pisoteaba entre sí en su loca carrera por ponerse a salvo. Afuera, en el frío, los jóvenes adolescentes que presenciaron la espeluznante ejecución todavía lloraban incrédulos mientras hablaban con los uniformados. Una gran multitud se reunió en la acera para quedarse boquiabierta con rostros cenicientos y ojos muy abiertos ante el espectáculo del interior, y dos equipos de noticieros de televisión estaban afuera con sus cámaras y luces brillantes buscando una historia.

	Uno de los cinco pistoleros que descargó su 9 milímetros fue Ricky Martínez. Cinco personas separadas identificaron al joven pandillero. Lo conocían personalmente, por lo que no había duda de quién era uno de los asesinos. El otro pistolero era un joven encapuchado llamado Stefano Bryant, y después de investigar un poco, descubrimos que este tipo tenía antecedentes penales tan largos como los de Martínez.

	Aparte del hecho de que los dos adolescentes muertos eran una pandilla, y Martínez y Bryant pertenecían a una pandilla diferente, nadie sabía cuáles eran los motivos detrás de los asesinatos. Las dos bandas respectivas eran, más o menos, aliadas en sus diversos trabajos ilegales. Entonces, un golpe de pandillas que involucraba a pandillas que hacían negocios entre sí tenía sentido. A medida que investigamos, tuvimos la impresión de que las dos víctimas no sabían ni habían tenido tratos con Bryant o Martínez. Yo estaba perplejo en los asesinatos. No tenían sentido. Pero las cosas rápidamente cobraron sentido en cuestión de momentos después de mirar inicialmente la escena del crimen.

	Fue una llamada telefónica… de Ricky Martínez… lo que hizo que la cuestión del motivo se volviera discutible.

	Francamente, me sorprendí cuando sonó el teléfono de la farmacia y un uniformado al contestar me dijo que la llamada era para mí. Al principio, pensé que podía ser Frank llamándome para decirme que estaba en algo que requería que yo colaborara y ayudara. Pero luego, mientras caminaba por el suelo salpicado de sangre para agarrar el auricular, me pregunté por qué Frank no usó la radio y me llamó. Cuando dije hola al receptor y la voz de Martínez salió por la línea, riendo casi fuera de control, y me dijo que había matado a las dos víctimas, podrías haberme empujado con una cuchara. Por un segundo o dos me sorprendí tanto mientras estaba allí escuchando a Martínez riendo y maldiciendo, que no supe qué decir. Pero finalmente recogí suficiente valor para abrir la boca.

	—¿Por qué? ¿Por qué matar a un par de niños?

	—¡Por qué no, maldito idiota! —siseó, riéndose salvajemente y luego estalló en un ataque de risas mientras trataba de hablar—. Estaban allí, sentados en la cabina, cuando decidí hacerlo. ¡Acabo de matarlos! ¡Y me gustó, pie plano! ¡Disfruté volarle los jodidos sesos! Me da una descarga cada vez que lo hago. Y sabes qué, también estaba pensando en matarte. ¡Qué piensas de eso, hijo de puta!

	—Palabras grandes viniendo de un niño pequeño —dije, hablando primero sin pensar en lo que debería decir—. Usaste todas las balas en tu cargador de munición en estos dos. ¿Estás seguro de que eres lo suficientemente inteligente como para saber cómo recargar?

	Martínez comenzó a reírse, luego a reírse tontamente, luego estalló en carcajadas locas nuevamente. Estaba seguro de que el tipo estaba drogado con algo. También sabía que tenía que sacar a este tipo de las calles y rápido. De lo contrario, solo Dios sabía cuántas personas inocentes más iba a matar.

	—¿Dónde estás, hijo? Necesito traerte y cambiarte los pañales. Últimamente has sido un chico malo. Es hora de pasar el resto de tu vida y meterte en una celda acolchada.

	–¡Jajaja! Vas a tener que encontrarme, ¡idiota! ¡Antes de encontrarte yo! ¡Porque si te encuentro primero, te fumaré el trasero y lo fumaré bien!

	Click.

	
 

	Dejé caer el auricular en la base del teléfono, luego me volví y miré a Flannery y a McNutty. Me estaban mirando y por la expresión de sus rostros debieron adivinar con quien estaba hablando.

	—Vamos —dije, dirigiéndome a la puerta principal de la farmacia y saliendo al frío.

	—¿A dónde vamos? —preguntó McNutty, abriendo las puertas de la patrulla y luego deslizándose detrás del volante.

	—Nuestro amigo Martínez se cree Dios. No cree que lo vayamos a arrestar. Creo que es hora de que pongamos un freno a los hábitos de juego del hombre, ¿no crees?

	—Sí, eso creo. —Asintió Flannery, cerrando la puerta mientras se deslizaba en el otro asiento delantero y nos sellaba del aire frío—. ¿Pero cómo?

	—¿Sabes dónde vive Danny Roberts?

	Asintieron afirmativamente. Este era su recinto, y si querían jugar en este recinto, tenían que saber dónde estaban todos los lugares que los líderes de las pandillas usaban como base de operaciones. Danny Roberts resultó ser el cabeza rapada que era el líder de la pandilla de la que eran miembros Martínez y Bryant.

	Les dije que íbamos a ir a la casa de Danny y hacer una visita amistosa. Ambos giraron en el asiento delantero del auto y me miraron con cara de incredulidad. Solo pude sonreír y encogerme de hombros y luego sentarme en el asiento trasero y mirar por la ventana. Dejamos a la multitud de pie frente a la farmacia justo cuando la ambulancia se detuvo en el lugar vacío que creamos con nuestra partida.

	Danny Roberts era un capo profesional que había pasado un tercio de su vida tras las rejas. Su adquisición de la pandilla a la que pertenecían Ricky Martínez y Stefano Bryant había sido rápida y eficiente. Roberts entró en la casa club, que era un almacén abandonado en Melbourne y, según cuenta la historia, con un par de amigos para cubrirse las espaldas, usó una escopeta y disparó el lugar en pedazos. Por supuesto, la sala del club estaba llena de miembros del club, y uno o dos de ellos se interpusieron en el camino de los disparos de escopeta. Encontramos los cadáveres unos días después flotando en el Little Brown, y nos enteramos de la forma directa y muy efectiva de Roberts de presentarse como el nuevo líder de la pandilla. Nunca localizamos a un testigo vivo que hablara con la oficina del fiscal y proporcionara suficiente evidencia para arrestarlo y ficharlo por asesinato.

	Desde que tomó el poder, la pandilla se estaba volviendo más profesional en sus tratos. Se estaba expandiendo en el comercio para cubrir más redes de drogas y prostitución en la ciudad. Se alquilaba a las familias mafiosas más antiguas, más establecidas y más conscientes de los medios cada vez que había que hacer algo que pudiera ser percibido como brutal por la prensa.

	Encontramos a Roberts, a un par de pistoleros y a su novia en el apartamento de Roberts. No fue fácil llegar a Roberts. Tuvimos que dar un rodeo para llegar al apartamento de Roberts y, debo admitir, abrir la puerta de un empujón y entrar sin una orden de registro podría ser considerado por algunos un uso irrazonable de la fuerza por parte de un oficial de policía. Técnicamente estábamos dentro de los límites de lo que podíamos hacer legítimamente. La frase general de «causa probable» nos permitió bajar sigilosamente del techo y desarmar a uno de los capos que Roberts colocó en el hueco de la escalera para vigilar. El capo era solo un chico de diecinueve años que empacaba un revólver magnum .357 en sus pantalones, que estaba mascando chicle y medio dormido mientras se apoyaba contra la pared de la escalera, cuando McNutty pateó sus pies debajo de él y lo desarmó en un movimiento rápido. Esposándolo y quitándole el arma, estaba dispuesto a apostar que el arma había sido robada. Si fuera robada, teníamos causa probable de que encontraríamos más objetos robados en el apartamento de Roberts.

	Yo estaba dispuesto a ir a juicio por el tema si llegaba a eso. No llegó a eso.

	McNutty y Flannery usaron sus pies grandes para patear la puerta del apartamento, y tuve que quitarle un arma de la mano a un niño y usar un derechazo cruzado agudo para derribar al niño, antes de que pudiéramos controlar la situación. Sin embargo, entramos y encontramos a Roberts en la cama con una chica que no podía tener más de quince o dieciséis años y, hasta el momento, nadie había resultado herido.

	—¡Quién diablos eres tú! —gritó Roberts, levantando la sábana de la cama para cubrir su pecho tatuado.

	La chica de quince años… si es que tuviera solo quince… tenía grandes ojos castaños y una larga caballera castaña que le llegaba hasta los pechos. Me miraba fijamente, con la mirada de alguien atrapado con la mano en el tarro de galletas, y no hizo ningún intento por cubrirse. Tenía un buen par de glándulas mamarias, podría agregar.

	Sonreí y abrí mi placa. Sobre la mesa de la lámpara al lado de la cama había una pequeña bolsa con polvo blanco. Habría puesto mi salario de mi año sobre la mesa y apostaría a que era cocaína fresca. Pensé en arrestar a Roberts allí mismo y arrastrar su culo desnudo al centro, junto con la chica de quince años, y ficharlo por cinco o seis cargos de delito grave. No hubiera pasado nada. Dado que Roberts se había convertido en un líder de una pandilla que ahora tenía que manejar grandes cantidades de dinero, uno de sus abogados lo habría puesto en libertad bajo fianza en cuestión de horas, y no estaba muy seguro de que ninguno de mis cargos se hubiera mantenido.

	Llegaría el momento en que Roberts y yo nos encontraríamos de nuevo. Por ahora, estaba más interesado en Ricky Martínez y Stefano Bryant.

	—Necesito encontrar a Ricky Martínez y Stefano Bryant. Y sería útil si me diera alguna idea de dónde buscar.

	—¿Por qué diablos querría ayudarte? Hijo de puta. ¡Casi me hiciste orinar en las sábanas pateando la puerta para abrirla así! ¡Vete de aquí si no vas a arrestarme! ¡No te voy a decir una mierda a ti, ni a nadie más, hasta que hable con mi abogado.

	Las tetas de la chica eran grandes, firmes y sobresalían. Sus pezones estaban duros y no había hecho ningún movimiento para cubrirse. Una mirada a Flack y Nut me dijo que les resultaba difícil concentrarse en el asunto que tenían entre manos y no mirar a la chica. A mi también me resultaba difícil no mirarla.

	—¿No has oído? Tus chicos eliminaron a dos chicos que pertenecían a la pandilla de Hell’s Kitchen. Se ha corrido la voz de que habrá que pagar un infierno por eso. Una guerra de pandillas. También escuché que te mudarías a un territorio protegido por la familia de Jimmy Frenchman. Si eso es cierto, te convertiría en su objetivo número uno, ¿no?

	El rostro humano es una herramienta maravillosa. Puede mostrar miles de emociones diferentes, o ninguna emoción en absoluto, en un abrir y cerrar de ojos. Danny Roberts parpadeó solo dos veces y lo que había en su rostro lo había convertido en un candidato para los honorarios de una funeraria. No había color en él donde solo un momento antes había sido de un rosa violáceo por la ira. Donde una vena había estado latiendo locamente en la frente del hombre, parecía como si no bombeara sangre a través de las venas del hombre en absoluto. Sus ojos se habían vuelto de un color pizarra opaco, y se lamió los labios secos con una lengua aún más seca.

	Tuve que sonreír mientras me tomaba mi tiempo para sacar un cigarrillo y un encendedor. Encendiendo el cigarrillo, di una bocanada y lo exhalé sobre nuestras cabezas y esperé. Sabía que le tomaría tiempo a Danny recuperar la fuerza suficiente para hablar. Tenía que hacerlo. La idea de que su patética pandilla de adolescentes se enfrentara a la vieja familia de la mafia como la que encabezaban Jimmy Frenchman le habría quitado la fuerza a cualquiera.

	—¿Dónde… ¿Dónde escuchaste todo esto? —susurró, lamiéndose los labios de nuevo—. ¡Maldita sea, dime!

	—De Martínez. Me llamó después de eliminar las dos chicos de Hell’s Kitchen. Quería regodearse de su triunfo. Me dijo que ibas a moverte en el territorio de Jimmy, y que él iba a ser tu arma principal. Jesús. No sé tú, pero si Jimmy Frenchman se entera de esto, no te daría ni un centavo por vivir lo suficiente para ver tu próximo cumpleaños. ¿Lo harías?

	—¡Ese maldito bastardo loco! Le dije que esa maldita boca suya lo iba a meter en problemas. Eso y la forma en que le gustaba lastimar a la gente.

	—La cosa es —señalé, pinchando a Danny con la parte encendida de mi cigarrillo mientras fingía parecer preocupado—, si no encontramos a este tipo y lo detenemos, los chicos y yo estaremos limpiándolo todos los muertos durante las próximas dos semanas. Eso sería malo para el negocio de todos.

	El color estaba de vuelta en la cara de Danny. Estaba maldiciendo en voz baja mientras miraba de un lado a otro y giraba los ojos y luchaba dentro de él sobre qué hacer a continuación. Excepto que yo estaba mirando a la joven. Decidió no parecer más sorprendida. Levantando ambas manos, decidió cepillarse el largo cabello castaño. De dónde vino el cepillo para el cabello, no lo sé. Se estaba cepillando el pelo, sin una prenda de ropa, y al mirarla pude escuchar los gemidos de Nut y Flack. Yo también gemía mentalmente. Con un esfuerzo, volví a centrar mi atención en el ceño fruncido de Danny.

	—Eché a esos dos payasos de la pandilla la semana pasada. Ambos metían sus narices demasiado en la basura y se estaban convirtiendo en una carga para nosotros. Ya no son parte de nuestra pandilla.

	—¿Crees que Jimmy creerá eso cuando escuche los rumores?

	—¡Cristo! —gritó, quitándose la sábana y agarrando un par de pantalones. Se los puso, se puso de pie junto a la cama, luego agarró una bata y se la arrojó a la cara de la chica—. ¡Ponte algo de ropa, perra!

	Se volvió y me miró. Su rostro había adquirido de nuevo la vena palpitante de color rosa púrpura en el medio de su frente, y me estaba señalando con un dedo mientras comenzaba a hablar.

	—¿Quieres a ese loco hijo de puta? Puedes tenerlo. Déjame hacer un par de llamadas telefónicas y puedes llevártelo a un ataúd.

	Me puse de pie, eché un vistazo a la pequeña adolescente de ojos marrones, y luego seguí a Roberts a la sala de estar del apartamento. Hizo dos llamadas telefónicas y gritó al teléfono en cada llamada. En la segunda llamada escuchó algo que le hizo escribir algo en su bloc al lado del teléfono. Golpeando el teléfono, arrancó el trozo de papel de la libreta y luego me lo empujó en la cara.

	—Estaban en esta dirección hace veinte minutos inyectándose crack. Han estado alardeando por toda la ciudad de lo que han hecho y le están diciendo a todo el mundo que no los van a capturar con vida. —Él sonrió ante esta última declaración cuando tomé el pedazo de papel de sus manos—. Creo que ustedes chicos van a tener que desempolvarlos esta noche. Qué mal, ¿eh?

	—Gracias —dije, caminando hacia la puerta y luego girando en la puerta para una última mirada a Danny Roberts—. Dale mis saludos a Jimmy cuando lo veas.

	Lo saludé con el papel en la mano y lo dejé parado junto al teléfono, mordiéndose el labio y luciendo preocupado. Salimos a toda prisa del edificio y, mientras me deslizaba en el asiento trasero del coche patrulla, Flannery se volvió para mirarme desde el frente con una mirada de total incredulidad en su rostro.

	—Sabes, si Roberts alguna vez descubre que Jimmy Frenchman nunca escuchó ese rumor, Roberts va a ser un hijo de puta enojado.

	—Para cuando Jimmy se entere sobre el rumor, habrá cinco versiones diferentes —dije, dejando escapar un suspiro de alivio porque habíamos salido de un aprieto en una sola pieza—. Y además, ¿quién dijo que Martínez no me dijo eso por teléfono? Es un adicto al crack. Es lo suficientemente loco como para decir cualquier cosa.

	—Tienes muchas bolas, lo diré por ti —silbó McNutty desde atrás del volante, mientras se alejaba a toda velocidad de la acera que estacionamos junto a una cuadra más abajo del edificio de apartamentos—. Pero maldita sea, no vuelvas a hacernos eso a menos de que nos informe de antemano. ¡Tengo un plan de pensión que quiero proteger!

	—¡Y yo tengo pagos de pensión alimenticia! —Flannery tartamudeó, dándose la vuelta para sentarse mirando hacia el frente nuevamente—. ¿A dónde ahora?

	Pasé una mano sobre mi pelo negro, les dije la dirección y luego les recordé que necesitaríamos un par de copias de seguridad.

	Era una casa del crack al otro lado de la ciudad y estaba ubicada casi directamente debajo de la rampa de salida de la I-135 Milnthorpe Street. Era un edificio de ladrillo de dos pisos destruido, ubicado en medio de una cuadra llena de otros edificios vacíos cubiertos de maleza. La nueva interestatal era una vía de tráfico elevada de cuatro carriles que se elevaba sobre la ciudad, para convertirse en una arteria de tráfico en línea recta que se extendía unos buenos veinticinco kilómetros sobre la ciudad. La casa de crack, y toda la cuadra en la que se asentaba, estaban programadas para ser demolidas hasta los cimientos el próximo verano y se colocaría un nuevo parque en su lugar. En este momento, mientras esperábamos a que llegaran nuestras unidades de respaldo, no pude evitar pensar que este bloque parecía sacado de Beirut o Sarajevo.

	Nos sentamos en el coche patrulla en una calle lateral a cierta distancia y observamos como caía la nieve y el tráfico se acercaba a toda velocidad por la curva cerrada de la rampa de salida. Dos unidades avanzaban en silencio hacia nosotros y nuestro plan era irrumpir en el lugar sin fanfarria, con la esperanza de que, si nos movíamos lo suficientemente rápido, podríamos atrapar a nuestros dos sospechosos drogados con suficiente crack, para no saber que les sucedió durante una semana después de haberlos metido en el bote.

	Ese era el plan. Excepto que los planes por lo general no funcionan. Ciertamente no funcionó en este caso. Justo cuando nos enteramos de que unos de nuestros refuerzos estaban a una cuadra de distancia, un automóvil se deslizó por la esquina calle abajo y vino acelerando por la calle hacia nosotros sin luces encendidas.

	—¡Agáchate! —gritó Flannery, justo cuando la imagen oscura de un hombre se asomó por la ventana del pasajero en el automóvil a toda velocidad, y levantó un objeto largo y oscuro en sus manos y lo apuntó hacia nosotros.

	Hubo dos explosiones atronadoras, y luego una lluvia de cientos de pedazos de vidrio llenando la patrulla, cuando el auto a toda velocidad pasó rugiendo junto a nosotros y luego se apoyó en las llantas chirriando para desaparecer en la calle.

	—¡Ese, maldita sea, era tu sospechoso Martínez! —gritó Flack mientras se daba la vuelta en el asiento delantero para mirarme—. ¿Estás bien?

	Asentí y me levanté del piso del auto, y luego fui arrojado locamente hacia un lado, mientras McNutty giraba el volante hacia la derecha y luego hundía su pie en el acelerador del auto. Un disparo de escopeta no nos alcanzó, pero el segundo voló el vidrio de la puerta del pasajero trasero en la puerta donde había estado sentado, y había un enorme agujero en la puerta mientras la patrulla daba vueltas en la calle con llantas chirriantes y un motor de carreras en persecución de nuestros sospechosos. Mientras McNutty gritaba al doblar la otra esquina, empujando el Ford patrullero a toda velocidad por las calles cubiertas de nieve, aguanté lo mejor que pude y no dije nada. El viento entraba a ráfagas por el agujero donde debería haber estado la ventana y era un frío ártico mordaz que desgarraba nuestra ropa y nos llegaba hasta los huesos. Por calles vacías cubiertas de nieve volamos en persecución con los otros dos coches patrulla acercándose a los sospechosos que huían. Resultó ser un paseo salvaje. Afortunadamente para nosotros y para los transeúntes inocentes, esa parte de la ciudad a esta hora de la noche es como un pueblo fantasma. Solo que este pueblo fantasma tenía autos deslizándose por las calles a ciento cuarenta kilómetros por hora, rebotando en las aceras y golpeando en las esquinas de los edificios mientras perseguíamos a Martínez y a Bryant.

	Dos veces volamos por los aires cuando llegábamos a la cima de una calle que se asestaba sobre una colina antes de estrellarnos con fuerza contra la calle de cemento y casi perder el control. Hay una sensación espeluznante y etérea de ver edificios oscuros destellando a través de la nieve que cae en una calle oscura en un coche patrulla blanco y negro que maneja en ciento cuarenta y de repente volar antes de que estuvieras preparado para ello. Fui arrojado en el asiento trasero del Ford como una muñeca de trapo, mientras McNutty cerraba la brecha entre nuestro auto y el que conducía a los sospechosos. Dos veces más Martínez se colgó de la ventana de la puerta y nos disparó. Su primer disparo falló y destruyó un contenedor de basura con ruedas, arrojando basura por toda la acera de la esquina y enviando el contenedor girando locamente hacia la calle. El segundo disparo voló los cuatro pies superiores de un poste de hierro de la esquina de una calle.

	Tan rápido como comenzó la persecución terminó. Martínez y Bryant sabían a donde iban. Se agacharon por las calles que se dirigían generalmente en dirección norte, y hacia uno de los centros comerciales más grandes de la ciudad. Finalmente, con ellos solo una cuadra delante de nosotros, se deslizaron a través de una intersección vacía y rugieron por una calle que sabía que era un callejón sin salida. Cuando vi eso pensé que los teníamos… no había nada en esa calle. Era solo un callejón sin salida en la cima de una colina con nada más que árboles y maleza para esconderse. Me olvidé del centro comercial.

	Nos deslizamos hasta detenernos, justo detrás del auto abandonado que Martínez y Bryant habían dejado y salimos de nuestro auto bajo y rápido. Habían dejado el auto con las puertas aún abiertas y el motor en marcha y se dirigieron hacia la maleza. Sus huellas estaban claramente delineadas en la nieve. Me di la vuelta, le dije a McNutty que buscara ayuda para el centro comercial lo más rápido posible, y luego fui tras los dos a través de la maleza con Flannery siguiéndome.

	Deslizándome y deslizándome a través de la maleza, el barro y la nieve, pensé que podía oírlos a los dos detrás de mí mientras se estrellaban contra la maleza. Al pie de la colina estaba el centro comercial, con sus innumerables acres pavimentados de asfalto llenos de autos estacionados. Tenían prisa por escapar al encontrar un automóvil en el estacionamiento con las llaves aún puestas. Chocando imprudentemente a través de la espesa maleza, estaba decidido a llegar a ellos antes de que tuvieran la oportunidad de escapar.

	Me agaché a través de un hueco en un arbusto espeso y de repente estaba parado en el borde del amplio estacionamiento del centro comercial con el Kimber calibre .45 en mi mano. Metí el arma debajo de mi chaqueta deportiva, aspiré un poco de aire frío, luego me volví cuando escuché a Flannery maldecir y luego chocar contra los arbustos y aterrizar de pie en el estacionamiento a mi lado.

	Era un enorme estacionamiento, lleno de autos vacíos y brillantemente iluminado por la luz blanca verdosa de cientos de luces de vapor de mercurio que salpicaban el concurrido estacionamiento en altos postes de luz que se mecían con la brisa invernal. Los autos se abrían paso lentamente a través de la nieve que caía, por los carriles atestados de autos estacionados, en busca de un espacio vacío. Dispersos por el estacionamiento vi el destello de personas corriendo junto a los autos, con la cabeza gacha y medio debajo de sus abrigos, gracias al frío cortante mientras se apresuraban a encontrar su auto.

	Miré a Flannery y señalé en una dirección y luego comencé a bajar en la otra dirección. Comenzamos a hacer nuestro camino a través del estacionamiento y hacia el centro comercial mismo. Caminábamos, separados por diez metros o más, ocultando cuidadosamente nuestras armas pero listos para sacarlas en el momento en que viéramos a Martínez y Bryant. Moviendo nuestras cabezas de un lado a otro, examinando cuidadosamente cada automóvil que pasamos, sentí que los músculos de mi estómago se contraían a medida que nos acercábamos al concurrido centro comercial. La palma de la mano que sostenía el Kimber estaba empapada por el sudor nervioso. No quería entrar en un tiroteo con los sospechosos en un centro comercial repleto. Tenía la sospecha de que ahí era exactamente hacia donde se dirigían los dos. Quería darme prisa y llegar al centro comercial antes de que los dos desaparecieran entre la multitud. También cabía la posibilidad de que todavía estuvieran ahí afuera, en el laberinto de autos aparcados, escondidos y esperándonos. Entonces, Flannery y yo nos abrimos paso lentamente a través del estacionamiento antes de finalmente entrar al cavernoso edificio que era el centro comercial.

	El centro comercial era un mar de humanidad con compradores, niños y ancianas comprando para las fiestas. Los niños corrían de un lado a otro de los tres niveles del centro comercial, riendo despreocupados mientras sus padres se veían acosados, demacrados y cargados con sacos de mercadería. Grupos de parejas adolescentes paseaban entre la multitud, tomados de la mano y haciendo caso omiso de todos los demás, mientras que las mujeres casadas mayores tenían miradas determinadas en sus rostros, cargando varias bolsas en sus brazos, mientras se abrían paso a través de los huecos en la multitud para ir de rebajas.

	Era un gran lugar para desaparecer. Sería un milagro localizar a los dos sospechosos aquí si decidieran actuar como seres humanos normales y simplemente mezclarse con la multitud. Durante la primera media hora, eso es exactamente lo que pensé que los dos decidieron hacer. Caminando entre la multitud, con la mano dentro mi chaqueta favorita y envuelta alrededor de la culata de mi .45, estaba llegando a la conclusión de que los habíamos perdido a los dos por completo. De repente, el centro comercial se estaba llenando de oficiales uniformados que se arremolinaban entre la multitud, pero no había ni rastro de nuestros dos muchachos por ninguna parte. Finalmente, a punto de darme por vencido, y parado al lado de una pequeña tienda que vendía palomitas de maíz con caramelos de chocolate caros, vi la espalda de dos hombres de aspecto desaliñado cortados de la masa de carne en movimiento y corriendo hacia las dobles puertas acristalada de salida. Apresuradamente haciéndole señas a Flannery para que me siguiera y empecé a abrirme paso entre la multitud en movimiento tras ellos.

	Salí por la puerta y los encontré justo cuando Bryant usaba el cañón de su .357 para abofetear a una mujer en un lado de la cabeza y arrancarle las llaves del auto de las manos. La empujó a un lado y buscó a tientas rápidamente las llaves y abrió la puerta. Saltando justo cuando yo corría por el carril de tráfico detrás de ellos, Bryant abrió la otra puerta para que Martínez pudiera entrar y luego encendió el motor del auto con un rugido.

	—¡Policía! ¡Quietos! —grité, sacando la .45 de mi abrigo y levantándola con ambas manos.

	El automóvil con los dos hombres armados salió rugiendo del espacio de estacionamiento en medio de una lluvia de nieve, y la dueña del automóvil gritaba histéricamente. Giró hacia mí, rozando un Buick nuevo, las luces se encendieron y casi me cegaron mientras aceleraba. Yo estaba en su camino cuando vino a toda velocidad hacia mí casi fuera de control. Pensé que podía hacer un par de tiros rápidos antes de tener que saltar. Decidido a detener a los dos locos, me tomé mi tiempo, contuve la respiración y usé ambas manos para sujetarme mientras levantaba el arma y apuntaba al espacio donde pensé que el conductor debería estar detrás de las luces del auto.

	Di tres rondas rápidas, luego giré y salté tan fuerte como pude por el espacio entre un Jeep Cherokee y una camioneta Chevy Suburban. Apenas aterricé con un gruñido en un gruesa alfombra de nieve cuando escuché el chirrido de los neumáticos y luego el sonido desgarrador del acero rozando contra el acero y el vidrio explotando por un impacto repentino. Hubo más gritos cuando me puse de pie, permaneciendo agachado y usando el Jeep como cobertura. Eché un vistazo rápido para ver qué sucedió justo cuando Martínez salía rodando del auto chocado. Me vio y me disparó con la escopeta.

	El perdigón doble 0 se clavó en el Jeep Cherokee que estaba encima de mí y me tiró más cristales a la cabeza. Parecía que durante toda la noche no tenía nada más que vidrios de seguridad que volaban en pedazos a mi alrededor y me bañaban con sus bordes afilados. Me agaché, me apresuré a pasar el Cherokee, y luego giré bruscamente a la derecha por otra fila de autos antes de levantar la cabeza para mirar.

	No podía creer lo que vi. Martínez estaba encima del Cherokee bajo el que me había escondido, con la escopeta apuntando al lugar donde me había acostado, gritando obscenidades al aire de la noche cuando descubrió que yo no estaba allí. Podría haberme puesto de pie con mi Colt y perforarlo con todo el clip si lo hubiera querido. No lo hice. Estaba realmente molesto por este asesino enloquecido por las drogas y lo último que quería hacer era matarlo. Quería arrestarlo. Quería que lo condenaran por asesinato y que se sentara tras las rejas en una prisión, sin posibilidad de libertad condicional, por el resto de su vida natural.

	Un niño y su bate de béisbol me dieron la oportunidad de hacer eso.

	Un padre y su hijo se escondían detrás de un automóvil a solo unos metros de mí. En una bolsa a sus pies vi la pintura negra brillante de un bate de béisbol nuevo. Enfundando mi .45, me arrastré rápidamente hacia el niño y le pregunté si podía usar el bate por un momento o dos. Tontamente, tanto el niño y el padre me asintieron con total sorpresa, así que tomé el bate y comencé a caminar hacia Martínez.

	Flannery ayudó a dispararle a Martínez. El revolver de servicio .38 de Flannery disparó dos veces a Martínez, quien, increíblemente, todavía estaba de pie sobre el techo del Jeep. La atención de Martínez se desvío hacia Flack, y levantó la escopeta para disparar justo cuando yo me acurrucaba alrededor de las luces traseras del Jeep con el bate en las manos.

	Martínez apretó el gatillo de la escopeta mientras yo lanzaba el bate con todas mis fuerzas hacia la rótula derecha del hombre. Escuché la explosión del arma, el ruido sordo de los perdigones doble 0 golpeando la hoja de metal, y alguien gritando detrás de mí en el momento en que golpeé la rodilla de Martínez con el bate. Dejó caer la escopeta y se estrelló de cara contra el capó del Jeep como un elefante derribado. Estaba lleno de drogas, por lo que el dolor de una rótula rota… que habría sido suficiente para haber inmovilizado a una persona normal…no fue suficiente para detener a Martínez. Rodó sobre el capó del auto sobre su hombro y se sentó, gritándome mientras alcanzaba un arma que estaba metida en la parte delantera de sus pantalones. No lo logró. Lo golpeé en los dientes con la parte inferior del mango del bate, luego di la vuelta con el bate como si estuviera en el plato de home e iba a lanzar una bola rápida por la mitad de la zona de strike. Usando cada gramo de mi fuerza, golpeé el brazo derecho del tipo con la parte gruesa del bate. Los huesos se rompieron y esta vez el dolor le afectó. Cayó de espaldas sobre el capó del auto, con el brazo derecho inclinado en una dirección peculiar, la pierna derecha también colgando sin fuerzas y aullando de dolor. Giró demasiado hacia un lado y rodó fuera del auto y aterrizó de cara en el pavimento duro frente al auto.

	Francamente, me encontré disfrutando el sonido de este hombre gritando de dolor. Dejando el bote sobre el capó del Jeep, me acerqué al asesino que gritaba, me arrodillé sobre una rodilla y lo acerqué a mí.

	—Vaya, vaya, hemos sido un chico malo últimamente, ¿no es así, Ricky?

	Flannery y McNutty se acercaron, con alrededor de media docena de otros uniformados, y le dije a Flannery que le leyera al asqueroso sus derechos. Luego le devolví el bate al niño y a su padre, les di las gracias y caminé hacia el sospechoso.

	Stefano Bryant ya no iba a lastimar a nadie. Dos de mis balas alcanzaron al tipo en medio del pecho. Su cuerpo aún estaba en el auto destrozado que habían robado y rodeado por una creciente multitud de morbosos curiosos. Finalmente llegó una ambulancia y llevamos a Martínez al hospital. Lo metimos en una habitación donde podíamos haberlo encarcelado y vigilado por un guardia las veinticuatro horas del día. Regresé a la estación y comencé a escribir los informes.

	Eran las 7:43 a.m. del domingo por la mañana cuando finalmente conduje el Shelby al garaje y me metí en la ducha para lavarme con agua caliente antes de irme a la cama. Pero el sueño no me vendría de inmediato. No después de una noche como esta. No después de recibir un disparo con un loco usando una escopeta llena de perdigones Doble 0. Pasó más de una hora antes de que me quedara dormido. Cuando llegaron las 11:00 a.m., llegó demasiado rápido y demasiado fuerte. Me desperté con Frank golpeando en la cocina haciendo café, cantando una ópera italiana fuera de tono y buscando algo para comer en la nevera.

	Me levanté, me vestí, bebí una taza de café negro como el carbón y me dirigí al trabajo. Aunque con tan poco sueño como había estado durmiendo últimamente, no me desperté hasta después de las 4:00 p.m.
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	Si eres policía y matas a alguien, estés en servicio o no, tienes que responder muchas preguntas. Tienes que llenar mucho papeleo. Sabía que las juntas de revisión comenzarían el lunes y durarían la mayor parte de la semana. Me harían una y otra vez la pregunta. ¿Cuáles fueron las circunstancias que me obligaron a sacar mi Colt y disparar tres veces a Stefano Bryant en el pecho? Tanto los oficiales de policía como los civiles me interrogarían y me harían trabajar en el caso Martínez, hacia adelante y hacia atrás, cuestionando cada movimiento que hice en el proceso.

	El único problema con eso sería la parte en la que Flannery, McNutty y yo fuimos a visitar a Danny Roberts. Tendría que ser creativo con mis respuestas a los diversos comités de revisión sobre nuestra necesidad de patear la puerta de Roberts por un lado, sin hacer el arresto por el otro. No pensé que la forma inusual en que Flack, Nut y yo entramos en el apartamento de Roberts se vería en detalle. No mentiría a mis superiores ni a los civiles, pero tendría que presentar mi caso lo suficientemente convincente como para satisfacer a todas las partes involucradas. Se necesitaría una selección juiciosa y cuidadosa de palabras para explicar mis acciones.

	Además, estaba el otro problema. Un problema personal en el que pocos pueden ayudar a un policía. En realidad, es muy simple, pero afecta a todos los policías que deben dispararle a alguien en el cumplimiento del deber. ¿El problema? ¿Cómo lidias con el trauma y la culpa de ser forzado a matar a otra vida humana?

	Seguro, seguro… lo sé. Estaba firmemente convencido de que si no hubiera detenido a Martínez y Bryant esa noche, más personas inocentes habrían sido brutalmente asesinadas. Estaba convencido, y todavía lo estoy, de que tenía que detener a Bryant en ese auto lo más rápido posible. Tuve que disparar. Contrariamente a lo que los periódicos y los reporteros de televisión iban a pensar de esto, no soy un personaje tipo Rambo que anda disfrutando de volarle la cabeza a la gente. No estoy contento conmigo mismo, ni con mi trabajo, ni con nuestra sociedad en conjunto, cuando debo usar fuerza letal contra alguien.

	Demonios, lo que más me molesta de mi trabajo es esto. Conozco policías, policías que han trabajado durante treinta años o más y que nunca han disparado su arma en el cumplimiento del deber. Nunca. Sí, seguro, tuvieron que sacar sus armas de sus fundas y amenazar con usarlas en varios capos. Sin embargo, tuvieron la suerte de nunca haber tenido que dispararle a alguien. En sus carreras iban a casa por la noche y se iban a dormir sin miedo a soñar pesadillas y ver los rostros de sus víctimas mirándolos fijamente. Lo hice en aquellas ocasiones en que tuve que dispararle a alguien. Sabía que estaría soñando esos sueños durante las próximas semanas, y no tenías ganas de volver a casa al final de mi turno.

	Hay algunos aspectos de ser un policía trabajador a los que nunca te acostumbras. El uso de la fuerza letal es una de esas cargas. Esperaba dormir poco durante algún tiempo. Por otro lado, era domingo y las juntas de revisión del comité no comenzarían hasta el lunes. Frank y yo teníamos un día completo por delante para dedicar toda nuestra atención al caso Holdridge.

	—Está bien —dijo Frank, sacándose un palillo de dientes de entre los labios mientras volvíamos al auto después de comprar un par de donas en una panadería local para nuestro desayuno—. ¿Hacia dónde ahora?

	Me puse al volante de mi Ford negro, cerré la puerta y respiré hondo mientras me sentaba en el asiento por un momento para pensar. Ya le había contado mi teoría de cómo el posible asesino entró en el centro de cómputo sin ser visto. Le dije que había enviado un equipo de laboratorio al edificio de computadoras para buscar huellas. Le dije que, si estaba en lo cierto, pronto recibiríamos el informe que indicaba que habían encontrado algunas huellas dactilares de Alicia Addams en el armario de conserje más cercano a la escalera de abajo. Si conseguíamos confirmación de las huellas, iríamos y arrestaríamos a Alicia por intento de asesinato.

	—¿Intento de asesinato? —bromeó mi compañero, sacando el palillo y eructando al mismo tiempo que me miraba con sorpresa—. ¿Por qué no asesinato?

	—Señalaste el problema el otro día, ¿recuerdas?

	—¿Lo hice? —dijo, parpadeándome con una mirada sorprendida mientras sacaba el auto del estacionamiento—. ¿Qué diablos dije?

	–Dijiste el otro día que no tenía sentido que la chica usara un garrote con el profesor después de envenenarlo y luego envenenar a su novio también. ¿Recuerdas?

	—Sí, ahora sí. ¿Entonces, donde nos deja eso?

	—Eso nos deja con la idea de que tal vez la chica y alguien más querían matar a Holdridge. Uno lo logró usando veneno, el otro lo habría logrado usando el garrote.

	Salí a la calle de la ciudad casi vacía y me dirigí hacia el sur. El domingo resultó ser un día de invierno sin nubes pero frío, con un cielo azul índigo profundo y un sol blanco brillante, casi deslumbrante. La nieve yacía pesada por todas partes y había grandes montones de ella empujados hacia grandes y sucias cadenas montañosas en los caminos de entrada y las calles laterales. Para un día gélido, hacía casi calor si estabas al sol. El aire era fresco y vigorizante cuando respirabas y había una quietud en las inmediaciones que podría apreciar. Me encontré disfrutando conduciendo por la amplia calle que estaba desprovista de tráfico. De vez en cuando, miraba hacia arriba para admirar los cielos azules profundos. Una vez más, como cuando era niño, me preguntaba cómo el cielo se volvió tan rico en ese único color.

	–¿A dónde vamos ahora?

	—A la casa de Armand Peltier —dije, encendiendo las señales de giro y entrando en una tranquila calle residencial que no había tenido un camión quitanieves para apartar la nieve a un lado. La calle tenía nieve hasta el fondo del auto y tuve que manejar despacio—. Me olvidé de hacer una pregunta que necesitaba ser hecha.

	No me sorprendió encontrar al doctor Peltier en casa. De hecho, lo encontramos sentado en un gran sillón tapizado en cuero frente a una amplia y pintoresca chimenea, con un cálido fuego de madera de nogal ardiendo, leyendo el periódico dominical. Él estaba solo. Su esposa y sus dos hijos iban a la iglesia, dejándolo en un silencio majestuoso holgazaneando con su periódico dominical con una bata de casa de aspecto andrajoso y un par de pantuflas de aspecto aún peor.

	—Dios mío, sargento —explicó el doctor Peltier después de abrirnos la puerta y vernos a Frank y a mí parados en la acera—. Me han pillado mirando lo peor de mí. Llegan los domingos y a veces ni me visto hasta los dos de la tarde.

	Sonreí y salimos del frío después de que la figura con forma de oso de peluche se moviera a un lado para dejarnos entrar. Lo seguimos a través de la casa grande hasta la sala de estar y el fuego ardiente. La calidez de la habitación, gracias al fuego, combinada con la brillante luz del sol que se reflejaba a través de las rústicas cortinas rojas y amarillas, hizo que la gran sala nos envolviera cómodamente como un buen par de guantes.

	—Bonito lugar —dijo Frank, asintiendo con la cabeza mientras se daba la vuelta y miraba la habitación con cuidado.

	—Gracias. —Asintió Peltier mientras regresaba rápidamente de la cocina con dos tazas y platillos nuevos en sus manos—. Insisto en que tome un poco de café caliente. Salí a buscar el periódico esta mañana y cuando regresé, pensé que mi nariz se había congelado por el frío.

	Sirvió café de una cafetera que estaba en una bandeja al lado de su silla obviamente favorita. Luego nos hizo señas para que nos sentáramos frente a la chimenea antes de deslizarse hacia atrás en la silla mullida junto al fuego crepitante.

	—Ahora, ¿qué puedo hacer por ustedes dos, caballeros? ¡Dios mío! Espero que no haya habido otra muerte.

	—No, nadie más ha muerto —dije, después de tomar un sorbo del café y luego dejarlo a un lado—. Pero quería hacerle un par de preguntas más, preguntas que olvidé hacerle la última vez que estuve aquí.

	Él asintió con la cabeza, sus ojos brillaban y me miraba fijamente mientras sorbía su café. Vi a Frank echar un vistazo a la chimenea encendida y luego a la masa de periódicos esparcidos a ambos lados de Peltier y su silla. De hecho, había estado leyendo al menos dos periódicos dominicales. Noté que uno de ella era el New York Times y otro era el Wall Street Journal.

	—Doctor Peltier, dada la naturaleza de la personalidad del doctor Holdridge, y dado el hecho de que buscó activamente su despido de la facultad, junto con el despido de la doctora Murphy y otros, ¿por qué se retuvo al propio doctor Holdridge?

	Peltier bajó la taza de café, frunció el ceño y, a regañadientes, dejó la taza y el platillo sobre la mesa de la lámpara junto a su silla. Frunciendo los labios, me miró desconcertado y confuso, luego se aclaró la garganta y levantó las manos en un gesto de desconcertante confusión.

	—Solo puedo repetirle algunas de las conjeturas que han estado flotando en el campus, sargento. Esa misma pregunta ha sido fuente de muchos debates para varios de nosotros. Nos ha sorprendido continuamente que el doctor Sloan se haya negado rotundamente incluso a reprender al doctor Holdridge, y mucho menos a despedirlo.

	—¿Y cuáles eran estos rumores? —Frank preguntó, cada vez más interesado—. ¿Y algunos de ellos tenía alguna base fáctica?

	—A eso, no lo sé. Pero había varias ideas. Una idea era que el doctor Sloan le tenía miedo al doctor Holdridge. Tenía una excelente reputación, Holdridge la tenía, y para una universidad pequeña como Anderson, tener a alguien de su calibre en la facultad era algo así como un golpe. Marvin podría haber tenido miedo de provocar demasiados problemas por temor a perder a un científico investigador reconocido a nivel nacional.

	Y luego estaba la otra teoría persistente de que Holdridge tenía alguna información desconocida que impedía que Marvin lo sacara. Era de conocimiento común que Walter estaba insinuando que tenían información comprometedora, relacionada con conducta sexual inapropiada, sobre casi todos los miembros de la facultad en el campus. Solo puedo suponer que eso también incluía a Walter.

	—¿Se incluyó a la doctora Murphy en la campaña de chantaje de Holdridge? —preguntó Frank, sentándose junto a la chimenea e inclinándose hacia adelante, con los codos sobre las rodillas extendidas.

	—Oh, me temo que Karen era el objetivo número uno en su lista. Bueno, solo unos días antes de la última cita memorable para el almuerzo de la facultad, vi a Walter sonriendo y silbando en una asombrosa escena de simpatía que encontré estupefacta cuando comenzaba a entrar en el ascensor. Salía del ascensor, se dirigía a la oficina de Walter, y al pasar me dijo que esta vez la tenía a ella. La tenía en sus manos.

	—¿Tenía a quién? —pregunté, superando a Frank que estaba a punto de hacer la misma pregunta.

	—No sé. No mencionó un nombre. Pero tan complacido consigo mismo como estaba, solo puedo pensar que debe haberse referido a Karen. Tenía algo sobre Karen que le iba a revelar a Walter. Algo tan fuerte que estaba seguro de que Walter se veía obligado a destituir a Karen como jefa del departamento de Física.

	Frank me miró, levantando una ceja que decía «¡te lo dije!». Fruncí el ceño, no queriendo pensar en ese posible camino de especulación y volví a mirar a nuestro profesor de química.

	—¿Dijo que esto sucedió unos días antes del debate en el comedor?

	—Correcto.

	—¿Vio al doctor Holdridge en algún momento después de ese encuentro casual, pero antes del almuerzo?

	—No.

	—¿Escuchó algo, algo en absoluto, sobre cómo el doctor Sloan tomó la información que Holdridge le dio sobre Karen Murphy? —preguntó Frank, ignorando mi ceño fruncido que le dirigí.

	—Nada. Nada en absoluto. Pero justo después empezaron a circular rumores de que Walter le iba a robar la idea a Gino Alberti. Y luego tuvimos esa confrontación increíble en el almuerzo en la facultad ese viernes.

	—¿Alguna vez averiguó cuál era la información que el doctor Holdridge compartió con el doctor Sloan sobre Karen Murphy? —Frank insistió y siguió ignorando mis miradas agrias dirigidas a él—. ¿Tuvo, por casualidad, algo que ver con el estudiante?

	—¿Con Gino? —el doctor Peltier preguntó, la sorpresa claramente escrita en su rostro regordete mientras miraba a Frank—. ¡Por qué, Dios mío! Eso es absurdo. Gino estaba enamorado de Alicia Addams. Todo el mundo sabía eso. Estaba enamorado de Alicia en el momento en que transfirió su programa de investigación doctoral de Karen a Walter. Alicia, ya sabes, era la estudiante asistente de investigación de Walter. No puedo imaginar que un rumor como ese tenga algún peso.

	Fruncí el ceño y sentí que de repente se me formaba un nudo en la garganta. Miré a Frank y lo vi mirándome con esa ceja arqueada y cínica de nuevo. Me miró un par de segundos, esperando a ver si iba a decir algo, y cuando vi que no, volvió a mirar a Peltier.

	—¿Dice que Gino Alberti fue el primer estudiante de investigación de Karen Murphy?

	—Sí, empezó con Karen. —Asintió el profesor de química regordete y angelical—. Pero luego se volvió demasiado y Karen se vio obligada a entregárselo a Walter.

	—¿Por qué llegó a ser demasiado? —pregunté, encontrando mi lengua por fin y rompiendo mi silencio.

	—Karen fue contratada para dirigir el departamento de Física porque todos sentimos que su investigación era algo que podría traer grandes subvenciones federales. Estamos hablando de grandes cantidades de dinero en subvenciones, señores. Cientos de millones de dólares. Para conseguirlo, tenía que seguir trabajando activamente en todas las aplicaciones, además de ser la jefa del departamento. Simplemente no había tiempo para estar a cargo de un candidato a doctorado. No quería entregar a Gino a Walter, pero tenía que hacerlo. Una decisión, ahora con el uso de la retrospectiva, de la que se arrepentirá por el resto de su vida.

	Estaba sentado en la silla, frente a la chimenea, escuchando a Peltier responder algunas preguntas más de rutina a Frank y de repente no me sentía bien. ¿Podría Karen haber envenenado a Walter Holdridge?

	Podría pensar en el motivo perfecto para ella. Me había dicho que no era una asesina porque sabía que nada dañaría su prestigio en Anderson. Anderson, si quería crecer a pasos agigantados como le había indicado su consejo de administración, necesitaba a Karen Murphy más de lo que ella los necesitaba a ellos. Ella era la única mercancía, el único punto de venta, que más o menos garantizaba que Anderson podría recibir una financiación federal masiva.

	Karen había admitido, más o menos, que tuvo una aventura con un estudiante aquí en Anderson. Ese estudiante tiene que haber sido Gino Alberti antes de que Gino conociera a Alicia Addams. Si bien Karen no temía las estúpidas acusaciones que Walter Holdridge podría lanzarle, debería haber estado preocupada por la reacción negativa que tales acusaciones podrían también afectar a Alberti. Ella me dijo rotundamente que no me revelaría el nombre del estudiante por temor a que su reputación podría verse dañada. Ella había dicho eso mientras Gino aún estaba vivo. El hecho de que cuando Frank y yo le informamos de la muerte de Gino en su oficina hace un par de días, y que ella no reaccionara como una mujer que tuvo una aventura romántica con la víctima, realmente no significó nada. Karen Murphy era una mujer de voluntad fuerte. Sería fácil para ella ocultar sus emociones.

	Lo que significaba que ahora necesitaba encontrar a Karen más que nunca. Su desaparición podría ser interpretada por otros como un intento de alejarse de la escena del crimen. Necesitaba confrontarla con mis miedos y escucharla de sus labios lo que tenía que decir. Quería desesperadamente creer que era inocente. Tenía un temor creciente de que mi fe en su inocencia se hubiera visto seriamente desafiada por las revelaciones del doctor Peltier.

	Volvimos a subir al coche, conmigo al volante, y ninguno de los dos dijo nada durante un par de minutos. Estaba irracionalmente enojado con Frank por hacer esas preguntas que sabía que un buen policía tenía que hacer. Sabía que Frank sabía que estaba enojado con él.

	—Escucha, Turn —comenzó, rompiendo el hielo—. Nada apunta definitivamente a Karen. Solo hemos escuchado insinuaciones y especulaciones. Hay otras posibilidades también. Todavía no hemos descubierto por qué Sloan nunca despidió a Holdridge. Tal vez Holdridge tenía algo sobre la cabeza de Sloan. Deberíamos comprobar esa posibilidad también. ¿Eh?

	Giré en una calle y justo detrás de un quitanieves que pasaba. Siguiéndolo por algunas cuadras, no dije nada hasta que di la vuelta y me dirigí a la universidad. Tomando una respiración profunda, dejé ir la ira y me encogí de hombros.

	—Oh, bueno, vamos a resolver esto. Si ella es nuestra asesina, entonces eso es todo. No voy a dejar que mis sentimientos por alguien se interpongan en arrestarlo si es culpable.

	Condujimos en silencio a través de la ciudad hasta la universidad. Mientras conducíamos, debo admitir que no me gustaban las posibilidades que se nos presentaban sobre lo que encontraríamos. Increíblemente, la brillante y alegre tarde invernal del domingo se había convertido en un sombrío, triste y frío día de descontento.

	Anderson puede ser una universidad pequeña, pero tienen una biblioteca universitaria de clase mundial. Los alumnos adinerados de esta pequeña universidad han sido pródigos en la mejora y el mantenimiento de la biblioteca de la escuela a lo largo de los años, y es la biblioteca la que permite que una escuela tan pequeña tenga programas de maestría y doctorado.

	Está abierta los siete días de la semana, tiene tres plantas más un sótano y un subsótano, y se dice que tiene más de setecientos mil libros. Si no tiene el libro que está buscando, tiene los medios para encontrarlo.

	También tiene, en el subsótano, una serie de pequeños cubículos de estudio donde los estudiantes pueden desaparecer y estar lejos del ruido que distrae. Fue en uno de estos cubículos que encontramos a Karen, enterrada en una pila de mapas estelares en blanco y negro y resmas de impresiones de computadora, que mostraban varios tipos de gráficos y ecuaciones. La encontramos casi enterrada en este papel, su cabello despeinado y de aspecto desgreñado, con la tensión de las noches sin dormir enrojeciendo el blanco de sus ojos y su vestido azul una vez bien planchado ahora una mancha arrugada colgando flácida sobre ella.

	Voló a mis brazos y enterró sus labios en los míos con pasión en el momento en que llamé suavemente a la puerta del cubículo cuando levantó la vista y me reconoció.

	—¡Turner! ¡Frank! ¡Dios mío, que descubrimiento! —dijo sin aliento cuando finalmente se desprendió de mí y nos empujó hasta el pequeño cubículo—. Sabía que Gino era un estudiante brillante, pero no tenía idea de hacia dónde se dirigía en su proyecto de investigación. Esto… ¡esto es fantástico!

	Estaba agitando su brazo izquierdo alrededor de todo el desorden de diagramas y gráficos mientras se aferraba a mí con fuerza con el otro. Me giré y miré a Frank, levantando una ceja que decía: «¿Suena esto como un acto de una mujer que asesinó a alguien?» Frank vio la expresión en mi rostro y solo se encogió de hombros en silencio y cruzó los brazos sobre su pecho.

	Saltó a mis brazos de nuevo y plantó un beso grande y feliz en mis labios antes de volverse a poner de pie. Estaba saltando, repentinamente llena de energía, actuando como una niña con un juguete nuevo. No estaba actuando como el tipo de asesina a la que yo estaba acostumbrado.

	—Aquí, aquí, déjame hacerte un lugar, Turner —comenzó, inclinándose y tirando papel a un lado para revelar una pequeña silla—. Puedes sentarte ahí, Turner. Y tú, Frank, ¿puedes quedarte ahí un minuto o dos? Es demasiado estrecho aquí para los tres.

	—¿Qué es todo esto? —pregunté, sentándome y mirándola.

	Cayó en su silla y casi desapareció detrás de una pila de documentos impresos por computadora. Ella estaba radiante de placer mientras miraba todos los datos frente a ella, y nuevamente, no pude evitar pensar en un niño corriendo a una tienda de juguetes gigante con el bolsillo lleno de dinero. La emoción dentro de ella irradió con un brillo que no podía ocultarse.

	—Creo que aquí tenemos el descubrimiento del siglo, Turner. Es demasiado bueno para ser verdad, pero estoy segura de que Gino estaba en lo cierto. Y si es verdad entonces, ¡Dios mío! ¡Pondrá al mundo científico en sus oídos!

	—¿Puedes ponerlo en palabras que una mente simple como la mía puede entender, chico? —Frank habló, con las manos cruzadas sobre el pecho y apoyándose contra la pequeña puerta del cubículo—. Reprobé Matemáticas generales en la escuela preparatoria.

	Levantó la cabeza y se rió, su largo cabello negro caía sobre sus hombros, la alegría en su voz era genuina. Yo también sonreí, disfrutándolo mientras la veíamos emocionarse aún más por lo que burbujeaba dentro de ella. Poniendo un codo en el escritorio, hundí mi barbilla en la palma de mi mano para apoyarme y esperé.

	—Déjame intentarlo de esta manera —comenzó, sus manos moviéndose repentinamente y con una expresión—. Imagina una habitación oscura sin una pizca de luz. Estás sentado en medio de la habitación y está tan oscuro que no puedes ver nada. De repente, una bombilla se enciende solo por un breve momento. Y luego se apaga de nuevo. La luz se encendió a un lado de donde estabas sentado. Mientras parpadeas, tratando de quitarte la ceguera, otra bombilla se enciende durante solo unos segundos antes de apagarse. Pero esta vez en una zona diferente de la habitación.

	»Ahora aquí está lo interesante de estos repentinos destellos de luz. En la habitación no hay interruptores de luz. No hay lámparas para poner bombillas. De hecho, la habitación ni siquiera tiene acceso a la electricidad. Hay otro punto interesante. Las luces que se encienden son de diferentes bombillas. Es como si una bombilla fuera una bombilla de 25 vatios. Pero la otra era una bombilla de 100 vatios. Estas luces nunca se encienden al mismo tiempo y nunca se encienden en el mismo lugar. Siempre se están moviendo. No se puede predecir cuándo aparecerán. O dónde se dispararán.

	—Está bien, puedo verlo. —Asintió Frank, frunciendo el ceño, pero no sonando seguro de haber entendido la explicación de Karen—. Ahora, ¿qué tiene que ver todo esto con el chico Alberti?

	Ella asintió con entusiasmo hacia Frank, sus manos aún se movían, su cuerpo encontraba imposible quedarse quieto en su silla. Sonreí de nuevo, mi barbilla apoyada en mi mano y la miré. Podía sentir en mí una especie de oleada sinérgica de entusiasmo por este tema que a ella le entusiasmaba tanto.

	—Bueno… bien, aquí es donde todo se relaciona —dijo, sonriendo radiantemente mientras se sentaba y trataba de usar sus manos para comprimir las ideas y las palabras de la manera precisa en que quería que se salieran—. Gino fue desafiado por Walter Holdridge, durante el almuerzo del viernes pasado, para encontrar una manera de probar que hay ovnis. Nosotros, el doctor Peltier y yo, además de Walter, el doctor Sloan y Alicia Addams, junto con Gino, tuvimos un debate bastante acalorado sobre qué forma de sistema de propulsión se requeriría para viajar de una estrella a otra. Gino y el doctor Peltier acordaron que tendría que ser algún tipo de sistema magnético. Un sistema que de alguna manera aprovechó el flujo natural de campos magnéticos de la galaxia y que atraería o repelería una nave a, o casi, la velocidad de la luz. ¿Estás conmigo hasta ahora?

	—Sí, estoy contigo. —Asintió Frank, mirándome con preocupación, y luego otra vez a Karen.

	—Bien. Gino aceptó el desafío y dijo que ya tenía esa prueba. Walter se enojó mucho y comenzó a ridiculizar a Gino por esta absurda idea. Y luego, para mi sorpresa, el doctor Peltier salta a este argumento, acusando a Walter de que sabía todo el tiempo sobre el descubrimiento de Gino, ¡e incluso insinuó la probabilidad de que Walter le robara esta idea a Gino y la usara como propia!

	»Pero antes de que pudiera averiguar más sobre esta idea, tanto el doctor Peltier como Gino abandonaron la mesa en la que estábamos sentados, furiosos. ¡No fue hasta que Turner me pidió que fuera y mirara los papeles del doctor Holdridge que me topé con el secreto!

	—Las bombillas —dijo Frank pacientemente—. ¿Cuál es la verdadera historia sobre las bombillas?

	—Rayos gamma —susurró Karen, sus ojos se iluminaron y un rubor tiñó sus mejillas de un ligero tono rosa—. Los campos magnéticos gigantes producen rayos gamma. El sol no es más que una gigantesca burbuja magnética con hidrógeno gaseoso en su interior. La gravedad comprime el gas y lo hace arder mientras el campo magnético lo mantiene todo unido. ¿Entiendes? Bien.

	»Ahora lo que Gino descubrió es simple al extremo. Tan simple que de hecho pasó por todas nuestras cabezas en el campo de la Física. Un rayo gamma natural producido por una estrella es, digamos para aclarar, una bombilla de 25 o 10 vatios, dependiendo del tamaño de la estrella. Están hechos dentro de las burbujas magnéticas de las estrellas en llamas. Pero los rayos gamma creados artificialmente en los que estaba interesado Gino eran extremadamente poderosos. Mucho más poderoso que lo que ocurre naturalmente. Por al menos un factor de un millón o más.

	—Pero pensé que la evidencia más reciente sugería que era natural. Explosión de estrellas de neutrones. O algo así. Explosiones lo suficientemente grandes como para acabar cualquier forma de vida que pudiera haberse desarrollado en… —agregó Frank, entrecerrando los ojos pensativamente.

	—¡Ay! ¡Y ahí está el dilema! —gritó una emocionada Karen, con los ojos muy abiertos y brillantes con la fiebre del descubrimiento científico—. ¡En teoría, las explosiones de esa magnitud deberían destrozar toda una cadena de estrellas que son las más cercanas a la explosión! Creando un efecto dominó de estrellas explotando como el destello de cien bombillas dentro de una galaxia. Piensa en una lata de gasolina muy grande que explota en un campo de latas de gasolina un poco más pequeñas. Debido a que el grande explotó con una fuerza inmensa, sus restos hacen que los botes más pequeños exploten uno tras otro.

	—Y este chico Alberti encontró evidencia de qué… —comenzó Frank antes de detenerse.

	—Él descubrió dos cosas. Uno, los estallidos gamma no estaban desestabilizando las estrellas en las galaxias de donde los científicos pensaban que se originaban. Y dos, si uno pudiera medir los rayos gamma con precisión, uno podría leer los patrones del nivel de energía y ver que algo estaba haciendo estas explosiones una y otra vez y se estaba moviendo a través del espacio.

	—Lo que estás diciendo —dije y me interesé en esta discusión—, es que estos ovnis están usando campos magnéticos muy fuertes para impulsarse de estrella en estrella. Pero cuando encienden sus sistemas de propulsión, lo hacen solo por un breve tiempo. Y cuando lo hacen, crean rayos gamma que nuestros astrónomos han registrado accidentalmente.

	—¡Exactamente, Turner! ¡Exactamente! —casi gritó, saltando arriba y abajo en su silla y aplaudiendo alegremente—. ¿No ves el significado de esto? ¡Ahora tenemos una prueba casi indiscutible, si todos los cálculos de Gino son correctos! ¡Ciertamente hay extraterrestres! Si el trabajo de Gino es correcto, y hasta ahora he corroborado su trabajo hasta este punto, tenemos una explicación a un misterio científico que se puede verificar fácilmente. ¡Además, ahora tenemos las herramientas para rastrear estos rayos gamma u ovnis, hasta donde se originaron!

	»Es… el descubrimiento más sorprendente que jamás hayas leído o escuchado. ¡Y fue descubierto aquí en este campus! ¡Dios mío! Podría significar el Nobel. Y con el Nobel, como científico, podrías pedir lo que quisieras y obtenerlo de cualquier institución de investigación del mundo. Y fue obra de Gino.

	El entusiasmo la había dejado cuando mencionó el nombre de Gino. Se sentó en el asiento, mirando la pila tras pila de papel con un humor oscuro y triste.

	Frank me miró y pude ver el ceño fruncido en su rostro. Ver a esta mujer animada por su emoción al compartir este descubrimiento con nosotros nos convenció a ambos de que esta mujer era todo menos una asesina a sangre fría. Excepto que todavía quedaban algunas preguntas por hacer. Pude ver que Frank realmente no quería preguntarlas. Y sé que yo no quería preguntarls. Pero tenían que ser mencionadas por alguien.

	—Karen —comencé, suspirando y luego sumergiéndose en las preguntas lo mejor que pude—. Hoy nos enteramos temprano de que Gino te fue asignado por primera vez como su asesora para su doctorado. ¿Es eso correcto?

	—¿Eh? Oh, sí. Sí. Eso es correcto —dijo, saliendo de su ensoñación y mirándome—. Él y yo estábamos trabajando juntos y estábamos haciendo un buen trabajo.

	—Era el estudiante con el que tuviste la aventura —dije, mirando su rostro y sus manos mientras esperaba la respuesta.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero se las secó con el dorso de la mano y asintió en silencio antes de responder.

	—Sí, puedo decírtelo ahora. Pero no fue gran cosa. Y Dios sabe que yo no lo quería. Era solo la combinación de sus necesidades y las mías encajadas en el momento adecuado, la proximidad de nuestro trabajo conjunto y su ingenuidad e inocencia juvenil. Gino realmente era un buen chico. Nunca antes había hecho el amor con una mujer. Yo era su conquista romántica. Fue tan dulce recibir un cumplido así.

	—¿Por qué le pidió al doctor Holdridge que se hiciera cargo de ser su asesor? —preguntó Frank con voz suave y muy diferente de la persona impetuosa y franca que suele representar para los demás.

	Como dije, hay momentos en que mi compañero puede ser un ser humano generoso y afectuoso.

	—Oh… bueno —suspiró, sus hombros cayeron y sonó repentinamente, increíblemente cansada—. Simplemente no había suficiente tiempo en el día para hacer todo. Cuando solicita subvenciones de investigación, el papeleo es alucinante por su complejidad. Y luego tuve mis manos ocupadas dirigiendo el departamento y manteniendo contenta a la junta directiva. Además, tenía mi propio trabajo de investigación para mantenerme al día. Simplemente se volvió demasiado. Y luego estaba Alicia. En el momento en que decidí pedirle a otra persona que se hiciera cargo de su doctorado. Alicia llegó al campus y Gino de repente se enamoró perdidamente de ella. Pensé que sería lo mejor si Gino y yo nos separáramos allí. Una ruptura limpia, si puedes ver eso.

	—¿Pero por qué Holdridge? —pregunté, preguntándome sobre eso—. Seguramente Holdridge habría sido una espina en tu costado para entonces. ¿Por qué entregar a un estudiante prometedor y brillante a un hombre que disfrutaba hacer pedazos a la gente?

	—Es gracioso que preguntes eso. Pero Walter no fue mi elección de asesores. De hecho, me opuse fuertemente a la idea de que Gino fuera a trabajar con Walter. Quería que Gino trabajara con el doctor Sloan. Al principio, Marvin accedió a tomar a Gino bajo su protección, y luego, de repente, descubrí que Marvin había asignado a Gino a Walter. Para Gino todo fue cuesta abajo a partir de entonces. Pobre Gino. Es el que más ha tenido que sufrir en todo eso.

	Asentí con la cabeza mientras comenzaba a tamborilear con los dedos sobre los papeles que cubrían el escritorio. De repente, escuché campanadas de alarma en mi cabeza por algo que Karen mencionó. Estallaban en mis oídos como bocinas de klaxon rugiendo en un submarino que estaba a punto de realizar una inmersión de emergencia.

	¿Por qué Marvin Sloan, el presidente de la escuela, aceptaría convertirse en asesor de Gino Alberti y luego renunciaría repentinamente a ese acuerdo? ¿Por qué entregaría a este chico a la única persona en el campus que seguramente arruinaría la carrera de Gino? Una vez más, ¿qué control tenía Walter Holdridge sobre Marvin Sloan? Era un agarre fuerte, fuera lo que fuera. Lo suficientemente fuerte como para mantener su posición dentro de la facultad, a pesar de cualquier ultraje que pudiera inventar. Lo suficientemente fuerte como para obligar a Marvin Sloan a cambiar de rumbo en medio de la corriente… casi a voluntad.

	Tenía que averiguar qué control tenía sobre Marvin Sloan.

	—Karen —dijo Frank, descruzando sus manos y girando para abrir la puerta cuando me vio ponerme de pie—. ¿Qué vas a hacer con este descubrimiento?

	—Esa es una muy buena pregunta, Frank —dijo, mirando a mi compañero con ojos cansados y adoloridos y poca fuerza en su voz—. Y todavía no tengo una respuesta. Primero necesito hacer más análisis de verificación y luego… no sé. Todavía estamos en un área temática que ha arruinado la reputación de muchos otros que han tratado de publicar artículos al respecto. Ahora mismo, no lo sé, Frank. Realmente no lo sé.

	—Lo que creo que deberías hacer, chica —dije, poniéndome de pie y acercándome para levantarla de la silla y ponerla en mis brazos—, es recopilar toda esta información y llevártela a casa contigo. Necesitas descansar un poco. Mucho descanso. Quizás con todas las telarañas fuera de tu cabeza puedas pensar más claramente.

	Ella sonrió, me rodeó el cuello con los brazos, me acercó a ella y me besó. La abracé por un momento o dos y le devolví el beso. Su cuerpo se sentía pegado al mío. Podía sentir que me ponía muy cachondo.

	—¡Oh, chicos, basta! —Frank dijo arrastrando las palabras, sonando como un adolescente avergonzado—. Así es como se hacen los bebés si no se cuidan. Y yo debería saberlo.
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	Quería encontrar al doctor Marvin Sloan y tener otra charla. Quería averiguar por qué seguía permitiendo que el doctor Holdridge fuera la piraña proverbial dentro de la facultad. Tenía que haber alguna razón, alguna necesidad apremiante para mantener a Holdridge aplacado y apaciguado. Descubrir qué era eso podría aclarar muchas de las preguntas relacionadas con este caso.

	Pero antes de encontrar a Sloan, recibimos una llamada del despachador para buscar un teléfono y llamar al laboratorio forense. Encontré esto extraño, ya que era domingo, y por lo general los domingos significaba que el laboratorio estaba tan vacío como la tumba de un faraón. Me encontré gratamente sorprendido y desconcertado cuando Joe Weiser, el joven forense asistente, tomó el teléfono.

	—¡Joe! ¿Qué diablos estás haciendo allí? ¿No se supone que deberías estar en un compromiso con cena en el teatro, o jugando al polo, o algo así?

	—Muy divertido, mi amigo de mente pequeña. Muy gracioso —dijo Joe, haciendo estallar su chicle mientras hablaba por teléfono—. Pero pensé en ayudarlos con este caso de Holdridge. Además, no tengo un horario social, y estoy entre novias. Tengo tiempo para matar, y estoy interesado en esto del envenenamiento. No veo demasiados envenenamientos por arsénico como la primera opción de arma homicida en esta parte del país.

	—Entonces, decidiste usar tus talentos en el laboratorio forense —dije—. ¿Y?

	—Mickey me debe un par de favores aquí. Le dije que era hora de pagar. Escuché que limpiaste un armario en el laboratorio de computación en busca de huellas. Él y yo hemos estado trabajando aquí durante un par de horas y hemos obtenidos algunos resultados.

	—Bueno. ¿Qué encontraste?

	—Tenías razón sobre las huellas de las que encontraríamos en el armario de la planta baja. Tenemos sus huellas en el archivo. ¿Sabías que hace cuatro años agredió a un compañero de estudios con un cuchillo? Fue acusada de asalto y agresión. Se retiraron los cargos, pero pensé que era interesante que ella tenga un historial de no jugar muy bien con los demás. ¿No es así?

	—¿Estás seguro de que tenemos buenas huellas?

	—Positivo. Tenemos huellas tanto del pulgar como del dedo índice derecho. Tan claro como se puede obtener. Y tenemos aún algo mejor.

	—¿Qué?

	—Mickey y yo fuimos al laboratorio de computación y nos metimos en el sótano. Pensamos que si tuvo que haber esperado en otra pequeña habitación a que apareciera el doctor Holdridge, podría haber dejado algunas huellas allí. Ella lo hizo. Y dejó algo aún más interesante. ¿Recuerdas que te dije que el tipo de sangre del doctor Holdridge era tipo A negativo? ¿Y la sangre que encontramos en las paredes era Tipo-O Positivo?

	»Encontramos sus huellas por toda la habitación junto a la escena del crimen y dos pequeñas gotas de sangre del tamaño de la cabeza de un lápiz en el suelo. Tipo-O Positivo. Ella debe haber esperado en esa habitación con algún tipo de recipiente lleno de sangre a su lado.

	—Joe, te mereces una cerveza fría —le dije, sonriendo ante la noticia—. Y te compraré una grande en el momento en que terminemos el caso.

	—De acuerdo. Pensé que te gustaría saberlo.

	Colgué, volví al auto y me subí. Frank tenía la calefacción encendida y una taza de café de espuma de poliestireno esperándome cuando subí. Estábamos sentados frente a una tienda de conveniencia donde había un teléfono público en el muro exterior. Sabía que el teléfono sería gratis. El termómetro rondaba los diez grados y soplaba una brisa creciente del norte. A nadie le gusta estar al aire libre en una noche fría y hablar por un teléfono público.

	Tomé el café y robé un trago antes de bajarlo y contarle a Frank sobre la noticia. Estaba tan sorprendido como yo al escuchar que el un joven forense asistente usaría su tiempo libre para ayudarnos trabajando en el departamento forense. Ninguno de nosotros íbamos a preguntarnos demasiado sobre eso. Estábamos felices por la ayuda. Nos sentamos en el auto, frente a la tienda de conveniencia, con el motor encendido y nos tomamos nuestro tiempo para tomar nuestro café. Las estrellas brillaban con claridad en una noche oscura, gélidamente fría y sin luna. Las personas que entraban y salían corriendo de la tienda de conveniencia estaban envueltas en abrigos pesados que le llegaban hasta las orejas y encorvadas mientras pasaban corriendo junto a nuestro automóvil. Nadie parecía cálido en el momento en que salieron al aire de la noche. Y nadie quería holgazanear frente a la tienda esta noche. Nos tomamos el café en silencio antes de que sacara el auto del espacio de estacionamiento y nos dirigiéramos a la universidad en busca de Alicia Addams.

	Su dormitorio estaba en el cuarto piso de Yoder Hall. Era un dormitorio mixto con hombres y mujeres viviendo en el mismo piso. El dormitorio tenía la política de permitir que cada piso decidiera qué tipo de decoración usar. El comité de piso de Alicia Addams decidió pintar todo en patrones que giran en torno al juego Monopoly. Cuando las puertas del ascensor se abrieron y entramos en el pasillo alfombrado, tuvimos que seguir el paseo marítimo, pintado en las paredes, hasta su habitación. De camino a su habitación, nos cruzamos con una discusión entre una chica que vestía un pijama diminuto y un chico que vestía pantalones cortos, sobre el estatus de la mujer en la política. Dos hombres salieron de sus habitaciones vestidos con jeans azules que tenían más agujeros deshilachados y andrajosos que tela. No tenían camisa puesta, pero cada uno tenía una toalla sobre un hombro desnudo. Pasaron junto a nosotros descalzos, cepillándose los dientes y no nos prestaron atención, ya que pasamos junto a ellos y nos detuvimos frente a la habitación de Alicia Addams. Era, siguiendo la decoración del piso, Park Place en Monopoly.

	Golpeé suavemente la puerta con los nudillos un par de veces, me hice a un lado y esperé. Noté que Frank dio un paso al otro lado, dejando el área directamente frente a la puerta, como un espacio vacío. Los hábitos adquiridos a lo largo de los años de perseguir ladrones y asesinos son difíciles de romper. Subconscientemente habíamos tomado posiciones a ambos lados de la puerta, posiciones defensivas, en caso de que sucediera algo que no esperábamos.

	No hubo sorpresas. Alicia Addams abrió la puerta, nos vio parados a cada lado de la puerta, se encogió de hombros y regresó a su habitación dejando la puerta abierta para que la siguiéramos. Entramos en el pequeño dormitorio y cerramos la puerta detrás de nosotros. Había una cama individual a cada lado de la habitación, dos cómodas empotradas al lado de cada cama, con más cajones integrados en los marcos de la cama debajo de los colchones. Cada lado tenía un armario, mientras que una tercera puerta conducía al baño. Los baños se compartían con el dormitorio de al lado. En las paredes que pertenecían al compañero de cuarto de Alicia había grandes carteles de Tom Cruise, Tom Selleck y Jon Bon Jovi. La cama del compañero de cuarto no estaba hecha y había varias prendas de vestir apiladas sobre la cama y la cómoda, junto con una hilera de zapatos desechados frente a la cama. En el lado de Alicia, nada estaba en las paredes. La cama estaba hecha a la perfección militar. Los muebles habían sido recién pulidos. Y ella estaba sentada en el borde de la cama con las rodillas juntas y ambas manos en su regazo.

	Nos miraba con ojos cansados y apagados en un rostro que parecía desprovisto de animación y color. Parecía una persona que estaba viva pero que no se daba cuenta de que estaba viva. Nos miró sin interés ni miedo jugando en sus rasgos.

	—Señorita Addams, sabe por qué estamos aquí, ¿verdad? —pregunté, sentándome en la cama desordenada directamente frente a ella, mientras Frank estaba de pie a un lado casualmente apoyado contra la puerta del armario.

	—Sí, he estado esperando que vinieran después de la muerte de Gino. Me sorprende que les haya tomado tanto tiempo.

	—A veces somos lentos para resolver las cosas —dije, mirando a Frank y luego a ella—. ¿Le gustaría contarnos al respecto? Sobre como intentó matar al doctor Holdridge.

	Me miró por unos momentos con esos ojos apagados y vacíos y luego los inclinó para mirar sus manos. Estaba vestida con una sencilla falda de mezclilla azul con una blusa blanca, No había maquillaje en su rostro ni joyas. Parecía una campesina muy sencilla y corriente que había ayudado a su padre a descuartizar cerdos cuando era niña.

	—Es divertido, de verdad —comenzó, sin dejar de mirarse las manos y hablando con una vocecita suave pero abstracta que sonaba completamente alejada de la realidad—. Ese viernes, cuando el doctor Holdridge nos dijo durante el almuerzo que pensaba que las ideas de Gino eran infantiles e increíblemente ingenuas, supe que no viviría más allá del fin de semana como mucho. Sabía que yo lo iba a matar. Pero no sabía que alguien más me iba a ganar.

	Asentí y Frank gruñó. Sacó su pequeño cuaderno de espiral y un lápiz y comenzó a anotar su declaración mientras yo me sentaba allí y la observaba mientras hablaba. Y mientras hablaba, pude ver que el resto de lo que quedaba de vida escapaba de su alma con cada palabra que pasaba.

	—Llevaba semanas amenazando con no darle el doctorado a Gino. Pero hasta este viernes había pensado que solo estaba siendo el mismo de siempre. Nos amenazó a todos, es decir, a sus estudiantes, y sus amenazas lograron que trabajáramos más. Entonces, hasta este viernes realmente no pensé demasiado en sus amenazas sobre Gino y su trabajo. Pero luego vi la mirada en el rostro de Gino cuando me miró por encima de la mesa en el almuerzo un día. Pude ver el dolor y la pérdida en sus ojos y de repente supe… simplemente supe… que el doctor Holdridge iba a hacer exactamente lo que todos los demás en la facultad habían dicho que iba a hacer.

	—¿Y qué era eso, señorita Addams? —Frank preguntó en voz baja, deteniéndose a mirar a la chica y haciendo una pausa, listo para garabatear de nuevo.

	—Todo el mundo había estado diciendo durante días que el doctor Holdridge y Gino habían tenido una gran pelea por algo que Gino había descubierto. Decían que el descubrimiento de Gino era tan importante que incendiaría el mundo de la Física. ¡Casi todos en el departamento habían oído que el doctor Holdridge iba a usar la idea de Gino, robar la idea de Gino, para mejorar su reputación! No podía dejar que eso sucediera. No podía permitir que eso sucediera, ¿verdad?

	Me miraba con esos ojos apagados y sin vida, que ya no sugerían ni remotamente ese intelecto superior que se decía que tenía. Lo que había ahora era un vacío. Una dolorosa nada ahora que su amante estaba muerto. Fue difícil para mí sentarme frente a ella y mirar su cara vacía. Me hizo sentir, mirándola, como si estuviera mirando en un espejo y viendo nada reflejado.

	—Díganos por qué usó un garrote, señorita Addams —dije tan tranquilo y suavemente como pude—. ¿Por qué un garrote? ¿Y por qué toda esa sangre?

	—Eso fue algo que surgió, sargento. Nada especial —dijo con una voz suave y monótona, mirándose las manos nuevamente y encogiéndose de hombros—. Martha, mi compañera de cuarto, es estudiante de Administración de Justicia. Está escribiendo un artículo sobre varias armas homicidas usadas en el pasado. Le hizo un garrote a uno de sus novios que está en el departamento de teatro. Ella lo tenía sobre el escritorio y yo simplemente… lo tomé.

	—¿Está aquí tu compañera de cuarto? —Frank preguntó en voz baja.

	—No. Se ha tomado la semana libre para ir a casa a ver a su madre. No volverá hasta la semana que viene. Iba a reemplazar ese garrote antes de que ella regresara. Ella nunca lo habría pasado por alto.

	—¿De dónde sacó toda esa sangre? —pregunté mientras me frotaba la barbilla y trataba de no pensar en lo cansado que me sentía de repente—. ¿Por qué tirar toda esa sangre?

	—Pensé que sería una de esas pistas erráticas que sofocarían cualquier explicación razonable. ¿Cómo lo llaman los escritores de misterio? ¿Una pista falsa? En cuanto a dónde la conseguí, eso fue fácil. El laboratorio de química está arriba del laboratorio de física. Siempre están trabajando en algo del espectro médico que tiene que ver con la sangre y el suero sanguíneo. Simplemente entré, encontré el lugar vacío, y luego salí con ella. Nadie me vio.

	No había dormido lo suficiente y la bajada de adrenalina por el caso de Ricky Martínez estaba empezando a darme sueño. Tenía que levantarme y moverme un poco si quería permanecer despierto. Quería quedarme despierto el tiempo suficiente para escuchar toda esa historia.

	—¿Cómo se sintió esperar su oportunidad de matar al doctor Holdridge solo para encontrarlo muerto? —pregunté, después de levantarme y caminar hacia la ventana solitaria en el dormitorio.

	—Eso fue… espeluznante, si sabe a lo que me refiero, sargento. No tuve ningún problema para entrar al edificio. Esperé hasta que el guardia de seguridad subió, y pensé que encontraría la puerta abierta, gracias al viento que soplaba por el pasillo. Lo hice. Entonces, entré y esperé en la otra habitación a que bajara el doctor Holdridge. Llegó justo a la misma hora que solía hacerlo para trabajar en la computadora. Debo haberlo pasado por alto, viendo que estaba enfermo cuando caminaba por el pasillo. Ahora que lo recuerdo, creo que vi al doctor Holdridge tambaleándose un poco, incluso sosteniéndose con una mano. Pero aquí está lo espeluznante, detective. Abrí la puerta para entrar a su habitación y debo haber golpeado el recipiente que tenía conmigo que tenía la sangre. De todos modos, el doctor Holdridge me escuchó y se giró a medias en su silla para ver quién era, levantando la mano y quitándose los anteojos para leer mientras se giraba. Él me vio… y luego… y luego, de repente, su cabeza rodó hacia su pecho y se desplomó sobre el teclado. Murió así, sin más que un gemido o un sonido.

	—¿Y entonces usted qué hizo? —Frank preguntó, lanzándome una mirada y luego de vuelta a ella.

	—Hice lo que venía a hacer —dijo, mientras el rubor momentáneamente se ruborizaba en sus mejillas y una fuerte nota de determinación vibraba claramente en su voz—. No quería arriesgarme a que no estuviera muerto, así que usé la cuerda de piano sobre él de todos modos y luego arrojé la sangre sobre las paredes y la computadora. Gracioso, ¿no? Estaba cometiendo un acto de asesinato a un hombre que ya estaba muerto. Divertido. Muy divertido.

	Por unos momentos, tanto Frank y yo nos quedamos en silencio mientras observábamos a Alicia Addams sentada en el borde de la cama, con las manos cruzadas sobre su regazo con cuidado, pareciendo un facsímil de un ser humano real. Los asesinos vienen en todos los tamaños y formas. Y ciertamente tiene un número ilimitado de razones para cometer un asesinato. Pero han sido los que no muestran ningún tipo de ira los que me dan un tic en el estómago. Alicia estaba sentada en la cama sin ninguna animación proveniente de su personalidad. Era como escuchar un disco mientras ella hablaba.

	—Señorita Addams —comencé, suspirando y caminando de regreso a la otra cama, sentándome frente a ella—. Tenemos algunas preguntas más y luego la llevaremos al centro de la ciudad. Hábleme de su novio. ¿Mató a Gino Alberti?

	Eso casi trajo un poco de vida a sus ojos. Ella los levantó para mirarme y por un momento creí ver un parpadeo de algo en el fondo. La chispa se apagó tan rápido como se encendió, y ella bajó los ojos y comenzó a mirarse las manos de nuevo.

	—Sargento, confieso libremente y sin reservas que intenté matar el doctor Holdridge. Pero incluso usted no cree que le hubiera hecho daño a Gino. Yo amaba a Gino. Él es la única persona que alguna vez quiso amarme seriamente.

	Asentí y vi a Frank asentir con su cabeza en forma de bala también. Ninguno de nosotros pensó que ella le haría tal cosa al chico. Pero alguien lo había hecho.

	—¿Quién querría matarlo? ¿Tiene alguna idea? —preguntó Frank.

	—No lo sé —respondió ella, apenas sacudiendo la cabeza mientras continuaba mirándose las manos—. ¿Por qué alguien querría matar a Gino? Él no lastimaría a nadie.

	—Cuéntenos que hizo él justo antes de morir —dijo Frank, bajando su pequeño bloc de notas y acercándose para sentarse a mi lado en la cama—. ¿A quién vio? ¿Qué hizo él?

	Miró a Frank con esos ojos muertos por un momento o dos y luego levantó la cabeza y miró hacia el techo.

	—Después del debate con el doctor Holdridge, y después de que él y el doctor Peltier se fueron, Gino vino aquí un poco más tarde y habló conmigo. Él no era el mismo. Sabía que el doctor Holdridge iba a robar sus ideas y no había nada que pudiera hacer al respecto. Cenamos esa noche y luego fuimos a nuestro nuevo apartamento al que nos íbamos a mudar, para trabajar. Pero justo cuando llegábamos alguien llamó y Gino contestó el teléfono. Habló durante unos minutos y luego colgó y dijo que tenía que irse.

	—¿Quién llamó?

	—No sé.

	—¿Qué le dijeron? —preguntó Frank, frunciendo el ceño.

	—No escuché quien estaba hablando, pero Gino solo respondió con una sola palabra. Aunque gracioso, ahora que lo pienso, cuando colgó y dijo que tenía que irse, ya no se sentía deprimido. Actuó casi emocionado. Como si hubieran dicho algo que le quitara la carga de los hombros. Empecé a preguntar quién llamó y qué dijo, pero Gino ya se había ido cuando salí de la habitación.

	—¿Y no tiene idea de quién llamó? —pregunté, frotándome la mandíbula y pensando en ello—. ¿No hay nombres, no hay más que respuestas de una sola palabra?

	—Así es, sargento —dijo con su voz monótona, mirándonos a los dos sin pestañear—. ¿Podemos terminar con esto ahora? Me refiero a ir a la cárcel. Cuanto antes pasemos por el proceso, antes estaré sola. Y me gustaría estar sola por un tiempo.

	La miré y asentí con la cabeza y luego me tomé mi tiempo para informarle oficialmente sobre sus derechos. Dijo que entendió cuando le pregunté, y la llevamos al auto y luego a la comisaría para ficharla. Oficialmente, fue acusada de intento de asesinato y conspiración para cometer asesinato. Nadie sabía cuánto tiempo resistirían esos cargos en los tribunales. A un jurado podría resultarle difícil creer que alguien que intentaba asesinar a un hombre que ya estaba muerto cometió un crimen.

	Teníamos un problema. Todavía teníamos un caso de asesinato que resolver. ¿Quién mató realmente a Walter Holdridge? Cuando terminamos el papeleo de Alicia Addams, miré mi reloj y vi que todavía era relativamente temprano, así que le dije a Frank que deberíamos ir a la casa de Marvin Sloan y hablar con él. Frank dijo que estaba bien, así que subimos al automóvil y cruzamos la ciudad hasta la dirección que figuraba en la guía telefónica del presidente de la universidad. Resultó ser un Cape Cod pequeño, pero de apariencia cómoda, en una tranquila calle lateral a pocas cuadras de la casa del doctor Peltier.

	Pareció sorprendido cuando abrió la puerta y nos encontró de pie en el porche recién barrido.

	—Detectives… bueno… eh, discúlpenme pero no los esperaba esta noche. ¿Qué puedo hacer por ustedes?

	—Tenemos algunas preguntas de seguimiento que nos gustaría hacerle, si no le importa —dije, sonriendo pero notando la impaciencia del hombre—. ¿Hemos venido en el momento equivocado? ¿Quiere que volvamos mañana?

	—¡No! No, desde luego que no —gorjeó, sonriendo nerviosamente pero mirando su reloj con un rápido movimiento de muñeca–. Estoy esperando a alguien, eso es cierto. Pero no estarán aquí hasta dentro de una hora. Ciertamente, sus preguntas no tardarán tanto, ¿verdad?

	Dijimos que no y seguimos al presidente de la universidad a su sala de estar. Era una sala de estar pequeña, ordenada y bien cuidada, con una alfombra azul oscuro y muebles americanos tempranos que parecían bastante caros esparcidos por la habitación. Había una pequeña chimenea y Sloan tenía un fuego cálido y brillante, recién avivado y rugiendo en ella. Una mirada al comedor y me di cuenta de las pilas de papeles prolijamente apilados sobre la mesa del comedor. A un lado de la mesa había un gran caballete de artista. Sentado en el caballete había algo grande, como una pintura, pero tal vez no. No podía decirlo ya que había un paño marrón oscuro que cubría lo que fuera. Volví mi atención al doctor Sloan justo cuando él se volvió y nos indicó que nos sentáramos.

	—Ahora, ¿cuáles son las preguntas que querían hacer?

	—Doctor —comenzó Frank, sin rodeos y al grano. En el momento que abrió la boca, vi los músculos de la cara de Walter contraerse y endurecerse. Incluso la pequeña vena palpitante en la frente de Walter apareció de nuevo—. La última vez que hablamos, le pregunté por qué querría mantener a un asqueroso como Holdridge en el personal de su facultad. Nunca escuché la respuesta a eso.

	—Bueno… eh… —comenzó, tratando de sonar casual y relajado, pero desmintiendo su voz con una mirada de irritación tensa en su rostro—. Creo que mencioné lo difícil que es para nuestra pequeña institución atraer personal calificado con nuestra baja escala salarial. Y creo que mencioné el hecho de que el doctor Holdridge tenía una reputación que le dio un merecido prestigio a Anderson. Su presencia en nuestro campus mejoró enormemente nuestra apariencia general.

	—Claro, podemos entender eso. —Asintió Frank, sin parecer impresionado y sonando incluso aburrido—. Pero su profesor estrella estaba llamando puta a Karen Murphy. Estaba librando públicamente una campaña verbal de hostilidad hacia el resto de la facultad, y afirmaba abiertamente que iba a utilizar una idea que robó de uno de sus propios estudiantes. Lo que no puedo entender, doctor, es por qué lo dejó salirse con la suya con toda esa mierda. Nunca se hizo nada para poner calmar a Holdridge. Si me pregunta, eso suena horriblemente sospechoso.

	La vena aumentaba en su actividad palpitante y había un rubor que comenzaba a salir del cuello del hombre. Estaba sonriendo de una manera tolerante y erudita que un profesor podría sonreírle a uno de sus alumnos que creía que era un completo tonto. Pero en los ojos del hombre pude ver veneno mortal. Había algo en Frank que realmente se metió debajo de la piel de Marvin Sloan.

	—Me temo que sus fuentes de información son engañosas. Tuve varias conversaciones con el doctor Holdridge, advirtiéndole de su personalidad obstinada. De hecho, justo antes de su prematura muerte, estaba en conversaciones con el consejo de administración sobre el tema de la posible reprimenda de Walter. En cuanto a la acusación de que Walter iba a robar una idea particularmente perspicaz y brillante de uno de sus apreciados alumnos, les puedo asegurar que eso nunca hubiera sucedido.

	—Entonces, ¿iba a ser reprendido? —Frank preguntó, sentándose en su silla y cruzando una pierna sobre la otra mientras observaba al doctor Sloan.

	—Estábamos explorando esa opción.

	—Correcto —dijo Frank, sonriendo a Marvin Sloan. En realidad, casi mirando de reojo al hombre con una sonrisa sarcástica y particularmente estúpida diseñada a propósito para meterse debajo de la piel de alguien.

	—Diga, doctor. ¿Hay algún esqueleto en su armario que Holdridge podría haber usado para mantenerlo en línea? Como, lo que estoy tratando de decir es, ¿quizás usted es un homosexual que quiere mantener su preferencia sexual oculta de sus compañeros de la universidad? ¿Podría Holdridge haber averiguado algo así y se lo hubiera puesto sobre la cabeza? ¿Obligarlo a mantener sus manos afuera? Vamos, profesor, este tipo era un idiota y lo dejó libremente. Tenía que haber algo que tuviera sobre usted que lo mantuviera fuera de su alcance.

	Debería haber perdido la calma y decirnos que nos fuéramos. Debería haberse indignado por la franqueza de Frank al ser llamado homosexual. Y lo que es peor, ser un tonto controlado por Holdridge. La franqueza de Frank había sido calculada para hacer que el hombre se enojara, con la esperanza de que, debido a la ira del hombre, pudiera perder el control y decir que pudiera inclinar la balanza a nuestro favor. Cualquier ser humano normal y honesto se habría enfadado mucho con tal acusación y la habría expresado en términos muy claros.

	Sloan no hizo nada de lo anterior. No parecía muy contento con las acusaciones de Frank. No perdió la calma. De hecho, no hizo nada durante bastante tiempo. Solo nos miró por unos momentos y luego miró su reloj. Frunciendo el ceño, se puso de pie y comenzó a caminar hacia la puerta.

	—Lo siento, caballeros, pero tendrán que disculparme. Tengo algunas personas, miembros de la junta, que vienen a una cena privada. Me temo que nuestro tiempo de preguntas y respuestas ha llegado a su fin. Si tienen más preguntas, vengan a verme a mi oficina mañana.

	Abrió la puerta de la casa y dio un paso atrás para abrirla aún más para nuestro paso seguro. Tuve la impresión de que quería que nos fuéramos inmediatamente. Puedo tomar una pista como esa. No tienes que golpearme en la cabeza con un fajo de periódicos para que me haga una idea. Miré a Frank y vi que él también tenía la misma impresión. El doctor Sloan quería que nos fuéramos.

	Nos fuimos sin decir una palabra más. Mientras Sloan cerraba la puerta con moderación detrás de nosotros, y mientras nos dirigíamos al auto, no miré a Frank. Sin embargo, hablé con él.

	—Dijo que invitaría a algunos miembros de la junta a tener una cena privada.

	—Sí, eso es lo que dijo —respondió mi compañero, asintiendo con la cabeza—. Es gracioso, la mesa de la cena estaba desordenada con muchos papeles encima.

	—Vi eso —estuve de acuerdo, asintiendo—. ¿Y viste el caballete con la tela marrón?

	—Sí, vi eso. ¿Has olido algo cocinando?

	—No, no lo hice —dije, sonriendo—. Gracioso, ¿eh? Me dio la impresión de que no estaba pensando en salir.

	—Yo también tengo esa impresión. Tal vez está ordenando comida china y haciéndola llegar.

	—O pizza —sugerí mientras subíamos al gran Ford y cerrábamos las puertas—. Pizza suena bien en una noche como esta. ¿No lo crees?

	—Hermoso. Pero prefiero comida china.

	Arranqué el auto, bajé la palanca de cambios a la posición de conducción y me alejé lentamente del bordillo. Los neumáticos crujían en la nieve a medida que ganábamos velocidad. Me acerqué y encendí las luces del auto mientras avanzábamos por la calle residencial vacía.

	—Me pregunto a quien realmente va a ver noche —Frank dijo, frunciendo el ceño y rascándose la nuca—. Apuesto mi gordo trasero a que no es miembro de la junta.

	—¿Por qué no vamos hasta el final de la manzana, damos la vuelta y regresamos? Estacionaremos fuera de la vista de la casa y veremos quién aparece.

	Y eso fue lo que hicimos. Hice un cambio de sentido en la intersección, apagué las luces y conduje lentamente por la calle en la que acabábamos de estar. Rodando hasta detenernos lentamente dos casas más abajo de la casa de Sloan, dejamos el motor en marcha y nos sentamos a esperar a ver a quién había invitado el rector de la universidad.

	Vaya, nos llevamos una sorpresa. Pasó media hora, ninguno de los dos dijo nada mientras nos sentábamos en el auto que calentaba lentamente, y luego Sloan encendió la luz del porche. Unos minutos más tarde, un Chevrolet Tahoe de color oscuro se detuvo frente a la casa de Sloan. Dos hombres se bajaron y caminaron por la acera barrida hacia la cálida luz brillante del porche delantero. Un hombre era un civil que llevaba un maletín bastante pesado. El otro hombre vestía el uniforme de un oficial de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. No solo un oficial de bajo rango. Ni teniente ni capitán. Ni siquiera un coronel. No. A la luz del porche vi al menos dos estrellas en la solapa de un hombro que se reflejaban hacia mí. Las dos estrellas de un general de división de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos.

	Ambos gruñimos de interés al mismo tiempo.

	Fueron conducidos a la sala de Sloan rápidamente mientras observábamos. Ninguno de los dos dijo una palabra, cada uno con sus propios pensamientos, pero en silencio decidimos quedarnos un poco más.

	Momentos después nos llegó una sorpresa aún mayor. Un Mercedes salió a la calle, rebasó nuestro auto y luego se detuvo junto a la acera detrás del Tahoe. Cuando pasó el auto, vimos claramente quién conducía. Ambos levantamos una ceja sorprendidos y nos miramos cuando Karen Murphy salió de su auto, caminó hacia el porche y se apoyó en el timbre de la puerta.

	

 

	DIECISIETE

	
 

	Nos sentamos en el auto durante una hora y media sin decirnos nada. Nos sentamos en la oscuridad y permitimos que nuestros pensamientos se acumularan en nuestras mentes y nos gritaran con cien posibilidades diferentes. El mío me gritaba con una voz muy fuerte, muy enfadada. Me estaba diciendo que tal vez yo era un idiota y que Karen era una mujer que podía matar y mentir tan fácilmente como podía usar una calculadora. También me gritaba que posiblemente Karen y Marvin Sloan podrían ser socios en este asesinato, siendo el descubrimiento de Gino Alberti el pegamento que unía a los dos.

	Escuché mis pensamientos, pero tenía este sentimiento en el fondo de mis entrañas. Karen no era parte de una conspiración, ni una asesina, en este asunto. Ella podría ser alguien que había sido absorbida lentamente en este laberinto bizantino de asesinatos y mentiras y absorbida contra su voluntad. Aunque me costó aceptar la idea, ella era un miembro activo y voluntario en el robo de un descubrimiento científico y el asesinato que lo acompañaba necesario para hacerlo permanente.

	Pasó una hora y media antes de que la reunión comenzara a disolverse. Los primeros en salir fueron el civil y el oficial de la Fuerza Armada. Le dieron la mano a Sloan en el porche bajo la brillante luz del porche y luego caminaron uno al lado del otro de regreso al vehículo azul oscuro de la Fuerza Aérea. El civil movía su única mano libre con entusiasmo mientras hablaba con el oficial. El oficial no dijo nada, pero tenía la cabeza inclinada y pensativa mientras escuchaba al civil. Fue el oficial quien se puso al volante del Tahoe y se alejó.

	Veinte minutos después, Karen salió al porche con Sloan, con el abrigo puesto, actuando como si quisiera irse pero con el hombre reteniéndola. Nos sentamos en el auto y vimos a Sloan hablando. Me pareció que casi le estaba suplicando algo a Karen. Una mano se movía hacia arriba y abajo como si estuviera tratando de hacer un punto y Karen estaba de pie a su lado, mirándolo, sin decir nada. Finalmente, cuando no recibió respuesta de ella, Sloan dio un paso atrás y asintió con la cabeza mientras decía buenas noches. Karen dio media vuelta, salió del porche y avanzó por la acera hacia su automóvil, caminando como una persona que estaba enojada o extremadamente alterada y estaba tratando de controlar sus emociones. Había una rigidez en la forma en que se comportaba. No había ese movimiento fluido y relajado en su cuerpo que había llegado a reconocer y disfrutar viendo.

	Sloan la vio entrar en el Mercedes y alejarse antes de que él se diera la vuelta y regresara a su cálida casa. Vi una mirada de preocupación, un ceño fruncido, en sus rasgos, gracias a la luz del porche antes de que se diera la vuelta y desapareciera dentro de la casa. Esperé a que cerrara la puerta detrás de él antes de poner la palanca de cambios en conducir y alejarme del bordillo en la oscuridad. Girando en la misma dirección en la esquina donde había girado Karen, encendí las luces del auto y comencé a seguirla.

	—¿Qué piensas? —preguntó Frank, finalmente rompiendo el silencio.

	—No lo sé —respondí honestamente, alcanzando el auto de Karen en un semáforo ocupado pero sin acercarme demasiado a ella—. Tengo curiosidad por saber de qué se trató esa reunión.

	—Yo también.

	Conduje lentamente por la ciudad. No de vuelta a su apartamento, sino al precinto de South Side que Frank y yo llamábamos hogar. Entró rodando en el estacionamiento oscuro adyacente a la comisaría, conduciendo lentamente, con la cabeza moviéndose de un hombro al otro como si estuviera buscando algo. Al no verlo, se detuvo por un momento o dos vacilante, como si estuviera pensando en sus opciones, luego salió del estacionamiento y caminó un par de cuadras hasta una tienda de conveniencia. Cuando entramos en la tienda de conveniencia sin que ella nos observara, nos metimos en un espacio de estacionamiento vacío a unos metros de su auto. Nos sentamos con el motor del auto en marcha mientras la veíamos salir de su auto y caminar hacia el teléfono público que colgaba de la pared del edificio al lado de la entrada. Buscó en el pequeño libro de bolsillo que sacó de su abrigo, obviamente en busca de algo de cambio, antes de girarse para hacer una llamada.

	Era una llamada telefónica para nosotros.

	—Unidad seis, unidad seis. ¿Cuál es su ubicación? —Escuchamos la voz del despachador e nuestra radio.

	—Esta es la unidad seis, despacho. Estamos en la esquina de Hopper y Fifth —respondió Frank después de levantar el micrófono y acercarlo a sus labios.

	—Unidad seis, una mujer desea contactarlos a ustedes dos. Ella dice que es extremadamente urgente. Dice que está en una tienda de conveniencia abierta toda la noche en Hopper y Fifth. Díganme… ¿no es esta su ubicación ahora?

	Sonreí en la oscuridad del semi iluminado y Frank se rió entre dientes. Deber haber sido una noche larga para quienquiera que estuviera trabajando en las radios de estación.

	—Sí —dijo Frank, riéndose—. Dígale que dé la vuelta y nos busque al final del edificio.

	Sonreí, abrí la puerta de mi auto y me puse de pie. Observándola, el despachador debió transmitir rápidamente la palabra, porque ella se puso de pie repentinamente en una postura más directa, bajó el teléfono de su oreja, se volvió y miró a su alrededor rápidamente. Me vio saludándola desde nuestro auto en el otro lado del edificio. Colgó el teléfono, se apresuró a cruzar el frente de la tienda, se interpuso entre los autos y abrió la puerta trasera para entrar.

	—¿Cómo diablos ustedes dos supieron donde estaría? —preguntó, cerrando la puerta rápidamente mientras yo subía de nuevo.

	Frank le contó rápidamente acerca de nuestras pequeñas conversaciones con Sloan, antes de su llegada y de nuestra ronda y siguiéndola después de que la reunión llegó a su fin.

	—¿Me seguiste? —preguntó desde el asiento trasero, mirándome—. ¿Y me seguiste hasta aquí?

	Asentí mientras me giraba desde detrás del volante para mirarla. A la luz que entraba desde el frente de la tienda, me di cuenta de que había dormido poco o nada. Parecía demacrada y agotada… pero emocionada al mismo tiempo.

	—¿Qué estaba pasando esta noche? Parecía bastante importante —dije, mirándola de cerca.

	—¡Importante! —gritó, casi saltando de su asiento—. Yo diría que eso es un eufemismo, Turner. Marvin se ha puesto en contacto con la Fuerza Aérea y el Pentágono con noticias sobre el descubrimiento de Gino. Está tratando de hacer un trato con ellos, usándolo como señuelo para atraerlos. Quiere que la Fuerza Aérea financie en secreto a Anderson en algún gran proyecto de investigación militar que incorpore las teorías de Gino. ¿Y sabes qué? Que me aspen si no creo que los militares puedan estar interesados.

	—¿Cómo te están utilizando como señuelo? —pregunté, encontrándome confundido en este punto.

	—Soy la física. A Marvin le interesan principalmente las computadoras y la administración. Tengo cierta influencia en el ejército debido a mi trabajo de investigación en energía nuclear. Le prometió a la Fuerza Aérea que trabajaría en este proyecto secreto si decidiera financiarlo. Pero, ¡maldita sea! Esta es la primera vez que escucho de esto. ¡Esto es como un rayo que me golpeó en los ojos de la nada!

	Asentí, viendo la conexión ahora. Hace años, la Fuerza Aérea tuvo una investigación de informes de ovnis llamada Proyecto Bluebook. Había, en algún momento a finales de los años sesenta, investigado los muchos informes de ovnis que estaban llenando los titulares en todo el país. El comité de cinta azul que había sido seleccionado para este proyecto eran profesores universitarios. Científicos con credenciales impecables. El comité se encontró con la controversia casi de inmediato e inflamó aún más la controversia sobre los ovnis al llegar a la conclusión de que no se podía concluir nada sustancial a partir de la evidencia que revisaron. Desde que se emitió ese informe, el tema de los ovnis y la supuesta recopilación continua de informes por parte de la Fuerza Aérea realizada subrepticiamente, se convirtió en un rumor emocionante y continuo que nunca terminaría.

	—Turner —dijo Karen, rompiendo el silencio e inclinándose hacia mí—. Él sabe casi todo lo que sé sobre el descubrimiento de Gino.

	—¿Todo?

	—Los trabajos —dijo ella, asintiendo y continuando—. Para esta reunión con los militares, él tenía tablas, gráficos, incluso ampliaciones de fotos de radiotelemetría de presuntos estallidos de rayos gamma. Turner, debe haber estado trabajando en este proyecto durante semanas. Dio un espectáculo impresionante cada noche. Eso significa que Gino debe haber estado trabajando con Marvin durante mucho tiempo. Estoy hablando de meses, Turner. ¡Meses! Gino debe haber elaborado una gran cantidad de pruebas antes de que lo mataran.

	Frank desvió su atención de Karen hacia mí, mordiéndose el labio y luciendo confundido. Lo miré, sintiendo que finalmente algo comenzaba a salir de la niebla de confusión sobre este caso. Pero todavía demasiado vago para ponerlo todo en una luz clara.

	—Tal vez eso es lo que Holdridge tenía sobre Sloan, Turn —dijo Frank, hablando más para sí mismo que para mí—. Tal vez Holdridge se dio cuenta hace semanas a dónde iba a ir este descubrimiento. Y lo estaba usando para salirse con la suya con Sloan.

	—Pero cuando Holdridge insistió en que debían deshacerse de Karen y poner a Holdridge a cargo del departamento, Sloan continuó resistiéndose a ese movimiento —continué, especulando oralmente junto a Frank—. Holdridge debe haber amenazado a Sloan, de manera que obligó a Sloan envenenar a Holdridge.

	—Sí, seguro. —Asintió Frank, sonriendo en la semioscuridad y mirando a Karen en busca de una posible confirmación—. Necesitamos pruebas contundentes antes de arrestarlo.

	—Puedo atestiguar el hecho de que tanto Holdridge como Sloan se habían estado viendo a altas horas de la noche durante un largo período de tiempo —dijo Karen, sentándose en una caída cansada y rompiendo en un gran bostezo antes de continuar—. Y eso sería la verdad, también. Todos habíamos observado cómo los dos salían a cenar casi todas las noches.

	—Tal vez podamos encontrar testigos que puedan poner a los dos juntos. Eso nos daría evidencia circunstancial sobre la posibilidad de envenenamiento —dijo Frank, asintiendo hacia Karen y mirándome a mí—, y si podemos relacionar esa misteriosa llamada telefónica que Gino recibió con Sloan, eso sería casi el factor decisivo.

	—Sería mejor si pudiéramos encontrar algo de veneno de arsénico en posesión del doctor Sloan —dije, frunciendo el ceño y mirando mi reloj y viendo que era pasada la medianoche—. Tendremos que tener alguna ayuda para perseguir todos los trabajos necesarios para probar nuestra teoría. Pero por ahora, llevemos a Karen a casa. Parece que está a punto de caer rendida.

	Ella lo estaba. Estaba bostezando un gran bostezo tras otro y apenas mantenía los ojos abiertos. Le dije a Frank que nos siguiera hasta su apartamento. Entonces salí y caminé alrededor del auto para ayudarla a salir. Caminamos de regreso a su auto y la llevé a su casa. La llevé a su apartamento, le abrí la puerta, le di un beso y le dije que durmiera un poco. Ella asintió adormilada y cerró la puerta con una vaga y tenue sonrisa en los labios.

	A las siete y media de la mañana del lunes vi a Frank el tiempo suficiente para sugerir algunas ideas sobre qué hacer en el caso de Holdridge, y luego el resto del lunes lo ocupé en el tiroteo de Martínez.

	Primero vino la investigación por parte del departamento del sheriff. En esta ciudad, en este estado, si un oficial de policía usa fuerza letal, la investigación inicial del incidente debe ser realizada por una agencia que no esté directamente involucrada en el caso. Eso significó que el departamento del alguacil del condado envió a dos investigadores, y tuve que explicarles cada detalle de las últimas horas del caso. Repasamos todo, incluido todo el papeleo, y todos los lugares a los que Martínez y Stefano Bryant nos habían llevado el sábado por la noche. Conocía bien a los dos detectives del alguacil y cumplieron con la rutina rápidamente y sin alboroto.

	Luego vino la Unidad de Investigaciones Internas. Esos son oficiales de policía de la ciudad asignados para investigar casi todo lo que consideren que podría ser potencialmente dañino para el departamento. Por lo general, están tratando de encontrar compañeros policías que podrían estar involucrados en el negocio de las drogas. También cubren una amplia gama de investigaciones, y conmigo, se preguntaban por qué estaba disparando a Bryant mientras Frank estaba terminando el caso Pickford. Las regulaciones decían que las investigaciones de trabajo debían ser realizadas por un equipo de detectives. Los chicos de la Unidad de Investigaciones Internas querían saber por qué habíamos decidido ir en direcciones diferentes. Expresaron su preocupación por la idea de que los socios detectives tuvieron problemas de personalidad tan grandes que no pudieran resolverse. Si es así, tal vez era hora de hacer algunos cambios rápidos de personal.

	Me costó tres horas hablar con los dos oficiales de la Unidad de Investigaciones Internas antes de que lo dejáramos de lado. En esas tres horas hicieron un montón de preguntas.

	Finalmente, tuve que ir ante la Junta de Revisión de la Policía. Esta junta está compuesta por oficiales seleccionados del departamento de policía y varios civiles designados por la oficina del alcalde. Una vez más, me interrogaron extensamente sobre por qué Frank y yo no trabajábamos juntos en este caso, por qué saqué mi arma y disparé, y si podría haber otra forma de resolver este caso sin quitarle la vida a un hombre.

	Ya habían pasado las noticias de la noche cuando finalmente me arrastré a casa y me derrumbé en mi silla favorita. Me sentía flácido y exhausto. La gente en la junta de revisión me había presionado para obtener información una y otra vez, quienes eran muy insistentes y desagradables. Debía ser agradable y tolerante y dar respuestas que no fueran contradictorias, cuando en realidad lo que quise hacer en esas pocas ocasiones fue apagarles la luz a puñetazos. Hay algunos en la Junta de Revisión de la Policía a los que me hubiera encantado haber quitado la mayor parte de su trabajo de dentadura postiza. Por extraño que parezca, los pocos que quería tatuar no eran civiles.

	De todos modos, estaba tan cansado por las agotadoras revisiones que me dormí casi al instante en que me desplomé en la silla. No me desperté hasta alrededor de las diez de la noche. Me desperté el tiempo suficiente para volver a mi habitación y caer en la cama.

	El timbre del teléfono me despertó el martes por la mañana. Era Frank. Me dijo que nos encontráramos con él y Karen en el mismo restaurante Denny’s en el que Karen y yo nos conocimos antes. Me levanté, me afeité, me duché, me vestí y conduje hasta el restaurante sintiéndome un poco mejor, pero todavía dolido por algunas de las preguntas personales que me hizo la junta.

	Estaban sonriendo como dos niños que acababan de asaltar el tarro de galletas cuando entré en el lugar ocupado y los vi. Deslizándome en la cabina, encontré una taza de café recién preparada esperándome y los dos sonriendo ampliamente, alegremente y ansiosos por tener la oportunidad de contarme sus noticias. Antes de que dijeran nada, tenía que tomar un trago o dos de café primero en un esfuerzo por hacer que mi cuerpo que volviera a funcionar. Bajando la taza, medio vacía, asentí con la cabeza a los dos y les dije que siguieran adelante con lo que quisieran decir.

	—Tenemos a Sloan directamente vinculado a la llamada telefónica —interrumpió Frank primero, con una amplia sonrisa—. Revisé los registros telefónicos de su casa y de la escuela. La llamada vino de un teléfono en la sala de conferencias al lado de la oficina de Sloan. E incluso mejor que eso, la secretaria de Sloan me dijo que hizo la llamada por él ese día. Incluso tenía el número escrito en su agenda.

	—Y también tengo buenas noticias —dijo la física de cabello oscuro—. Marvin me llamó a su oficina ayer por la mañana para tratar de convencerme de que debería trabajar en el proyecto con él. Su idea, como me lo esbozó, es que él sea director del proyecto y yo que sea la científica investigadora principal.

	—Dijo que la Fuerza Aérea estaba realmente interesada en el proyecto. Bueno, después de que terminó, le pregunté cuánto tiempo trabajaron él y Gino en esto. Quería saber cómo sabía que involucraba a Gino. Le dije que toda la facultad sabía que Holdridge iba a robarle esta idea a Gino y usarla como propia. Esto era una novedad para él, y pareció entrarle en pánico. De hecho, me pareció bastante pálido cuando salí de su oficina.

	»Esa tarde vino a mi oficina y trató de actuar con indiferencia al respecto, pero quería saber cuánto creía que tú y Frank sabían sobre Gino y Holdridge. Le dije que pensaba que ustedes dos sospechaban y estaban haciendo muchas preguntas sobre por qué nunca hizo nada para disciplinar a Holdridge. Le insinúe a ustedes dos podían encontrar un motivo para el asesinato, lo iban a acusar del crimen.

	—¡Cristo, no lo hiciste! —dije, prácticamente dejando caer la segunda taza de café sobre la mesa y mirando tontamente a Karen—. ¿Qué diablos estabas tratando de hacer, matarte?

	—No, estaba tan segura como un bebé en los brazos de Godzilla. —Sonrió Frank, guiñándole un ojo a Karen y mirándome a mí—. Esa parte fue idea mía. Karen me llamó ayer y me habló de la visita de Sloan. Le dije que si él venía para otra charla, de alguna mencionaría que lo estábamos considerando seriamente como nuestro principal candidato. Cuando llegó a su oficina, ella me llamó y rápidamente envié a Nut y Flack para que siguieran a nuestro hombre.

	—¿Qué hiciste cuando le contaste nuestras sospechas? —pregunté, mirando de un lado a otro a los dos sentados frente a mí en la cabina.

	—Se fue de mi oficina casi a la carrera, Turn —dijo, sonriendo a Frank y luego alcanzando su café—, y cuando estaba fuera de mi oficina, llamé a Frank.

	La camarera se acercó y pedí el desayuno rápidamente y luego volví a centrar mi atención en Frank en el momento en que se fue. Seguía sonriéndome con la sonrisa traviesa y sardónica que solía pintarse en los labios cuando surgía algo realmente bueno.

	—Flack y Nut lo siguieron hasta su casa. Los tenía en su auto sin distintivos, así que Sloan no sabía que lo seguían. Regreso directamente a su caso y sacó la basura.

	—¿Eh? —tartamudeé, confundido—. ¿Él sacó la basura?

	—Sí, así es como me sentía. —Asintió Frank, todavía sonriendo—. Pensé que era un poco extraño que el rector de una universidad saliera repentinamente de la oficina de Karen a las dos de la tarde y corriera a su casa a vaciar la basura. Especialmente cuando consideras que la basura no se recoge en su calle hasta el viernes. Y especialmente sospechoso si consideras que puso la bolsa de basura en el maletero de su coche antes de volver a la escuela.

	—Cuando escuché esto de Nut y Flack, pensé que tal vez sería mejor obtener una orden de registro. Estuve al tanto de ese auto esperando que se emitiera la orden. Aquí está, finalmente, con solo unas horas de atraso.

	Sacó la orden del bolsillo de su chaqueta y la dejó sobre la mesa. Parpadeé tontamente por un momento o dos y luego volví a mirarlos a ambos.

	—Ya debe haberse deshecho de esa basura.

	—No, no lo ha hecho —dijo Frank, sacudiendo la cabeza—. Hemos vigilado ese auto todo el día. Lo estacionó frente a su casa anoche y nunca salió en toda la noche. Está estacionado en su lugar privado en la universidad. Tengo dos hombres viéndolo ahora.

	—Turner, te apuesto todo lo que tengo a que hay una lata de veneno de arsénico en esa bolsa de basura, o algún otro tipo de evidencia, que vinculará a Gino Alberti y al doctor Holdridge con Marvin Sloan. Todo lo que tenemos que hacer es conducir y recogerlo.

	—Vamos —dijo, deslizándome fuera de la cabina y dirigiéndome a la puerta.

	El final de este caso es anticlimático. Cuando llegamos al campus, fuimos directamente al auto de Marvin Sloan. No nos llevó mucho tiempo abrir el maletero del auto. No tomó mucho tiempo encontrar la evidencia que sabíamos que estaba allí esperándonos. Resultó no ser una lata de arsénico. En su lugar, encontramos documentos firmados por Sloan y Holdridge y dirigidos a la Fuerza Aérea, que detallaban las teorías que reclamaban como propias, en relación con el estallido de los rayos gamma. No se mencionó a Gino Alberti. Tanto Sloan como Holdridge reclamaban los descubrimientos como propios.

	En la bolsa de basura también había una larga y laberíntica carta manuscrita de Gino Alberti acusando a Marvin Sloan de plagio. La carta de Gino indicaba que sabía lo que Sloan y Holdridge estaban tramando y que se resistiría a que le robaran sus ideas contratando a un abogado y llevándolos a juicio.

	La carta de Gino, combinada con los otros documentos, fueron suficientes piezas del rompecabezas para que Frank y yo arrestáramos a Marvin Sloan. Fuimos directamente a su oficina, sin anunciarnos, nos miró boquiabierto por un momento o dos, luego enterró su rostro entre sus manos y comenzó a llorar.

	Después de que lo llevamos al centro y lo fichamos, descubrimos la verdadera razón por que la que envenenaron a Walter Holdridge. No nos sorprendió el motivo. Resultó ser codicia. Holdridge, después de usar algunos de sus propios contactos dentro del Pentágono, decidió eliminar el exceso. El exceso, en este caso, significaba Marvin Sloan. Holdridge iba a hacer esto al amenazar con revelar a la prensa que Sloan era homosexual y que él y Gino Alberti habían sido amantes. Aparentemente, había suficiente verdad en esta acusación para obligar a Sloan a cometer un asesinato. Gino Alberti no era homosexual. Era heterosexual como podía funcionar. Definitivamente estaba enamorado de Alicia Addams.

	Profundamente enterrado en Sloan había pruebas convincentes de una aventura homosexual. Casi había estallado en un escándalo abierto. El espectro del escándalo y la revelación entre sus compañeros de su preferencia sexual era una amenaza demasiado grande. Entonces, a lo largo de las semanas, y sin que Holdridge se diera cuenta, Sloan alimentó a Holdridge con veneno de arsénico en las cenas que preparaba mientras discutían sus planes sobre el proyecto.

	Gino tenía que morir, porque de hecho había ido a un abogado e iba a exponer tanto a Sloan como a Holdridge al mundo académico. Sloan, luego de ser contactado por el abogado de Gino, llamó a Gino y lo invitó a la casa de Sloan para discutir el problema durante una comida. El pobre Gino comió suficiente veneno de arsénico esa noche para matar a veinte hombres.

	Tengo que añadir un apéndice a este caso. A Karen Murphy le ofrecieron una beca de investigación en un laboratorio del gobierno oculto a la vista del público en un desierto no especificado. La oferta llegó dos semanas después de que Sloan fuera acusado de asesinato y un mes antes de ir a juicio. Era, me dijo, un proyecto secreto que estaba siendo respaldado por la Agencia de Seguridad Nacional, y era la oportunidad de su vida para ella.

	La última vez que la vi fue cuando le di un beso de despedida en un terminal de US Air justo antes de que abordara el 737 que la llevó a Nevada. Me quedé y esperé, mientras el avión rodaba por la pista y me senté durante unos momentos acelerando los motores antes de despegar.

	Cuando desapareció en el cielo nublado gris, respiré hondo y volví al trabajo. En el camino de regreso traté de no pensar en su largo cabello negro, los profundos ojos violetas, o su maravillosa forma de hablar repentinamente con entusiasmo.

	Uno nunca debe insistir en los errores que han cometido en sus vidas. Morar en el pasado, y revolcarse en los errores, no puede hacer más que hacer que una espesa niebla descienda ante los ojos y oscurezca la visión de ver el futuro.

	Además, ¿quién quiere estar ciego cuando llegue el futuro?

	
Querido lector,

	
 

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo Pasiones Asesinas. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	
 

	Atentamente,

	
 

	B.R. Stateham y el equipo de Next Chapter

	

 

	ACERCA DEL AUTOR

	
 

	Me llamo B.R. Stateham. Soy un hombre de 72 años con una mente todavía llena de las maravillas y la emoción que uno podría encontrar en un niño de catorce años. Escribo ficción de género. Nombra el género y probablemente tenga un cuento, una novela corta o una novela que se ajuste a la descripción. Llevo más de 50 años escribiendo. Lo cual, francamente, significa muy poco en realidad. La mayoría de los escritores pueden decir lo mismo. Para un escritor, contar historias es algo que forma parte de su psique. Desde que nace, un escritor probablemente se cuenta algún tipo de historia a sí mismo, o a cualquier persona cercana. Le escucharan o no.


cover.jpeg
B.R.-STATEHAM

ASFSINAS

MISTERIOS CRIMINALES DE TURNER HAHN Y FRANK MORALES

2 T e





images/image-1MZFU6NP.png





